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EL CEÍMEN DE LÁ GUERRA'" 

PARA EL PREFACIO 

La victoria en los certámenes, como en los 
combates, no es la obra dei que juzga. El juez 
la declara pero no la huce ni la dá. Son los ven- 
cidos los que hacen al vencedor. A este título 
concurro en esta lucha: busco ei honor de caer 
en obséquio dei laureado de la paz. 

Concurro desde fuera para escapar á toda sos- 
pecha de interés, á toda herida de amor propio, 
á todo motivo de aplaudir el desastre de los ex- 

(1) Algun tiempo antes de estallar la guerra franco-prusia- 
na, la Liga Internacional y permanente de la Paz, abrió en 
Ism una "suscripeion con el objeto de acordar un prêmio de 
einco mil francos al autor de la mejor obra popular contra 
'a guerra. 

Explicando en una nota el motivo de su determinacion de 
tomar parle en el concurso, el Or. Alberdi, dice:—«Si el au- 
tor escribiese no seria porei prêmio, sino prévia renuncia de 
el en la hipótesis de merecorlo, por ceder á una idea pre- 
concebida que coincide con la dei concurso, y solo por lia- 
mar la atencion sobre ella en una ocasion especial, en el in- 
terés de América». 

El Dr Alberdi no termino, por desgracia, su trabajo, que 
fuedó embrionário como los demás. 



cluidos. Asisto por Ias ventanas á ver el festin 
desde fuera, sin tomar parte en él, como el raos- 
quetero de un baile en Sud-América, como el neu- 
tral en la Incha, que, aunque de honor y filan- 
tropia, es Incha y guerra. Es emplear la guerra 
para remediar la guerra, homeopatía en que no 
creo. 

Si no escribo en la mejor lengua, escribo en 
la que hablan cuarenta millones de hombres mon- 
tados en guerra por su temperamento y por su 
historia. 

Pertenezco al suelo abusivo de la guerra, que 
es la América dei Sud, donde la necesidad de 
hombres es tan grande como la desesperacion de 
ellos por los horrores de la guerra inacabable. 
Es otra de Ias causas de mi presencia extrafia en 
este concurso de inteligências superiores á la mia. 



CAPÍTULO I 

DERECHO HISTÓRICO DE LA GUERRA 

I 

ORlGEN HISTÓRICO DEL DERECHO DE LA GUERRA 

EI crimen de la guerra. Esta palabra nos sor- 
prende, solo en fuerza dei grande hábito que te- 
nemos de esta otra, que es la realmente incom- 
prensible y monstruosa: el derecho de la guerra, 
es decir, el derecho dei homicídio, dei robo, dei 
incêndio, de la devastacion en la mas grande es- 
cala posible; porque esto es la guerra, y si no 
es esto, la guerra no es la guerra. 

Estos actos son crhnencs por Ias leyes de to- 
das Ias naciones dei mundo. La guerra los san- 
ciona y convierte en actos honestos y legítimos, 
viniendo á ser en realidad la guerra el derecho 
dei crimen, contrasentido espantoso y sacrílego, 
ine es un sarcasmo contra la civilizacion. 

Esto se explica por la historia. El derecho de 



_ 4 ~ 

gentes que practicamos, es romano de orígen co- 
mo nuestra raza y nuestra civilizacion. 

El derecho de gentes romano, era el derecho 
dei pueblo romano para con el extrangero. 

Y como el extrangero para el romano, era si- 
nônimo dei bárbaro y dei enemigo, todo su dere- 
cho externo era equivalente ai derecho de la guerra. 

El acto que era un crímen de un romano pa- 
ra con otro, no lo era de un romano para con 
el extrangero. 

Era natural que para ellos hubiese dos dere- 
chos y dos justicias, porque todos los hombres no 
eran hermanos, ni todos iguales. Mas tarde ha 
venido la moral cristiana, pero han quedado siem- 
pre Ias dos justicias dei derecho romano, vivien- 
do á su lado, como rutina mas fuerte que la ley. 

Se cree generalmente que no liemos tomado ú 
los romanos sino su derecho civil: ciertainente 
que era lo mejor de su legislacion, porque era la 
ley con que se trataban á sí mismos: la caridad 
eu la casa. 

Pero en lo que tenian de peor, es lo que mas 
les liemos tomado, que es su derecho público ex- 
terno é interno: el despotismo y la guerra, ó mas 
bien la guerra en 'sus dos fases. 

Les liemos tomado la guerra, es decir, el crí- 
men, como médio legal de discusion, y sobre todo 
de engrandeciraiento; la guerra, es decir, el crí- 
men como manantial de la riqueza, y la guerra, 
es decir, siempre el crímen como médio de go- 
bierno interior. De la guerra es nacido el go- 



bierno de la espada, el gobienio militar, el go- 
bierno dei ejército que es el gobierno de la fuerza 
sustituida á la justicia y al derecho como prin- 
cipio de autoridad. No pudiendo hacer que lo 
que. es justo sea fuerte, se ha liecho, que lo que 
es fuerte sea justo. (Pascal). 

Maquiavelo vino en pos dei renacimieuto de 
Ias letras romanas y griegas, y lo que se llama e! 
maquiavelismo no es mas que el derecho piiblico 
romano restaurado. No se dirá que Maquiavelo 
tuvo otra fuente de doctrina que la historia ro- 
mana, en cuyo conocimiento era profundo. El 
fraude en la política, el dolo en el gobierno, el 
engano en Ias relaciones de los Estados, no es in 
vencion dei republicano de Florencia, que, al con- 
trario, amaba la libertad y la sirvió bajo los Me- 
di eis en los tiempos floridos de la Italia moderna. 
Todas Ias doctrinas malsanas que se atribuyen á 
la invencion de Maquiavelo, Ias habian practica- 
do los romanos. Montesquieu nos ha demostrado 
el secreto ominoso de su engrandecimiento. Una 
grandeza nacida dei olvido dei derecho debió ne- 
cesariamente naufragar en el abismo de su cuna, 
y así aconteció para la educación política dei gê- 
nero humano. 

La educación se hace, no hay que dudarlo, pe- 
ro con lentitud. 

Todavia somos romanos en el modo de enten- 
der y practicar Ias máximas dei derecho público 
o dei gobierno de los pueblos. 



Para no probaiio sino por un ejemplo estrepi- 
toso y actual, veamos la Prusia de 1866. (') 

Ella lia mostrado ser el país dei derecho roma- 
nopor excelencia, no solo como ciência y estúdio, 
sino como práctica, Mebühr y Savigny no po- 
dian dejar de producir á Bismark, digno de un 
asiento en el Senado Romano de los tiempos en 
que Cartago, el Egipto y la Grécia, eran toma- 
dos como matériales brutos para la constitucion 
dei edifício romano. 

El olvido franco y candoroso dei derecho, la 
conquista inconciente, por decirlo así, el despojo 
y la anexion violenta, practicados como médios 
legales de engrandecimiento, la necesidad de ser 
grande y poderoso por via de lujo, invocada co- 
mo razon legítima para apoderarse dei débil y 
comerlo, son simples máximas dei derecho de 
gentes romano, que considero la guerra como una 
industria tan legítima como lo es para nosotros 
el comercio, la agricultura, el trabajo industrial. 
ISTo es mas que un vestígio de esa política, la 
que la Europa sorprendida siu razon admira en 
el conde de Bismark. 

Así se explica la repulsion instintiva contra 
el derecho público romano, de los talentos que 
se inspiraron en la democracia cristiana y mo- 
derna, tales como Tocqueville, Laboulaye, Aco- 
lhas, Chevalier, Coquerel, etc. 

(1) Estas páginas (ueron escritas cn los primeros dias de 
de 1870, poeo antes de In guerra franco-prusiana. Cor lo 
que hace ú esta última, véãse mas adelante Ias notas enca- 
bezadas con el tiluio de la «Guerra Moderna». 
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La democracia no se engafia en su aversion 
instintiva al cesarismo. Es la antipatia dei de- 
reclio á la íuerza como base de autoridad; de la 
razon al capricho como regia dei gobierno. 

La espada de la justicia no es la espada de 
la guerra. La justicia, lejos de ser beligerante, 
es agena de interés y es neutral en el debate 
sometido á su fallo. La guerra deja de ser guer- 
ra si mo es el duelo de dos litigantes armados 
que se hacen justicia mutua por la fuerza de su 
espada. 

La espada de la guerra es la espada de la 
parte litigante, es decir, parcial j necesariamente 
injusta. 

II 

NATUBALEZA DEL CEÍMEN DE LA GUERRA 

EI crimen de Ia guerra es el de la justicia 
ejercida de un modo criminal, pues tambien la 
justicia puede servir de instrumento dei crímen, 
y nada lo prueba mejor que la guerra misma, 
la cual es un derecho, como lo demuestra Gro- 
eio, pero un derecho que, debiendo ser ejercido 
por la parte interesada, erijida en juez de su 
cuestion, no puede humanamente dejar de ser 
parcial en su favor al ejercerla, y en esa par- 
cialidad, generalmente enorme, reside el crímen 
(le la guerra. 

La guerra es el crímen de los soberanos, es 
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rtecir, de los encargados de ejercer el derecho dei 
Estado á juzgar su pleito con otro Estado. 

Toda guerra es presumida justa porque todo 
acto soberano, como acto legal, es decir, dei le- 
gislador, es presumido justo. Fero como todo 
juez deja de ser justo cuando juzga su propio 
pleito, la guerra por ser la justicia de la parte, 
se presume injusta de derecho. 

La guerra considerada como crímen,—el cri- 
men de la guerra,—no puede ser objeto de un 
libro, sino de un capitulo dei libro que trata dei 
derecho de Ias Naciones entre sí: es el capítulo 
dei derecho penal internacional. Fero ese capí- 
tulo es dominado por el libro eu su principio y 
doctrina. Así, hablar dei crímen de la guerra, 
es tocar todo el derecho de gentes por su base. 

El crímen de la guerra reside en Ias relacio- 
nes de la guerra con la moral, con la justicia 
absoluta, con la religion aplicada y práctica, por- 
que esto es lo que forma la ley natural ó el de- 
recho natural de Ias naciones, como de los indi- 
viduos. 

Que el crímen sea cometido por uno ó por 
mil, contra uno ó contra mil, el crímen en sí 
mismo es siempre el crímen. 

Para probar que la guerra es un crímen, es 
decir, una violacion de la justicia en el extermí- 
nio de seres libres y jurídicos, el proceder debe 
ser el mismo que el derecho penal emplea dia- 
riamente para probar la criminalidad de un hecho 
y de un hombre. 
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La estadística no es un médio de probar que 
la guerra es un crímen. Si lo que es crímen, 
tratándose de uno, lo es igualmente tratándose 
de mil, el número y la cantidad pueden servir 
para la apreciacion de Ias circunstancias dei crí- 
men, no para su naturaleza esencial, que reside 
toda en sus relaciones con la ley moral. 

La moral cristiana, es la moral de la civili- 
zacion actual por excelencia; ó al menos no hay 
moral civilizada que no coincida con ella en su 
incompatibilidad absoluta con la guerra. 

El cristianismo como la ley fundamental de 
la sociedad moderna, es la abolicion de la guerra, 
ó mejor dicho su condenacion como un crímen. 

Ante la ley distintiva de la cristiandad, la 
guerra es evidentemente un crímen. Negar la 
posibilidad de su abolicion definitiva y absoluta, 
cs poner en duda la practicabilidad de la ley 
cristiana. 

El R. Padre Jacinto decia en su discurso (dei 
24 de Junio 1«63), que el catecismo de la reli- 
gion cristiana es el catecismo de la paz. Era ha- 
blar con la modéstia de un sacerdote de Jesucristo. 

El evangelio es el derecho de gentes moderno, 
es la verdadera ley de Ias naciones civilizadas, 
como es la ley privada de los hombres civili- 
zados. 

El dia que el Cristo lia dicho: presentaã Ia 
otra mejilla al que os dé una bofetada,—la vic- 
toria ha cambiado de naturaleza y de asiento, la 
gloria humana ha cambiado de principio. 
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El cesarismo ha vecibido con esa gran palabra 
su herida de muerte. Las armas que erau todo 
su honor, han dejado de ser útiles, para la pro- 
teccion dei derecho refugiado eu la generosidad 
sublime y heróica. 

La gloria desde entonces no está dei lado de 
las armas, sino vecina de los mártires; ejemplo; 
el mismo Cristo, cuya humillacion y castigo su- 
frido sin defensa, es el símbolo de la grandeza 
sobrehumana. Todos los Césares se han postra- 
do á los pi és dei sublime abofeteado. 

Por el arma de su humildad, el cristianismo 
ha conquistado las dos cosas mas grandes de la 
ti erra: la paz y la libertad. 

Paz en la tierra á los hombres de buena vo- 
luntad, era como decir paz á los humildes, liber- 
tad á los mansos, porque la buena voluntad es 
la que sabe ceder pudiendo resistir. 

La razon porque solo sou libres los humildes, 
es que la humildad, como la libertad, es el res- 
peto dei hombre al hombre; es la libertad dei 
uno, que se inclina respetuosa ante la libertad 
de su semejante; es la libertad de cada uno eri- 
gida en magestad ante la libertad dei otro. 

No tiene otro secreto ese amor respetuoso por la 
paz, que distingue á los pueblos libres. El hom- 
bre libre, por su naturaleza moral, se acerca dei 
cordero mas que dei leon: es manso y paciente 
por su naturaleza esencial, y esa mansedumbre 
es el signo y el resorte de la libertad, porque 
es ejercida por el hombre respecto dei hombre. 
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Todo pueblo en que el hombre es violento, es 
pueblo esclavo. 

La violência, es decir la guerra está en cada 
hombre, como la libertad, vive en cada viviente, 
donde ella vive en realidad. 

L-1 paz, no vive en los tratados ni en Ias 
le3res internacionales escritas; existe en la cons- 
titucion moral de cada hombre; en el modo de 
ser que su voluntad ha recibido de ía ley moral 
segun la cual ha sido educado. El cristiano, es 
el hombre de paz, ó no es cristiano. 

Que la humildad cristiana es el alma de la 
sociedad civilizada moderna, á cada instante se 
nos escapa una prueba involuntária. Ante un 

agravio contestado por un acto de generosidad, 
todos maquinalmente esclamamos: — qué nohlc! 
ffMe grande! — Ante un acto de venganza, déci- 
mos ai contrario: — qué cobarãe ! qué lajo! qué 
estrecho!—Si la gloria y el honor son dei gran- 
de y dei noble, no dei cobarde, la gloria es dei 
Itie sabe vencer su instinto de destruir, no dei 
(ine cede miserablemente á ese instinto animal. 
Ll grande, el magnânimo, es el que sabe perdo- 
nar ias grandes y magnas ofensas. Cuanto mas 

grande es la ofensa perdonada, mas grande es la 
^obleza dei que perdona. 

Por lo demás, conviene no olvidar que no 
siempre la guerra es crímen; tambien es la jus- 
ticia cuando es el castigo dei crímen de la 
guerra criminal. En la criminalidad internacio- 
ual sucede lo que en la civil ó doméstica: el 
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homicídio es crímen cuando lo comete el asesino, 
y es justicia cuando lo hace ejecutar el juez. 

Lo triste es que la guerra puede ser abolida 
como justicia, es decir, como la pena de muerte 
de Ias naciones; pero aboliria como crímen, es 
como abolir el crímen mismo, que, lejos de ser 
obra de la ley, es la violacion de la ley. En 
esta virtud, Ias guerras serán progresivamente 
mas raras por la misma causa que disminuye el 
número de crímenes, la civilizacion moral y ma- 
terial, es decir, la mejora dei hombre. 

III 

SENTIDO SOKÍSTICO EN QUE LA GUERRA 

ES UN DERECHO 

'Coda la grande obra de Grocio ha tenido por 
objeto probar que no siempre la guerra es un 
crímen; y que es, al contrario, un derecho com- 
patible con la moral de todos los tiempos y con 
la misma religion de Jesucristo. 

Bn qué sentido es la guerra un derecho para 
Grocio? En el sentido de la guerra considera- 
da como el derecho de propia defensa, á falta 
de tribunales; eu el sentido dei derecho penal 
que asiste al hombre para castigar al hombre 
que se hace culpable de un crímen en su dano; 
en el sentido de un modo de proceder ó de accion 



en justicia, con que Ias naciones resuelven sus 

pleitos por la fuerza cuando uo pueden hacerlo 
por la razon. 

Era un progreso, en cierto modo, el ver la 
guerra de este aspecto; porque en su calidad de 
(krecho, obedece á princípios de justicia, que la 
foerzan á guardar cierta línea para no degenerar 
' n crímen y barbarie. 

fero, lo que fué un progreso abora dos y 
uiedio siglo para Grocio, ha dejado de serio bajo 
otros progresos, que han revelado la monstruosi- 
dad dei pretendido derecho de la guerra en otro 
sentido fundamental. 

Considerado el derecho de Ja guerra como la 
justicia penal dei crímen de la guerra ; admitido 
que la guerra puede ser un derecho como puede 
ser un crímen, así como el homicídio es un acto 
(le justicia d es un crímen, segun que lo ejecuta 
G juez d el asesino : ^ cuál es el juez encargado 
de discernir el caso en que Ia guerra es un de- 
recho y no un crímen ? quién es ese juez ? Ese 
juez es el mismo contendor d litigante. De modo 
que la guerra es una manera de administrar jus- 
ticia en que cada parte interesada es la víctima, 
el fiscal, el testigo, el juez y el criminal al 
uiismo tiempo. 

En el estado de barbarie, es decir, en la au- 
sência total de todo drden social, este es el úni- 
co médio posible de administrar justicia; es decir, 
que es la justicia de la barbarie, d mas bien un 

expediente supletorio de la justicia civilizada. 



— 14 — 

Pero, en todo estado de civilizacion, esta ma- 
nera de hacer justicia es calificada como crímen, 
perseguida y castigada como tal, aun en la hi- 
pótesis de que el culpable de ese delito (que se 
llama violência ó fnerza) tenga derecho contra el 
culpable dei crímen que motiva la guerra. 

No es el empleo de la fuerza, en ese caso, lo 
que convierte la justicia en delito; el juez no em- 
plea otro médio que la fuerza para hacer efecti- 
va su justicia. Es el acto de constituirse en juez 
de su adversário, que la ley presume con razon 
un delito, porque es imposible, que un hombre 
pueda hacerse justicia á sí mismo sin hacer in- 
justicia á su adversário: tal es su naturaleza, y 
ese defecto es toda la razon de ser dei órden so- 
cial, de la ley social y dei juez que juzga en 
nombre de la sociedad contra el pleito en que no 
tiene la menor parte inmediata y directa, y solo 
así puede ser justo. 

Si no hay mas que un derecho, como no hay 
mas que una gravitacion; si el hombre aislado no 
tiene otro derecho que el hombre colectivo—^se 
concibe que lo que es un delito de hombre á 
hombre, pueda ser un derecho de pueblo á pue- 
blo ? 

Toda nacion puede tener igual derecho para 
obrar en justicia; cada una puede hacerlo con 
igual buena fe con que la hacen dos litigantes 
ante un juez; pero como la justicia es una, todo 
pleito envuelve una falta de una parte ú otra; 
y de igual modo en toda guerra hay un crímen 



y un criminal que puede ser de robo ú otro,— 
y además dos culpables dei delito de fuerza ó vio- 
lência. 

IV 

FUNDAMENTO RACIONAL DEL DERECHO DE LA 

GUERRA. 

La guerra no puede tener mas que un funda- 
mento legítimo, y es el dereclio de defender la 
propia existência. En este sentido, el dereclio de 
matar se funda en el dereclio de vivir, y solo en 
defensa de la vida se puede quitar la vida. En 
saliendo de ahí el homicídio es asinato, sea de 
bombre á hombre, sea de nacion á nacion. El 
dereclio de mil no pesa mas que el dereclio de 
uno solo en la balanza de la justicia; y mil de- 

i*eclios juntos no pueden hacer que lo que es crí- 
men sea un acto legítimo. - 

Basta eso solo para que todo el que hace la 
guerra pretenda que la hace en su defensa. Na- 
die se confiesa agresor, lo mismo en Ias querellas 

individuales que en Ias de pueblo á pueblo. (,) 

Pero como los dos no pueden ser agresores, ni 

U) A oir á los beligerantes se diria que todos se deflenden 
>' ninguno ataca, en cuyo caso los gobiernos vandrian á ser 
er' blandura mas semejantes al cordero, que al tigre. Sin 
embargo, ninguno quiere ser simbolizado p01" un cordero ó una paloma; y todos se hacen representar en sus escudos 
Per el leon, él águila, el gallo. el toro, animales bravos y 
egresores. Esos símbolos son en si mismosuna instruccion. 
■~{N. dei A.) 
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los dos defensores á la vez, uno debe ser nece- 
sariamente el agresor, el atentador, el iniciador 
de la guerra y por tanto el criminal. 

Qué clase de agresion puede ser causa justifi- 
cativa de un acto tan terrible como la guerra? 
Ninguna otra que la guerra misma. Solo el pe- 
ligro de perecer puede justificar el derecho de 
matar en un pueblo honesto. 

La guerra empieza á ser uu crímen desde que 
su empleo excede la necesidad extricta de salvai- 
la propia existência. ?ío es un derecho, sino co- 
mo defensa. — Considerada como agresion es uu 
atentado. Luego en toda guerra hay un cri- 
minal. 

La defensa se convierte en agresion, el dere- 
cho en crímen, desde que el tamafio dei mal he- 
cho por la necesidad de la defensa excede dei 
tamafio dei mal hecho por via de agresion no 
provocada. 

Hay ó dehe haber una escala proporcional de 
penas y delitos en el derecho internacional cri- 
minal, como la hay en el derecho criminal inter- 
no d doméstico. 

Pero esa proporcionalidad será eternamente pla- 
tônica y nominal en el derecho de gentes, mien- 
tras el juez Uamado á fijar el castigo que per- 
tenece al delito sea la parte misma ofendida, pa- 
ia cuyo egoísmo es posible que no haya jamás 
un castigo condigno dei ataque inferido á su 
amor propio, á su ambicion, á su derecho mismo. 

Solo asi se explica que una Nacion fuerte ha- 
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ga expiar por otra relativamente débil, lo que 
sn vanidad quiere considerar como un ataque 
becho á su dif/nidad, á su honor, á su rango, 
con la sangre de miles de sus ciudadanos d la 
pérdida de una parte de su território d de toda 
su independência. 

Y 

La guerra es un modo que usan Ias naciones 
de administrarse la justicia criminal unas á otras 
con esta particularidad, que en todo proceso ca- 
da parte es á la vez juez y reo, fiscal y acusa- 
do , es decir el juez y el ladrou, el juez y el 
matador. 

Como la guerra no emplea sino castigos cor- 
poral es y sangrientos, es claro que los liechos de 
su jurisdiccion deben ser todos criminales. 

La guerra, entonces, viene á ser en el dere- 
cbo internacional, el derecho criminal de Ias na- 
ciones. 

En efecto, no toda guerra es crímen; ella es 
d la vez, segun la intencion, crímen y justicia, 
como el liomicidio sin razon es asesinato, y el 
fine hace el juez en la persona dei asesino es 
justicia. 

Queda, es verdad, por saberse si la pena de 
muerte es legítima. Si es problemático el dere- 
cho de matar á un asesino, cdmo no lo será el 

2 
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de matar á miles de soldados que hieren por 
órden de sus gobiernos? 

Es la guerra una justicia sin juez, hecha por 
Ias partes y, naturalmente, parcial y mal hecha, 
Mas hien dicho, es una justicia administrada por 
los reos, de modo que sus fallos se confunden 
con sus iniquidades y sus críraenes. Es una 
justicia que se confunde con la criminalidad. 

Y esto es lo que recibe en muchos libros el 
nombre de una rama dei derecho de gentes. Si 
Ias hienas y los tigres pudiesen reflexionar y ha- 
blar de nuestras cosas humanas como los salvajes, 
ellos reivindicarian para sí, aun de estos mis- 
mos, el derecho de propiedad de nuestro sistema 
de enjuiciamento criminal internacional. 

Lo singular es que los tigres no se comen 
unos á otros en sus discusiones, por via de ar- 
gumentacion, ni Ias hienas se hacen la guerra 
unas á otras, ni Ias víboras emplean entre sí 
mismas el veneno de que están armadas. 

Solo el hombre, que se cree formado á imágen 
de Dios, es decir, el símbolo terrestre de la bon- 
dad absoluta, no se contenta con matar á los 
animales para comerlos; con quitarles la piei para 
protejer la que ya tienen sus pies y sus manos; 
con dejar sin lana á los carneros, para cubrir 
con ella la desnudez de su cuerpo; con quitar 
á los gusanos la seda que trabajan para vestirse; 
á Ias abejas, la miei que elaboran para su sus- 
tento ; á los pájaros, sus plumas; á Ias plantas. 
Ias flores que sirven á su regeneracion; á Ias 
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perlas y corales, su existência misteriosa para 
servir á la vanidad de Ja bella mitad dei hom- 
bre; sino que hace con su mismo semejante, (á 
quien llama su hermano), lo que no hace el tigre 
con el tigre, la hiena con la hiena, el oso con 
el oso: lo mata, no para comerlo (lo cual seria 
una circunstancia atenuante), sino por darse el 
placer de no verlo vivir. Así, el antropófago 
es mas excusable que el hombre civilizado en 
sus guerras y destruccion de mera vanidad y 
lujo. 

Es curioso que para justificar esas venganzas, 
haya prostituído su razon misma, en que se dis- 
tingue de Ias bestias. Cuesta creer, en efecto, 
fiue se denomine ciência dei dcrecho de gentes, 
la teoria y la doctrina de los crímenes de la 

guerra. 
óQué extrano es que Grocio, el verdadero 

creador dei dcrecho de gentes moderno, haya des- 
conocido el fundamento racional dei derecho de 
la guerra? Kent, otro pensador de su talla, no 
lo ha encontrado mas comprensible; y los que 
ban sacado sus ideas de sus cerebros realmente 
humanos, como Cobden y los de su escuela, han 
visto en la guerra, no un derecho sino un cri- 
nien, es decir, la muerte dei derecho. 

Se habla de los progresos de la guerra por el 
lado de la huraanidad. Lo mas de ello es un 
sarcasmo. Esta humanidad se cree mejorada y 
trasformada, porque en vez de quemar apunalea; 
eu vez de" matar con lanzas, mata con balas de 



fusil; eu vez de matar lentamente, mata en un 
instante. 

La humanidad de la guerra en esta forma, 
recuerda la fábula dei carnero y la liebre.—En 
qué forma prefiere usted ser frita?—Es que no 
quiero ser frita de ningun modo.—Usted elude 
la cuestion; no se trata de dejar á usted viva, 
sino de saber la forma en que debe ser frita y 
comida. 

YI 

ORÍGENES Y CAUSAS BASTARDAS DE LA GUERRA 

EN LOS TIEMPOS ACTUALES 

Uno de los motivos ó de los pretextos mas á 
la moda para Ias guerras de nuestro tiempo, es 
el interés ó la necesidad de completasse territo- 
rialmente. Ningun Estado se considera completo, 
al revés de los hombres, que todos se creen per- 
fectos. Y como la idea de lo que es completo 
ó incompleto es puramente relativa, lo que es 
completo hoy dia no tarda en dejar de serio ó 
parecerlo, siendo hoy motivo de estarse en paz lo 
que mailana será razon para ponerse en guerra. 

De todos los pretextos de la guerra, es el mas 
injusto y arbitrário. El se dá la mano con la 
desigualdad de fortunas, invocado por los socia- 
listas como motivo para reconstituir la sociedad 
civil, sobre la iniquidad de un nivel que supri- 
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ma Ias variedades fecundas de la naturaleza Im- 
mana. 

Lo singular es que los propagadores de ese so- 
cialismo internacional no son los estados mas 
débiles y mas pobres, sino al contrario, los mas 
poderosos y extensos; lo que prueba que su am- 
bicion injusta es una variedad dei anhelo ambi- 
cioso de ciertos impérios á la dorainacion univer- 
sal ó continental. En el socialismo de los indi- 
víduos, la guerra viene de los desheredados; en 
el socialismo internacional dei mundo, la pertur- 
bacion viene de los mas bien dotados. Lejos de 
servir al equilíbrio, tales guerras tienen por objeto 
perturbarlo, en beneficio de los fuertes y en dano 
de los débiles. La iniquidad es el sello que dis- 
tingue tales guerras. 

Con otro nombre, ese ha sido y será el mo 
tivo principal y eterno de todas Ias guerras hu- 
manas:— la ambicion, el deseo instintivo dei 
horabre de someter á su voluntad el mayor nú- 
mero posible de hombres, de território, de riqueza, 
de poder y autoridad. 

Este deseo, fuente de perturbacion, no pnede 
encontrar su correctivo sino en sí mismo. Es 
preciso que él se estrelle en sn semejante para 
que sepa moderarse, y es lo que sucede cnando 
el poder, es decir, la inteligência, Ia voluntad y 
la accion dejan de ser el monopolio de uno ó de 
poços y se vuelve patrimônio de muchos é de 
los mas. 

La justicia internacional, es decir, la inde- 



pendência limitada por la independência, empieza 
á ser conocida y respetada por los Estados desde 
que muchos Estados coexisten á la vez. 

YII 

Por lo general, en Sud-América la guerra no 
tiene mas que un objeto y un fin, aunque lo 
cubran mil pretextos: -— es el interés de ocupar 
y poseer el poder. El poder es la expresion 
mas algebraica y general de todos los goces y 
ventajas de la vida terrestre, y se diria que de 
la vida futura misma, al ver el ahinco con que 
lo pretende el gobierno de Ia Iglesia, es decir, 
de la grande asociacion de Ias almas. 

Falta saber, ^ donde y cuando no ha sido ese 
el motivo secreto y motor de todas Ias guerras 
de los hombres? 

El que pelea por limites, pelea por la mas ó 
menos extension de su poder. El que pelea por 
la independência nacional d provincial, pelea por 
ser poseedor dei poder que retiene el extrangero. 
El que pelea por el establecimiento de un gobier- 
no mejor que el que existe, pelea por tener par- 
te en el nuevo gobierno. El que pelea por de- 
reclios y libertades, pelea por la extension de su 
poder personal, porque el derecho, es la facultad 
6 poder de disponer de algun bien. El que pe- 
lea por la sucesion de un derecho soberano, pe- 
lea, naturalmente, en el interés de poseerlo en 
parte. 



(j Qué es el poder en su sentido filosófico ? — 
La extension dei yo, el ensanche y alcance de 
nuestra accion individual ó colectiva en el mun- 
do, que sirve de teatro á nuestra existência. Y 
«orno cada hombre y cada grupo de liombres, 
busca el poder por una necesidad de su natura- 
leza, los conflictos son la consecuencia de esa 
identidad de miras; pero tras esa consecuencia, 
viene otra, que es la paz ó solucion de los con- 
flictos por el respeto dei derecho ó ley natural 
por el cual el poder de cada uno es el limite 
dei poder de su semejante. 

Habrá conflictos mientras baya antagonismos 
fie intereses y voluntades entre los sóres seme- 
jantes; y los habrá mientras sus aspiraciones na- 
turales tengan un objeto comun é idêntico. 

Pero esos conflictos dejarán de existir, por su 
solucion natural, que reside en el respeto dei 
derecho que proteje á todos y á cada uno. Así, 
los conflictos no tendrán lugar sino para buscar 
y encontrar esa solucion, en que consiste la paz, 
ó concierto y armonía de todos los derechos se- 
niejantes. 



CAPÍTULO II 

NATÜRALEZA JURÍDICA DE LA GUERRA 

I 

La Jasticia y el Crinien están armados de una 
espada. Naturalmente ia espada es para herir 
y matar. Ambos matan. 

Por qué la rauerte que dá la una es un acto 
de jasticia, y la que dá el otro es un crimen ? 
Porque la una es un acto de defensa y la otra 
es un acto de agresion: la una es la defensa dei 
derecho, la otra es un ataque contra el derecho 
que proteje á todos. 

Así, la muerte violenta de un horabre, es un 
bien ó es un mal; es un acto de justicia 6 es 
un crímen, segun el motivo y la mira que pre- 
side á su ejecucion. 

Lo que sucede entre la sociedad y un solo 
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hombre, sucede entre una sociedad y otra socie- 
•iad, entre nacion y nacion. 

Toda guerra, como toda violência sangrienta, 
es un crímen ó es un acto de justicia, segun la 

eausa moral que Ia origina. 

II 

Se dice legal la muerte que hace el juez, 
Porque mata en nombre de la ley que proteje á, 
la sociedad. Pero no todo lo que es legal es 
justo, y el juez mismo es un asesino cuando 
wata sin justicia. Xo basta ser juez para ser 
justo, ni basta ser soberano, es decir, tener el 
derecho de castigar, para que el castigo deje de 
soi' un crímen, si es injusto. 

Siendo la guerra un crímen que no puede ser 
cometido sino por un soberano, es decir, por el 
único que puede hacerla legalmente, se presume 
ÚUe toda guerra es legal, á causa de que toda 
guerra es hecha por el que hace la ley. 

Pero como el que hace la ley no hace la jus- 
ticia ó el derecho, el soberano puede ser respon- 
sable de un crímen, cuando hace una ley que es 
lu violacion dei derecho, lo mismo que el último 
culpable. 

Y es indudable que el derecho puede ser holla 
do por médio de una ley, como puede serio por 

d pufial de un asesino. 
Luego el legislador, no por ser legislador está 
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exento de ser mi criminal, y ia ley no por ser 
ley está exenta de ser un crímen, si con el nom- 
bre de ley ella es un acto atentatório contra el 
derecho. 

Así, la guerra puede ser legal, eu cuanto es 
hecha por el legislador, sin dejar de ser criminal 
en cuanto es liecha contra el dereclio. 

De abi viene que toda guerra es legal por 
ambas partes, si por ambas partes es liecba por 
los soberanos; pero como la justicia es una, ella 
ocupa en toda guerra el polo opuesto dei crímen, 
es decir, que en toda guerra bay un criminal y 
un juez. 

La guerra puede ser el único médio de ha- 
cerse justicia á falta de un juez; pero es un 
médio primitivo, salvaje y anti-civilizado, cuya 
desaparicion es el primer paso de la civilizacion en 
la organizacion interior de cada Estado. Mien- 
tras él viva entre nacion y nacion, se puede de- 
cir que los Estados civilizados siguen siendo sal- 
vajes en su administracion de justicia interna- 
cional. 

III 

La guerra puede ser considerada á la vez 
como un crímen, si es liecha en violacion dei 
derecho ; como un castigo penal de ese crímen, 
si es hecha en defensa dei derecho; como un 
procedimiento desesperado en que cada litigante 
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es juez y parte, y en que la fuerza triunfante 
recibe el nombre de justicia. 

El crimen de Ia guerra puede estar en su ohje- 
to cuando tiene por mira la conquista, la des- 
tviiccion estéril, la mera venganza, la destruccion 
(^e la libertad ó independência de un Estado y 
'a esclavitud de sus habitantes; en sus médios, 
cuando es hecho por la traicion, el dolo, el in- 
cêndio, el veneno, la corrupcion, el soborno, es 
decir, por Ias armas dei crímen ordinário, en 
vcz de hacerse por la fuerza limpia, abierta, 

franca y leal; ò en sus resultados y efectos, 
cuando la guerra, siendo justa en su orígen, de- 
genera en conquista, opresion y extermínio. 

IY 

«i el derecho es uno, ^ puede la guerra, que 
es un crimen entre los particulares, ser un dere- 
cho entre Ias Naciones? 

La ley civil de todo país culto condena el 
acto de hacerse justicia á sí mismo. Por qué? 
* orque el interés propio entiende siempre por 
Justicia, lo que es iniquidad para el interés ageno. 

Eo que es regia en el horabre individual, lo 
es en el hombre colectivo. 
. Decir que á falta de juez es lícito hacerse 
Justicia A sí mismo, es como decir que á falta 
c e juez cada uno tiene derecho de ser injusto. 

. -Todo el derecho de la guerra gira sobre esta 
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regia insensata. Lo que se llama dcrecho de la 
guerra de nacion á nacion, es lo mismo que se 
llama crímen de la guerra de hombre á hombre. 

No habrá paz ni justicia internacional, sino 
cuando se aplique á Ias naciones el derecho de 
los hombres. 

Toda nacion como todo hombre, comete vio- 
lência cuando persigue por via de hecho aun lo 
mismo que le pertenece. 

Toda violência envuelve presuncion de injus- 
ticia y crímen. 

La violência no tiene ó no debe tener jamás 
razon; y toda guerra en cuanto violência, debe 
ser presumida injusta y criminal, por la regia 
de que nadie puede ser juez y parte, sin ser 
injusto. 

La unidad dei derecho es el santo remedio 
de Ia reforma dei derecho internacional sobre sus 
cimientos naturales. 

V 

En el derecho internacional, no toda violên- 
cia es la guerra, como en el derecho privado 
no toda ejecucion es una pena corporal. 

Hay ejecuciones civiles, como liay ejecuciones 
penales. 

Toda ejecucion, es verdad, implica violência. 
El juez civil que ejecuta al deudor civil, usa de 
la violência, como el juez dei crímen se sirve de 
de ella cuando hace ahorcar al criminal. 
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J'ero hay violências que solo se ejercen en Ias 
propiedades, y otras que solo se ejercen en Ias 
personas. 

Las piimeras constituyen, en derecho interna- 
cional, Ias represálias, los bloqtieos, los rehenes, 
etc; las segundas constituyen la guerra, es decir, 
la sangre. 

La ejecucion corporal por deudas, barbarie de 
otras edades, acaba de abolirse por la civiliza- 
cion en matéria de dereebo civil privado; que- 
daria vigente la ejecucion corporal por deudas, 
es decir, la guerra por deudag, en matéria de 
derecho internacional? Si la una es la barbarie, 
^a otra seria la civilizacion? 

Las guerras por deudas, sou la pura barbarie. 
Las guerras por intereses materiales de órden 

territorial, marítimo ó comercial, de que no de- 
pende o en que no está interesada la vida dei 
Estado, son la barbarie pura. Elias son la apli- 
cacion de penas sangrientas á la solucion de plei- 
tos internacionales realmente civiles ó comerciales. 

Las guerras por pretendidas ofensas hechas al 
honor nacional, son guerras de barbarie, porque 
de tales ofensas no puede nacer jamás la muerte 
dei Estado. 

El hombre no tiene derecho de matar al hom- 
hre, sino en defensa de su propia vida; y el 

derecho que no tiene el hombre, no lo tiene el 
Estado, (que no es sino el hombre considerado 
cn cierta posicion). 

La guerra no es legítima sino como pena ju- 
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dicial de un crímen. Pero ^ puede un Estado 
hacerse culpable de nu crímen? 

No hay crímen donde no hay intencion crimi- 
nal. Se concibe que veinte ó treinta milloues 
de séres humanos se concierten para perpetrar 
un crímen, á sabiendas y premeditadamente, con- 
tra otros yeinte d treinta millones de séres hu- 
manos ? 

La idea de un crímen nacional es absurda, 
imposible; aun en el caso imposible en que la 
nacion se gobierne á sí misma como uu solo 
hombre. 

VI 

La palabra guerra justa, envuelve un contra- 
sentido salvaje; es lo mismo que decir, crímen 
justo, crímen santo, crímen legal. 

No puede haber guerra justa, porque no hay 
guerra juiciosa. 

La guerra es la perdida temporal dei juicio. 
Es la enagenacion mental, especie de locura d 
monomanía, mas d menos crítica d transitória. 

Al menos, es un hecho que, en el estado de 
guerra, nada hacen los hombres que no sea una 
locura, nada que no sea maio, feo, indigno dei 
hombre bueno. 

De una y otra parte, todo cuanto hacen los 
hombres en guerra para sostener su derecho, 
como llaman á su encono, á su egoismo salvaje, 
es torpe, cruel, bárbaro. 
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El hombre en guerra no merece la araistad 
dei hombre en paz. La guerra, como el crí- 
®eii, sabe suspender todo contacto social alre- 
dedor dei que se liace culpable de ese crímen 
contra el géneno humano; como el que riile obli- 
?a á Ias gentes honestas á apartar sus miradas 
dei espectáculo inmoral de su violência. 

Guerra civilizada es un barbarismo equivalente 
de barbarie civilizada. 

_ Excluir á los salvajes de la guerra interna- 
cional, es privar á la guerra de sus soldados na- 
turales. 

VII 

Eara saber si los fines de una guerra son ci- 
vrtizados, no hay sino que ver cuáles son los mé- 
dios de que la guerra se sirve para llegar á su 
nn. 

Eejos de ser cierto que el fin justifica los mé- 
dios, son los médios los que justifican el fin, en 
a guerra todavia mas que en la política. 

. Guando los médios son bárbaros j salvajes, es 
dnposible admitir que la guerra pueda tener fi- 
nes civilizados. 

-A-sí, hasta en la guerra contra los salvajes, un 
Pneblo civilizado no debe emplear médios que 
do sean dignos de él mismo, ya que no dei sal- 
vaje. 



YIII 

LA GUERRA ES UN SOFISMA : ELUDE LAS 

CUESTIONES, NO LAS KESUELVE. 

La guerra es una manera de soluciou, que se 
acerca mas bien dei azar, dei juego y de la ca- 
sualidad. Por eso se liabla de la snerte de Ias 
armas, como de la suerte de los dados. 

Así considerada, es mas inteligible como mera 
solucion brutal ó bestial. 

La guerra, segun esto, dá la razon al que tie- 
ne la suerte de vencer. Es lá fortuna ciega de 
Ias armas elevada al rango dei derecho. 

Viene á ser la guerra, eu tal caso, una mane- 
ra de juego, en que la suerte de Ias latallas 
decide de lo justo y de lo injusto. 

A ese doble título de juego y de bestialidad, 
la guerra es un oprobio de la especie humana y 
una negacion completa de la civilizacion. 

La fuerza ciega y la fortuna sin ojos, no pue- 
den resolver lo que la vista clara de la inteli- 
gência no acierta á resolver. 

Es verdad que esta vista clara pertenece so- 
lo á la justicia, pues el interés y la pasion cie- 
gan los ojos dei que se erige en juez de su ene- 
migo. 

Para ser juez imparcial, es preciso no ser 
parte en la disputa: es decir, es preciso ser veu- 
tral. 
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Neidralidad é imparciaUãaã, son casi sinôni- 
mos; y en la lengua ordinária, paráalidaã es 
sinônimo de injusticia. 

Luego el juez único de los estados que com- 
bateu sobre un punto litigioso, es el mundo neu- 
tral. Y como no hay guerra que no redunde 
en perjuicio dei mundo neutral, su competência 
para juzgarla descansa sobre un doble título de 
nnparcialidad y conveniência: no conveniência en 
que triunfe una parte mas que otra, sino en 
que no pidan á la guerra la solncion imposible 

*1® sus conflictos. 
fero si es verdad que la guerra empieza des- 

de que falta el juez (lo cual quiere decir que 
la iniquidad se vuelve justicia en la ausência dei 
juez), la guerra será la justicia ordinária de Ias 

uaciones mientras ellas vi vau sin un juez comun 
y universal. 

Dejará de existir ese juez mientras Ias nacio- 
Ues vivan independientes de toda antoridad co- 
uuin constituída expresamente por ellas?—Yo 
ureo que la falta de esa antoridad asi constituída 
uo impide la posibilidad de una opinion, es de- 
«r, de nn juicio, de un fallo emitido por la ma- 
yuria de Ias uaciones, sobre el debate que divi- 
de á dos ó mas de ellas. 

Desde que esa opinion existe, ô es posible, 
Ia ley internacional y la justicia pronunciada se- 
SUn ella, son posibles, porque entre Ias naciones, 
como entre los indivíduos, en la sociedad mundo 

3 



— 34 — 

como en la sociedad nacion, la ley no es otra 
cosa que la expresion de la opinion general, y 
la mejor sentencia judicial es la que concuerda 
completamente con la conciencia pública. 

La opinion ãel mundo ha dejado de ser un 
nombre y se ha vuelto un hecho posible y prác- 
tico desde que la prensa, la tribuna, la elec- 
tricidad y el vapor, se han encargado de reco- 
ger los votos dei mundo entero sobre todos los 
debates que lo afectan (como son todos aquellos 
en que corre sangre humana), facilitando su 
escrutínio imparcial y libre, y dándolo á conocer 
por Ias mil trompetas de la prensa libre. 

Juzgar los crímenes es mas que castigarlos, 
porque no es el castigo el que arruina ai crimi- 
nal, es la sentencia: el azote que nos dá el co- 
chero por inadvertencia, es un accidente de nada: 
el que nos dá el juez, aunque sea mas suave, 
nos arruina para toda la vida. El condenado 
por contumácia v. g., no escapa por eso á su 
destrucciòn moral. 

IX 

BASE NATURAL DEL DERECHO INTERNACIONAL 

DE LA GUERRA Y DE LA PAZ 

El derecho es uno para todo el gênero huma- 
no, en virtud de la unidad misma dei gênero 
humano. 



La unidad dei derecho, como ley jurídica dei 
hombre: esta es la grande y simple base en que 
debe ser construído todo el edifício dei derecho 
humano. 

Lejemos de ver tantos derechos como actitu- 
des y contactos tiene el hombre sobre la tierra; 
un derecho para el hombre como miembro de la 

fuvniVia; otro derecho para el hombre como co- 
werciante; otro para el hombre como agricultor; 
oti'o para el hombre político; otro para dentro de 
c«s«; otro para los de faera. 

Loda la confusion y la oscuridad, en la per- 
Cepcion de un derecho simple y claro como regia 
uioral dei hombre, viene de ese Olimpo ó multi- 
Lid de Dioses que no viven sino en la fantasia 
dei legislador humano. 

Un solo Dios, un solo hombre como especie, 
1111 solo derecho como ley de la especie humana. 

Esto interesa sobre todo á la faz dei derecho 
denominado internacional, en cuanto regia Ias re- 
dciones jurídicas dei hombre de una nacion con 

hombre de otra nacion; 6 lo que es lo rais- 
.1110, de una nacion ó coleccion de hombres, con 
0tra coleccion ó nacion diferente. 

Entre un hombre y un Estado, no hay mas 
"Ue esta diferencia en cuanto al derecho: que el 

no es el hombre aislado, el otro el hombre co- 

letivo. 
Lero el derecho de una coleccion de hombres 

110 es mas ni menos que el de un hombre solo. 
Esta es la faz última y suprema dei derecho 
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que no se ha revelado al hombre sino mediante 
siglos de un progreso ó maduramiento que le ha 
permitido adquirir la conciencia de su unidad é 
identidad universal como especie inteligente y 
libre. 

Lo que se llama el derecho de gentes, es el 
derecho humano visto por su aspecto mas gene- 
ral, mas elevado, mas interesante. 

Lo que parece escepcion tiende á ser Ia regia 
general y definitiva, como Ias gentes, que para 
el pueblo romano eran los ext ranger os, es decir, 
la escepcion, lo accesorio, lo de menos, tienden 
hoy á ser el todo, lo principal, el mundo. 

Si es extrangero, para una nacion, todo hom- 
bre que no es de esa nacion, el extrangero viene 
á ser el gênero humano en su totalidad, menos 
el punado de homhres que tiene la modéstia de 
creerse la parte principal dei gênero humano. 

Solo en la Roma, seflora dei inundo de su 
tiempo, ha podido no ser ridícula esa ilusion; 
pero ahora que hay tantas Romãs como naciones, 
y que toda nacion es Roma cuando menos en 
derecho y cultura, el extrangero significa el todo, 
el ciudadano es la escepcion. El derecho huma- 
no es la regia comun y general; el derecho na- 
cional ó civil, es la vanidad escepcional de esa 
regia. 

El derecho internacional de la guerra como el 
de la paz, no es, segun esto, el derecho de los 
beligerantes; sino el derecho comun y general 
dei mundo no beligerante, con respecto á esc 
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«lesdrclen que se llama la guerra y á esos cul 
pables, que se llaman beligerantes: como el dere- 
cho penal ordinário no es el derecho de los de- 
Uncuentes, sino el derecho de la sociedad contra 
los delincuentes que la ofendeu en la persona de 
uno de sus miembros. 

Si la soberania dei gênero humano, no tiene 
un brazo y un poder constituído para ejercer y 
aplicar su derecho á los Estados culpables que 
la ofendeu en la persona de uno de sus miem- 
bros, no por eso deja ella de ser una voluntad 
viva y palpitante, como la soberania dei pueblo 
ha existido como derecho humano antes que nin- 
gun pueblo la hubiese proclamado, constituído y 
ejercido por leyes expresas. 

En la esfera dei pueblo-mundo, como ha su- 
cedido en la de cada estado individual, la auto- 
ridad empezará á existir como opinion, como 
,juicio, como fallo, antes de existir como coaccion 
y poder material. 

Ya empieza á existir hoy mismo en esta for- 
ma la autoridad dei gênero humano respecto de 
cada nacion; y Ias naciones empiezan á recono- 
cerla, desde que apelan á ella cada vez que ne- 
cesitan merecer un buen concepto, una buena 
opinion, es decir, la absolucion de alguna falta 
contra el derecho, en sus duelos singulares, en 
que consisten sus guerras. 

El poder de excomunion, el poder de reproba- 
cion, el poder de excecracion, que no es el mas 
pequeilo, ha de preceder, en la constitucion dei 



pueblo-raundo, al de aplicar castigos corporales. 
Y aunque jamás llegue á constituirse este últi- 
mo, la eficacia dei juicio universal, que lia de 
ser cada dia mas grande, ha de bastar para dis- 
minuir por el desprecio y la abominacipn la re- 
peticion dei crímen de hacerse justicia á sí mismo 
á canonazos, que acabará por hacerse incompati- 
ble con la dignidad y responsabilidad de con- 
ducta en que reside el verdadero poder de todo 
pueblo, como de todo hombre. 

Si el hombre vé el mundo á través de su 
patria; si vé su patria como el centro y cabeza 
dei mundo, eso depende de su naturaleza finita 
y limitada. 

Tambien considera á todos los demás hombres 
de su país al través de su persona individual; 
y en cierto modo, Dios lo ha hecho centro dei 
mundo que se desplega á su alrededor para me- 
jor conservar su existência. 

El hombre cree que la tierra es el mas gran- 
de de los planetas dei universo, porque es el 
que está mas cerca de él, y su cercania lo ofu- 
sca y alucina sobre sus dimensiones y papel en 
el universo. Los astros dei Armamento, que sou 
todo, pareceu á sus ojos chispas insigniücantes. 
Ha necesitado de los ojos de Newton, para ver 
que la tierra es un punto. Por una causa seme- 
jante, con el ãerecho universal sucederá un poco 
lo que en la gravitacion universal. 
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X 

El ãerecho de gentes no es mas que ei dere- 
cho civil dei gênero humano. 

Se llama internacional, como podría llamarse 
interpersonal, segun que el derecho, universal y 
único, como la graviíacion, regia Ias relaciones 
de nacion á nacion ó de persona á persona. 

En derecho de gentes como en derecho civil, 
se llama persona jurídica el homhre considerado 
en su estado. Pues hien, el homhre considerado 
eolectivamente, formando un grupo con cierto 
número de homhres, constituye una persona que 
se llama nacion. Así, la nacion, como persona 
pública, no es mas que el homhre considerado en 
cierto estado. 

Ide aqui se sigue que el derecho que sirve 
de ley natural para reglar Ias relaciones de hom- 
hre á homhre en el seno de la nacion, es idên- 
tico y el mismo que regia Ias relaciones de na- 
cion á nacion. 

Sin embargo de esto, los que ninguna duda 
ahrigan de que el derecho existe como ley viva 
y natural de existência entre homhre y homhre, 
dentro de un mismo Estado, considerai! como 
una quimera la existência de ese derecho como 
ley viva y natural de Ias relaciones de nacion 
ú nacion, es decir, de grupo á grupo de homhres 
semejantes y herraanos por linaje y religion. 

La preponderância absoluta é ilimitada, en un 
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momento dado de la historia dei puehlo que ha 
escrito el derecho conocido, es decir, el puehlo 
romano, ha contribuído á mantener esa preocu- 
pacion por el prestigio monumental de su dere- 
cho escrito. 

Pero ia aparicion y creacion en la faz de la 
tierra de una multitud de naciones iguales en 
fuerza, civilizacion y poder, ha bastado para des- 
truir por sí misma la estrecha idea que el pue- 
bla romano concihió dei derecho natural como 
regia civil de Ias relaciones de nacion á nacion. 

Sin embargo, aunque es admitida y reconocida 
la existência de ese derecho, él no tiene la san- 
cion coercitiva, que convierte en ley práctica y 
obligatoria dentro de cada Estado, el derecho na- 
tural dei indivíduo y dei ciudadano. 

Qué le falta al derecho, en su papel de regia 
internacional, para tener la sancion y fuerza obli- 
gatoria que tiene el derecho en su forma y ma- 
nifestacion de ley nacional ó interpersona1? Que 
exista un gobierno que lo escriba como ley, lo 
aplique como juez, y lo ejecute como soberano; 
y que ese gobierno sea universal, como el dere- 
cho mismo. 

Para que exista un gobierno internacional o 
comun de todos los pueblos que forman la huma- 
nidad, (jqué se necesita? Que la masa de Ias na- 
ciones que pueblan la tierra formen una misma 
y sola sociedad, y se constituya bajo una espe- 
cie de federacion como los Estados Unidos de la 
liumanidad. 
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Esa sociedad está eu formacion, y toda Ia la- 
l»or eu que consiste el desarrollo histórico de los 

progresos humanos, no es otra cosa que la his- 
toria de ese trahajo gradual, de que está encar- 
gada la naturaleza perfectible dei hombre. Ims 
gobiernos, los sábios, los aconteciraientos de la 
historia, son instrumentos providenciales de la 
construccion secular de ese grande edifício dei 
pueblo-mundo, que acabará por constituirse sobre 
Ias mismas bases, segun Ias mismas leyes funda- 

mentales de la naturaleza moral dei hombre, en 
fíue reposa la constitucion de cada Estado sepa- 
radamente. 

XI 

El derecho de (/entes visto como derecho inter- 
no y privado de la humanidad, se presta como 
el derecho interno de cada nacion, á la gran 
division en derecho penal y derecho civil, segun 
que tiene por objeto reglar Ias consecuencias ju- 
rídicas de un acto culpable, ó de un acto lícito 
(^el hombre. 

En lo internacional, el primero se liam a dere- 
cho de la (juerra, el otro es el derecho de la 
paz. 

Asi, el derecho internacional de la guerra, no 
es mas que el derecho penal g criminal de la 
aamanidad. Pero por la constitucion que hoy 
tiene, mas bien que un derecho á la pena, es 
un derecho al crímen, pues, de diez casos, une- 
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ve veces la guerra es un crímen judiciário, eu 
lugar de ser una pena judiciaria. 

Amenudo la guerra es un crímen judiciário, 
que, como el duelo y la rifia privada, tiene siem- 
pre dos culpables: el beligerante que ataca y el 
beligerante que se defiende. 

Nada mas fácil que demostrar esta verdad, 
con los principos mas admitidos dei derecho pe- 
nal. 

El juez, que á sabiendas juzga, condena y cas- 
tiga á su enemigo personal, deja de ser juez, y 
no es mas que un delincuente. El juez que 
á sabiendas, sirve por su fallo, su propio interés 
personal, su propio odio, su propia y personal 
venganza, en el fallo que fulmina contra su ene- 
migo privado, no es un juez, es un criminal. 
Su decision no es una sentencia, es un crímen; 
su castigo no es una pena, es un atentado; la 
muerte que ordena, no es pena de muerte, es un 
asesinato judicial; él es un asesino, no un minis- 
tro de la vindicta pública. Su justicia, en una 
palabra, no es mas que iniquidad, y el verdade- 
ro enemigo de la sociedad es el encargado de 
defenderia. 

Si el derecho penal de un pueblo, no tiene ni 
puede tener otros fundamentos jurídicos, que el 
derecho penal dei hombre; si la justicia es la 
medida dei derecho, y no hay dos justicias en la 
tierra, ^ como puede ser derecho en una nacion 
lo que es crímen en un hombre? 

Pues bien: esta hipótesis monstruosa es el tipo de 



Ia organizacion que hoy tiene ei llamado dere- 
clio penal de Ias naciones, 6 por otro nombre, el 
derecho internacional de la guerra. 

Lo que son condiciones dei crímen jurídico 
en el derecho interno de cada país, son elemen- 
íos esenciales en el derecho interno ó intei'nacio- 
nal de los Estados. . 

Es decir, que en el juicio ó procedimiento pe- 
nal de Ias naciones, son requisitos esenciales dei 
singular derecho, que el justiciable sea enemigo 
personal dei juez, que el juez se defienda y 
juzgue su propio pleito personal, y que el obje- 
to de la cuestion sea un interés particular y 

personal dei juez y dei reo. 
En virtud de esta anomalia el hombre actuaí 

se presenta bajo dos faces: en lo interior de su 

patria es un ente civilizado y culto; fuera de 
sus fronteras, es un salvaje dei desierto. 

La iusticia para él expira en la frontera de 
su país. 

Lo que es justo al Korte de los Pireneos es 
injusto al mediodia de esas montanas, segun el 
dicho de Pascal. 

Lo que es legítimo entre un francês y un es- 
pafiol, es crímen entre un francês y un francês. 

Lo que hoy se llama civilizacion no es mas 
(iue una semi-civilizacion ó semi-barbarie; y el 
Pueblo mas culto es un pueblo semi-salvaje en 
su manera de ser errante, insumiso, sin ley ni 

gobierno. 
Es el punto vulnerable y ílaco de la civiliza- 
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cion actual. Sus representantes mas adelantados 
no son mas que pueblos semi-civilizados, en su 
manera internacional de existir que tiene por 
condicion la guerra como su justicia ordinária. 

XI1 

NATÜBALEZA VICIOSA DEL DEREOHO DE LA 

GUERRA 

El mal de la guerra no consiste en el empleo 
de la violência, sino en que sea Ia parte intere- 
sada la que se encargue dei uso de la violência. 

Ya se sabe que no bay justicia que tenga que 
usar de la violência para hacerse respetar y cum- 
plir; pero la violência que liace un juez, deja 
de ser un mal porque el juez no tiene ó no debe 
tener interés directo y personal en ejercerla sin 
necesidad, ni exageraria, ni torceria en su apli- 
cacion jurídica. 

Si todos los actos de que consta Ia guerra, 
por duros que se supongan, fuesen ejercidos con- 
tra el Estado culpable dei crímen de la guerra 
6 do otro crímen, por un tribunal internacional 
compuesto de jueces desinteresados en el proceso, 
la guerra dejaria de ser un mal, y sus durezas, 
ai contrario, serían un médio de salud, como Io 
son para el Estado Ias penas aplicadas á los crí- 
menes comuues. 

Bien podreis mejorar, suavizar, civilizar la 



guerra cuanto querais, mientras le dejeis su 
carácter actual, que consiste en la violência pues- 
ta en manos de la parte ofendida, para que se 
baga juez criminal de su adversário, la guerra 
será la iniquidad y casi siempre el crímen contra 
el crímen. 

No hay mas que un médio de transformar Ia 
guerra en el sentido de su legalidad: es arran- 
car el ejercicio de sus violências de entre Ias 
manos de sus beligerantes y entregarlo á la hu- 
uianidad convertida en Corte soberana de justicia 
internacional y representada para ello por los 
Estados mas civilizados de la tierra. 

Consiste en sustituir la violência necesaria- 
mente injusta y culpable de la parte interesada, 
por la violência presumida justa en razon dei 
desinterés dei juez; es colocar en lugar de la 
justicia injusta que se liace por sí mismo, la jus- 
ticia justa, que solo puede ser becba por un ter- 
cero ; la justicia temible dei ódio y dei interés 
armado, por la justicia dei juez que juzga sin 
ódio y sin interés. 

Xlll 

El que mata á un hombre armado y en esta- 
co de defenderse, no asesina. El asesinato im- 
plica la alevosía, la seguridad ó irresponsabilidad 
(iel matador. Mata ó muere en pelea. 

fero la pelea, es decir, el homicídio mutuo, 
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no es por lo mismo un crímen y un crímen do- 
ble por decirlo así? 

Abolido el duelo judicial entre los indivíduos, 
y calificado como un crímen, porque lo es en 
efecto, (jpuede ser conservado como derecho en- 
tre los Estados? 

La guerra, en todo caso, como duelo judicial 
de dos Estados, es tan digna de abolicion, como 
lo ha sido entre los indivíduos por Ias leyes 
esenciales dei hombre en su manera de razonar 
y juzgar. 

XIV 

Si la guerra moderna es heclia contra el go- 
bierno dei país y no contra el pueblo de ese país, 
^ por que no admitir tambien que la guerra es 
hecha por el gobierno y no por el pueblo dei 
país en cuyo nombre se lleva la guerra á otro 
pais ? 

La verdad es que la guerra moderna tiene 
lugar entre un Estado y un Estado, no entre 
los indivíduos de ambos Estados. Pero, como los 
Estados no obran en la guerra ni en la paz 
sino por el órgano de sus gobiernos, se puede 
decir que la guerra tiene lugar entre gobierno 
y gobierno, entre poder y poder, entre soberano 
y soberano: es la lucha armada de dos gobier- 
nos obrando cada uno en nombre de su Estado 
respectivo. 

Pero, si los gobiernos hallan cômodo el hacerse 
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representar en la pelea por los ejércitos, justo es 
fiue admitan el derecho de los Estados de hacerse 
representar en los hechos de la guerra por sus 
gobiernos respectivos. 

Colocar Ia guerra en ese terreno, es reducir 
el círculo y alcance de sus efectos desastrosos. 

Los pueblos democráticos, es decir, soberanos 
y duenos de sí mismos, deberian hacer lo que 
hacian los reyes soberanos dei pasado; los reyes 
hacian pelear á sus pueblos, quedando ellos en 
'a paz de sus palacios. Los pueblos—Eeyes ó 

soberanos, deberian hacer pelear á sus gobiernos 
delegados, sin salir ellos de su actitud de ami- 
gos. 

Es lo que hacian los //a!os primitivos, cuyo 
ejemplo de libertad, citado por Grocio, vale la 
pena de sefialarse á la civilizacion de este siglo 
democrático. 

« Si por azar sobreviene alguna diferencia en- 
L'e sus reyes, todos ellos (los antiguos francos) 
se ponen en campana, es verdad, en actitud de 
eombatir y resolver la querella por Ias armas. 
Lero desde que los ejércitos se encuentran en 
Presencia uno de otro, vuelven á la concórdia, 
depositando sus armas; y persuaden á sus reyes 
de resolver la diferencia por Ias vias de la jus- 
Lcia; ó, si no lo quieren, de eombatir ellos mis- 
'"os entre sí en combate singular y de terminar 
el negocio á sus propios riesgos y peligros; no 

JUzgando que sea equitativo y bien hecho, ó que 
eonvenga á Ias instituciones de la patria, el con- 
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mover d trastornar la prosperidad pública á causa 
de sus resentimientos particulares.»(,) 

XY 

El derccho de defensa es muy legítimo siu 
duda; pero tiene el inconveniente de confundirse 
con el dereclio de ofensa, siendo iinposible que 
el interés propio no crea de buena fe que se 
defende cuando eu realidad ofende. 

Distinguir la ofensa de la defensa, es, eu re- 
sumen, todo el papel de la justicia humana. 

Para ser capaz de percibir esa diferencia, se 
necesita no ser ni ofensor ni defensor; es preciso 
ser neutral, y solo el neutral puede ser jucz 
capaz de discernir sin cegarse, quidn es el ofen- 
sor y quién el defensor. 

Si dejais á la parte el derecho de calificar su 
actitud como actitud defensiva, no tendreis sino 
defensores en los contlictos internacionales. Ja- 
más tendreis un ofensor, porque nadie se conüesa 
tal. Si dais al uno el derecho de calificarse á 
sí mismo como defensor, 4 por qué no dareis ese 
mismo derecho al otro? — Todos tendrán justicia, 
si todos sou jueces de su causa. 

Esto es lo que sucede actualmente. 
Así, porque todas Ias guerras son le/jales, es 

decir, hechas por el legislador, se ha concluído 
que todas Ias guerras son justas, lo que es muy 
diferente. Porque todos los indignados tengan 

(1) Grocio, libro H.cnp. XXIII. 
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<lereclio de litigar, no es decir que todos tengan 
justicia en sus litigios. 

XYI 

La guerra en cierto modo, es un sistema ó 
expediente de procedimiento ò enjuiciamiento, en 
ei que cada parte litigante tiene necesidad de ser 
su juez propio y el juez de su adversário, a falta 
de un juez ageno de interés en el debate. 

Todos los princípios y leyes de la civilizacion 
sobre la guerra, tienen por objeto mantener al 
beligerante dentro de los limites dei juez, es de 
eii", en el empleo de la violência, ni mas ni me- 
11 os que como la emplea el juez desinteresado 
C1i el conflicto. 

El problema de la civilizacion es difícil, en 
cuanto se opone á la naturaleza ó manera de 
ser natural dei hombre; pero es de menor difi- 
eultad para el Estado, por ser una persona mo- 
1'al, quedar ageno de la pasion en la gestion de 
su violência inevitable y legítima, que lo es á 
un hombre individual, que se defiende á sí mis- 
uio y se juzga á sí mismo, cuando el odio y el 
interés lo divide de su semejante. 

No es el uso de la violência lo que consti- 
tuye el mal de la guerra; el mal reside en que 
L violência es usada con injusticia porque es 

odministrada por el interés A empeíiado eu des- 
truir el interés B. 

4 
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Sacad la violência de entre Ias manos de la 
parte interesada en usaria en su favor exclusivo 
y colocadla en manos de la sociedad de Ias na- 
ciones, y la guerra asume entonces su carácter 
de mero derecho penal. — Por mejor decir, la 
guerra deja de ser guerra, y se convierte en 1° 
accion coercitiva de la sociedad de Ias naciones, 
ejercida por los poderes delegatarios de ella para 
ese fin de orden universal contra el Estado que 
se hace culpable de la violacion de ese orden. 



CAPÍTULO III 

OREADORES DEL DERECHO DE GENTES 

I 

LO QUE ES EL UBKBCHO DE GENTES 

El derecho internacional no es mas que el 
derecho civil dei gênero humano, y esta verdad 
es confirmada cada vez que se dice que toda 
guerra entre puehlos civilizados y cristianos, tien- 
de á ser guerra civil. 

El derecho es uno y universal, como la gra- 
vitacion; no hay mas que un derecho, como no 
hay mas que una atraccion. 

I)e sus varias aplicaciones recibe diversos nom- 
bres, y la apariencia de diversas clases de dere- 
cho. Se llama de gentes cuando regia Ias rela- 
ciones de Ias naciones, como se llama comerciai 
suando regia Ias relaciones de los comerciantes, 
d penal cuando regia los castigos correctivos de 
los crímenes y delitos. 



Por eso es que los objetos dei dereclio inter- 
nacional, son los mismos que los dei dereclio civil: 
persoms, es decir Estados, considerados en su 
condicion soberana; cosas, es decir, territórios, 
mares, rios, montanas, etc., considerados en sí 
mismos y en sus relaciones con los Estados que 
los adquieren, poseen y transfieren, es decir, tra- 
tados, convênios, cesiones, herencias, etc. Ane- 
ociones, es decir, diplomacia, y guerra, segun que 
Ia accion es civil ó penal. 

La guerra, es el dereclio penal y criminal de 
Ias naciones entre sí. 

Considerados bajo este aspecto, los princípios 
que rigen sus prácticas son los mismos que sus- 
tentai! el dereclio penal de cada Estado. 

Bastará colocar en este terreno el dereclio de 
gentes, y sobre todo el crimen de In guerra, para 
colocar la criminalidad internacional ó la guerra 
en el camino de trasformacion filantrópica y cris- 
tiana que la civilizacion ha traido en la legisla- 
cion penal comun de cada Estado. 

Aplicad al críraen de la guerra los princípios 
dei dereclio comun penal sobre la responsabilidad, 
sobre la compliciãad, la intencion, etc., y su cas- 
tigo se liará tan seguro y eficaz como su repeti- 
cion se liará menos frecuente. 

Ante criminales coronados, investidos dei poder 
de fabricar justicia, no es fácil convencerles de 
su crímen, ni mucho menos castigarlos. Aqui es 
donde surge la peculiaridad dei dereclio penal 



internacional: que es la falta de una autoridad 
universal que lo promulgue y sancione. 

Encargados de hacer que lo que es justo sea 
fuerte, ellos han liecho que lo que es fuerte sea 
justo. 

Pero Ias condiciones de la fuerza se modifican 
y alteran cada dia, bajo los progresos que hace 
el gênero humano en su manera de ser. 

La fuerza se difunde y generaliza, con la di- 
fusion de la riqueza, de Ias luces, de la educa- 
cacion, dei bienestar. Propagar la luz y la rique- 
za, es divulgar la fuerza; desarmar á los sobe- 
ranos dei poder monopolista de hacer justicia con 
lo que es fuerza. 

Desarmados de la fuerza los soberanos, no ha- 
rán que lo que es fuerte sea justo; y cuando se 
hagan culpables dei crímen de la guerra, la justi- 
cia dei mundo los juzgará como al comun de los 
criminal es. 

No importa que no haya un tribunal interna- 
cional que les aplique un castigo por su crí- 
men, con tal que haya una opinion universal que 
pronuncie la sentencia de su crímen. 

La sentencia en sí misma es el mas alto y 
tremendo castigo. El asesino no es abominado 
por el castigo que ha sufrido, sino por la cali- 
ficacion de asesino que ha merecido y recibido. 

II 

No es Grocio en cierto modo el creador dei 
derecho de gentes moderno; lo es el comercio. 
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Grocio mismo es la obra dei comercio, pnes la 
Holanda, su país, ha contribuído, por su voca- 
cion comercial y marítima, á formar la vida in- 
ternacional de los pueblos modernos como nin- 
gun otro país civilizado. El comercio, que es 
el gran pacificador dei mundo despues dei cris- 
tianismo, es la industria internacional y univer- 
sal por excelencia, pues no es otra cosa que el 
intercâmbio de los productos peculiares de los 
pueblos, que permite á cada uno ganar en ello 
su vida y vivir vida mas confortable, mas civi- 
lizada, mas feliz. 

Si quereis que el reino de la paz acelere su 
venida, dad toda la plenitud de sus poderes y li- 
bertades al pacificador universal. 

Cada tarifa, cada prohibicion aduanera, cada 
requisito inquisitorial de la frontera, es una ata- 
dura puesta á los piés dei pacificador; es un ci- 
miento puesto á la guerra. 

Las tarifas y Ias aduanas, impuestos que gra- 
vitan sobre la paz dei mundo, son como otros 
tantos Pireneos que hacen de cada nacion una 
Espana, como otras tantas murallas de la China 
que hacen de cada Estado un Celeste Império, 
eu aislamiento. 

Todo lo que entorpece y paraliza la accion hu- 
manitária y pacificadora dei comercio, aleja el rei- 
no de la paz y mantiene á los pueblos en ese 
aislamiento dei hombre primitivo que se llama 
estado de naturaleza. Qué importa que las nacio- 
nes lleguen á su mas alto grado de civilizacion 
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interior, si en su vida externa y general, que 
«s la mas importante, siguen viviendo en la con- 
dicion de los salvaies mansos d médio civiliza- 
dos. 

A medida que el comercio unifica el mundo, 
ias aduanas nacionales van quedando de la con- 
dicion que eran Ias aduanas interiores d domésti- 
cas. Y como la unidad de cada nacion culta 
se ha formado por la supresion de Ias aduanas 

provinciales, asi la unidad dei pueblo-mundo lia 
de venir tras la supresion de esas harreras fis- 
cales, que despedazan la integridad dei gênero 
humano en otros tantos campos rivales 3r ene- 
migos. 

Si la guerra no existe sino porque falta un 
juez internacional, y si este juez falta solo por- 
Que no existe unidad y cohesion entre los Esta- 
dos que forman la cristiandad, la perpetuidad de 
la guerra será la consecuencia inevitable y lógi- 
ca de todas Ias trabas que impiden al comercio 
apoyado en el cristianismo, que hermana á Ias 
Kaciones, hacer dei mundo un solo país, por el 
vínculo de los intereses materiales mas esenciales 
á la vida civilizada. 

No sou los autores de derecho internacional, 
los que han de desenvolver el derecho interna- 
cional. 

Para desenvolver el derecho internacional co- 
mo ciência; para darle el império dei mundo como 
ley, lo que importa es crear la matéria interna- 
cional, la cosa internacional, la vida internacio- 



nal, es decir, la union de la Naciones en un vas- 
to cuerpo social de tantas cabezas como Estados, 
gobernado por un pensamiento, por una opinion,. 
por un juez universal y comun. 

El derecho vendrá por sí mismo como ley de 
vida de ese cuerpo. 

Lo demás, es querer establecer el equilíbrio en 
un líquido, ántes que el líquido exista. Yaciar 
el líquido en un tonei y equilibrarlo ó nivelarlo, 
es todo uno. 

III 

Si Grocio no hubiese sido holandês, es decir, 
hijo dei primer país comercial de su tiempo, no 
hubiera producido su libro dei derecho de la guer- 
ra y de la paz, pues aunque lo compuso en Frau- 
da, lo produjo con gérmenes y elementos holan- 
deses. Alberico Gentile, su predecesor, debió tam- 
bien á su orígen italiano y á su domicilio en 
Inglaterra, sus inspiraciones sobre el derecho in- 
ternacional, á causa dei rol comercial de la Ita- 
lia de su tiempo y de la Inglaterra de todas 
Ias edades, como islena y marítima por su geo- 
grafia, como la Holanda. Por eso es que Ingla- 
terra y Estados-Unidos, han producido los primeros 
libros contemporâneos de derecho internacional, 
porque esos pueblos, por su condicion comercial, 
sou como los correos y mensageros de todas Ias 
naciones. 
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Prueba de ello es que Grocio, con su bagaje 
de máximas romanas y griegas, lia quedado atrás 

los adelantos que el comercio creciente ha 
hecho hacer al mundo moderno al favor dei va- 
Por, dei telégrafo eléctrico, de los descubrimien- 
tos geográficos, científicos é industriales, y sobre 
todo de los sentimientos cristianos que tieuden á 
hermanar y emparentar mas y mas á Ias nacio- 
nes entre sí. 

Se habla mucho y con abatimiento de los ade- 
lantos y conquistas dei arte militar en el sentido 
de la destruccion; pero se olvida, que la paz 
hace conquistas y descubrimientos mas poderosos 
en el sentido de asegurar y extender su império 
entre Ias naciones. Cada ferro-carril internacio- 
nal, vale dos tratados de comercio, porque el 
ferro-carril es el hecho, de que el tratado es la 
expresion. Cada empréstito extrangero, eqüivale 
d un tratado de neutralidad. 

ÍSTo hay congreso europeo que cquivalga á una 
grande exposicion universal, y la telegrafia eléc- 
trica cambia la faz de la diplomacia, reuniendo 
á los soberanos dei mundo en congreso perma- 
nente sim sacados de sus palacios, reunidos en un 
punto por la supresion dei espacio. Cada restric- 
cion comercial que sucumbe, cada tarifa que des- 
aparece, cada libertad que se levanta, cada fron- 
tera que se allana, son otras tantas conquistas 
fine hace el derecho de gentes en el sentido de 
la paz, mas eficazmente que por los mejores li- 
bros y doctrinas. 
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De todos los instrumentos de poder y mando 
de que se arma la paz, ninguno mas poderoso 
que la libertad. Siendo la libertad la intervencion 
dei pueblo en la gestion de sus cosas, ella basta 
para que el pueblo no decrete jamás su propio 
extermínio. 

IV 

Cada escritor de derecho de gentes es á su 
pesar la expresion dei país á que pertenece; y 
cada país tiene Ias ideas de su edad, de su con- 
dicion, de su estado de civilizacion. 

El derecho de gentes moderno, es decir, la 
creencia y la idea de que la guerra carece de 
fundamento jurídico, ha surgido, naturalmente, 
de la cabeza de un hombre perteneciente á un 
país clásico dei derecho y dei deber, términos 
correlativos de un hecho de dos fases, pues el 
deber no es mas que el derecho reconocido y 
respetado, y vice-versa. La libre Holanda ins- 
piró el derecho de gentes moderno, como habia 
creado el gobierno libre y moderno. País co- 
mercial á la vez que libre, miró en el extran- 
gero no un enemigo sino un colaborador de 
su grandeza propia, y al revés de los roma- 
nos, no tuvo para con Ias naciones extrangeras 
otro derecho aparte y diferente dei que se apli- 
caha á sí mismo en su gobierno interior. 

Yer en Ias otras naciones, otras tantas ramas 
de la misma família humana, era encontrar de un 
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golpe el derecho internacional verdadero. Esto 
os lo que hizo Grocio inspirado en el cristianis- 
mo y la libertad. 

La Suiza, la Inglaterra, la Alemania, los Es- 
tados Unidos, han producido despues por la mis- 
ma razon los autores y los libros mas humanos 
dei derecho de gentes moderno; pero los países 

meridionales, que por su situacion geográfica han 
vivido bajo Ias tradiciones dei derecho romano, 
han producido grandes guerreros en lugar de 

grandes libros de derecho internacional, y sus 
gobiernos militares han tratado al extrangero mas 
d menos con el mismo derecho que á sus pro- 
pios pueblos,—es decir, con el derecho de la 
fuerza. 

I Cómo se explica que ni la Francia, ni la Ita- 
ha han producido un autor célebre de derecho 
de gentes, habiendo producido tantos autores y 

tantos libros notables de derecho civil ó pri- 
vado ? 

Es que el derecho de gentes, no es mas que 
G derecho público exterior, y en el mundo latino 
por excelencia, es decir, gobernado por Ias tra- 

diciones imperiales y los papas, ha sido siempre 
mas lícito estudiar la família, la propiedad, la 
sociedad, que no el gobierno, la política y Ias 
cosas de Estado.—Grocio, en su tiempo, no podia 
toner otro orígen que la Holanda. Si el gobier- 
no francês de entonces protegió sus trabajos, fué 

Porque coincidian con sus intereses y miras ex- 
teriores dei momento; pero la inspiracion de sus 
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doctrinas tenia por cuna la libertad de su pais 
originário. Luis XIV protegia, en G-rocio al 
desterrado por su enemiga Ia Holanda; y por un 
engailo feliz, en ódio al gobierno libre protegia 
la libertad en persona. 

Las verdades de Grocio, como Ias de Adam 
Smith, se han quedado ahogadas por interés 
egoista y dominante de los gobiernos, que han 
seguido dilapidando la sangre y la fortuna de las 
naciones que esos dos gênios tutelares de la hu- 
manidad ensefiaron á economizar y guardar. 

Grocio y Smith han ensefiado, mejor que Vau- 
han y Federico, el arte de robustecer el poder mi- 
litar de las naciones: consiste simplemente en 
darles la paz á cuya sombra crecerán la riqueza, 
la poblacion, la civilizacion, que son la fuerza y 
el vigor por excelencia. 

Que el poder resulta dei número en lo militar 
como en todo, lo prueba el hecho simple que un 
Estado de treinta millones de habitantes, es mas 
fuerte que otro de quince millones, en igualdad 
de condiciones. Luego la guerra, erigida en 
constitucion política, es lo mas propio que se 
puede imaginar para producir la debilidad de un 
estado, por estos dos médios infalibles: — evitan- 
do los nacimientos y multiplicando las muertes. 
No dejar nacer y hacer morir á los habitantes, 
es despoblar el país, ó retardar su poblacion; y 
como un país no es fuerte por la tierra y las 
piedras de que se corapone su suelo, sino por 
sus hombres, el médio natural de aumentar su 



— 61 — 

poder, no es aumentar su suelo, sino aumentar el 
número de sus habitantes y la capacidad moral, 
material é intelectual de sus habitantes. Pero 
este es el arte militar de Adam Smith y de G ro- 
cio, no de Yauban ni de Condé. 

El poder militar de una nacion reside todo 
entero en sus finalizas, pues como lo han dicho 
ios mejores militares, el nervio de la guerra es 
el dinero, varilla mágica que levanta los ejércitos 
y Ias escuadras en el espacio de tiempo en que 
Ias liadas de la fábula construyen sus palacios. 
Pero Ias flnanzas ó la riqueza dei gobierno es 
planta parásita de la riqueza nacional; la nacion 
se hace rica y fuerte trabajando, no peleando, 

ahorrando su sangre y su oro por la paz, que 
fecunda, no por la guerra que desangra, despue- 
Wa, empobrece y esteriliza; hasta que trae, como 
su resultado, la conquista. La guerra, como el 
Juego, acaba siempre por la ruina. 

En cuanto al suelo mismo, el secreto de su 
ensanche es el vigor de la salud y dei bienestar 
interior, como en el hombre es la razon de su 
corpulencia. 



CAPÍTULO IV 

RESPONSABILIDADES 

L 

COMPLICIDAD Y RESPON8ABILIDAD DEL CRÍMEÍT 

DE LA GUERRA 

La guerra ha sido hecha casi siempre por 
procuracion. Sus verdaderos y únicos autores, 
que han sido los jefes de Ias Naciones, se han 
hecho representar en la tarea poco agradable de 
pelear y morir; (,) cuando han asistido á Ias ba- 
tallas lo han hecho con todas Ias precauciones 
posibles para no exponerse á- morir. Mas bien 
han asistido para hacer pelear, que para pelear. 
Todos saben cuál es el lugar dei generalísimo en 

(1) La prueba de esto es que nadievá á la guerra por gusto. 
El soldado v6 por fuer/,a. Qué es la conscripcion sino? Y 
donde la couscripcion dei Estado falta, existe la ejiiscripeion 
dela necesidad, la pobreza que/íter^a al voluntário. 

El dia que la contribueion de sangre se vote por el pueblo 
pobre, que la paga, su presupuesto de efusion, es decir, la 
guerra, será mas rara. Pero votar su contribueion, es ser li- 
bre. A medida que los pueblos se pertenezean à si misraos, 
es decir, se gobiernen por s(, sean libres, irán menos ú Ia 
guerra. Ejeinplos: Inglaterra, Estados Unidos, Bélgica, etc. 
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Ias batallas. Por eso es tan raro que muera uno 
de ellos. Las guerras serian menos frecuentes si 
los que las hacen tuvieran que exponer su vida 
á sus resultas sangrientas. La irresponsabilidad 
directa y física es lo que las multiplica. 

Pues bien: un médio simple de prevenir cuan- 
do menos su frecuencia, seria el de distribuir Ia 
responsabilidad moral de su perpetracion entre 
los que la decretan y los que la ejecutan. Si 
la guerra es un crímen, el primer culpable de 
ese crímen es el soberano que la emprende. 
Y de todos los actores de que la guerra se 

compone, debe ser culpable, en recta administra- 
cion de justicia internacional, el que la manda 
hacer. Si esos actos son el homicídio, el in- 
cêndio, el saqueo, el despojo, los jefes de las 
Yaciones en guerra deben ser declarados, cuan- 
do la guerra es reconocida como injusta, como 
verdaderos asesinos, incendiarios, ladrones, espo- 
liadores etc; y si sus ejércitos los ponen al abri- 
go de todo castigo popular, nada debe abrigar- 
los contra el castigo de opinion infligido por la 
voz de la conciencia pública indignada y por los 
fallos de la historia, fundados en la moral única 
y sola, que regia todos los actos de la vida sin 
admitir dos especies de moral, una para los re- 
yes, otra para los hombres, una que condena al 
asesino de un hombre y otra que absuelve el ase- 
sinato cuando Ia víctima, en vez de ser. un hom- 
bre, es un raillon de hombres. 

La sancion dei crímen de la guerra deja de 
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existir para sus verdaderos autores por causa de 
esta distincion falaz que todo lo pierde eu maté- 
ria de justicia. 

La guerra se purificaria de mil prácticas que 
sou el baldou de la humanidad, si el que la man- 
da hacer fuese sugeto á los principies comunes de 
la complicidad, y liecho responsable de cada in- 
fâmia, en el mismo grado que su perpetrador in- 
mediato y subalterno.(,) 

II 

Considerada la guerra como un crímen, nin- 
gun soberano se ha confesado su autor ; cuando 
se ha considerado como gloria y honor, todos se 
la han apropiado. La justicia les ha arrancado 
esta confesion de que dehe tomar nota la con- 
ciencia justiciera de la humanidad. 

Una vez glorificado el crímen de la guerra, 
los seilores de ias naciones han hecho de su 
perpetracion el tegido de su vida. 

De ahí resulta que la historia, constituída en 
biografia de los reyes, no ha sido otra cosa que 
la historia de la guerra. Y como si la pluma 
no bastase á la historia, la pintura ha sido 11a- 
mada en su auxilio, y liemos tenido un nuevo 
documento justificativo dei crímen que tiene por 
autores responsables á los gefes de Ias naciones. 

La pintura histórica no nos ha representado 
otra cosa que hatallas, sangre, muertos, sitios, 

(1) Ved Grocio, lib. 111, cap. X. Dela Pa~ ;/ dela Guerra. 
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asaltos, incêndios, como la obra gloriosa y digna 
de memória de los reyes, sus autores y ejecuto- 
res inmediatos. 

Qué ha sido un museo de pintura histórica? 
Un hospital de sangre, una carniceria, en que 
no se yen sino cadáveres, agonizantes, heridos, mi- 
nas y estragos de todo gênero. Tales imágenes 
han sido convertidas en objeto de recreo por la 
clemência de los reyes. 

Imaginad que, en vez de ser pintados, esos 
horrores fuesen reales y verdaderos, y que el 
paseante que los recorre en Ias galerias de un 
palacio, oyese Ias lamentaciones y los gemidos de 
los moribundos, sintiese el olor de la sangre y 
de los cadáveres, viese el suelo cubierto de ma- 
nos, de piernas, de cráneos separados de sus 
cuerpos, ^se daria por encantado de una revista 
de tal espectáculo? Se sentiria penetrado de ad- 
niiracion por los autores principales de esas atro- 
cidades? No se creeria mas bien en los salones 
infectos y lügubres de un hospital, que en Ias 
galerias de un palacio? No se sentiria poseido 
de una horrible curiosidad por ver la cara dei 

niónstruo que habia autorizado, ó decretado, ó con- 
sentido en tales horrores? 

Solo la costumbre y la consagracion hecha de 
ese crímen por los depositários supremos de la au- 
toridad de Ias naciones, es decir, por sus autores 
nüsmos, han podido pervertir nuestro sentido moral, 
hasta hacernos ver esos cuadros no solo sin hor- 
ror, sino con una especie de placer y admiracion. 

5 
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II 

Probablemente no llegará jamás el dia en que 
la guerra desaparezca dei todo de entre los hom- 
bres. No se conoce ei grado de civilizacion, el 
estado religioso, el òrden social, su condicion, la 
raza por perfeccionada que esté, en que los con- 
flictos sangrientos de hombre á hombre no pre- 
senten ejeraplos. Por qué no será lo mismo con 
los conflictos de nacion á nacion? 

Pero indudablemente Ias guerras serán mas 
raras á medida que la responsabilidad de sus 
efectos se liaga sentir en todos los que Ias pro- 
mueven y suscitan. Mientras haya unos que Ias 
hacen y otros que Ias liacen hacer; mientras se 
mate y se muera por procuracion, no se vé por 
qué motivo pueden llegar á ser menos frecuen- 
tes Ias guerras; pues aunque Ias causas de codi- 
cia, de ignorância y de atraso que antes Ias mo- 
tivaban, se hayan modificado ó disminuido, que- 
dan y quedarán siempre subsistentes Ias pasionés, 
la susceptibilidad, Ias vanidades que sou siempre 
compatibles con todos los grados de civilizacion. 
Asi es que toda la sancion penal que bace cuer- 
do al loco mismo, el castigo de la falta, podrá 
ser capaz de contener á los que encienden con 
tanta facilidad Ias guerras solo porque están se- 
guros de la impunidad de los asesinatos, de los 
robos, de los incêndios, de los estragos de todo 
gênero de que la guerra se compone. 

Yo sé que no es fácil castigar á un asesino 
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que dispone de un ejército de quinientos mil cóm- 
plices armados y victoriosos; pero si el castigo 
material no puede alcanzarlo por encima de sus 
bayonetas, para el castigo moral de la opinion 
pública no hay baluartes ni fortalezas que pro- 
tejan al culpable; y los fallos y la opinion vau 
allí donde van los juicios de la doctrina y de la 
ciência que estudia lo justo y lo injusto en la 
conducta de Ias naciones y de sus gobiernos, 
como la luz cruza el espacio y el fluido mag- 
nético los cuerpos sólidos. 

Fluido imponderable de un gênero aparte, para 
el cual no hay barrera ni obstáculo que no sea 
mas accesible que lo son á la electricidad y el 
calor, la opinion pública hiere al criminal en sus 
alturas misraas y Ias leyes de la naturaleza mo- 
ral dei hombre hacen el resto para el comple- 
mento de su ruina con el cadáver dejado en pié. 

Neron, Cômodo, Bominiciano son asesinos de- 
clarados tales por el fallo dei gênero humano, y 
condenados á la suerte de los asesinos aleves. 
Si ellos se levantaran de sus sepulcros y se pre- 
sentasen ante Ias generaciones de esta época, se- 
rian despedazados como fieras por la venganza 
popular. 

Pues bien, este agente imponderable,—la opi- 
nion—que antes necesitaba de siglos para con- 
centrarse y producir su justiciera explosion, hoy 
se encuentra en el momento y en el punto en 
que la justicia hollada lo hace necesario, al favor 
de ese mecanismo de mil resortes, producido por 
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el gênio de la civilizacion moderna y compuesto 
de esos conductores maravillosos, que se Ilaman 
la prensa, el ferro-carril, el buquê á vapor, el 
telégrafo eléctrico, los bancos ó el crédito, el co- 
mercio, la tolerância, la libertad, la ciência. For- 
mado el rayo, falta saber sobre qué cabeza debe 
caer. 

III 

«Décimos, pues, en primer lugar (habla Gro- • 
cio, lib. 111, cap. X, dela Guerra y dela Paz), 
que si la causa de la guerra es injusta, en el 
caso raismo en que fuese emprendida de una ma- 
nera solemne (legal), todos los actos que nacen 
de ella sou injustos, de una injusticia íntima; de 
suerte que aquellos que á sabiendas cometeu ta- 
les actos, ó cooperan á ellos, deben ser conside- 
rados como perteneciendo al número de los que 
no pueden llegar al reino celestial sin peniten- 
cia. Ahora bien, la verdadera penitencia, si el 
tiempo y los médios lo permiten, exige absoluta- 
mente que aquel que ha causado perjuicio, sea 
matando, sea deteriorando los bienes, sea ejer- 
ciendo actos de pillaie, repare este mismo per- 
juicio». 
.... «Ahora bien, están obligados á la res- 

titucion, segun Ias regias que liemos explicado 
de una manera general en otra parte, aquellos 
que han sido los autores de la guerra, sea por 
derecho de autoridad, sea por su consejo; se tra- 



— 69 — 

ta, bien entendido, de todas Ias cosas qne signen 

ordinariamente á la guerra; y aun de Ias conse- 
cuencias extraordinárias, si ellos han ordenado ó 
aconsejado alguna cosa semejante, d si pudiendo 
impediria, ellos no la han impedido. Es así qne 
los generales son responsables de Ias cosas que 
se han hecho bajo su mando; y que los soldados 
que han concurrido á algun acto comun, por 
ejemplo, al incêndio de una ciudad, son respon- 
sables solidariamente.» 

Si este principio es aplicable á la responsabi- 
lidad civil de los males de la guerra, con doble 
razon lo es á la responsabilidad penal (cuando 
es posible hacerla efectiva) de la guerra, consi- 
derada como crímen. 

Yattel protesta contra esta doctrina de Gro- 
cio; pero es Grocio el juez de apelacion de 
Yattel, nó vice-versa. Es una fortuna para 
nuestra tésis la autoridad de Grocio en su ser- 
vicio. 

IY 

Todo lo que distingue al soberano moderno dei 
soberano de otra edad, es Ia responsabilidad. En 
esta parte el soberano se acerca de mas en mas 
d la condicion de nn Presidente de República, 
por la simple razon de que el soberano moderno 
es un soberano democrático, cuya soberania no es 
suya propia, sino de la nacion, que delega su 
ejercicio en una familia, sin abdicarlo. Esta fa- 
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milia, que es la família ó dinastia reinante, no es 
mas que depositaria de un poder ageno. Como 
tal depositaria, debe ai depositante una cuenta 
contínua de la gestion de su poder. Esta res- 
ponsabilidad es toda la esencia dei gobierno re- 
presentativo, es decir,' dei verdadero gobierno li- 
bre y moderno. Si suprimis esta responsabilidad, 
convertis al depositário en propietario dei poder 
soberano, es decir, en el rey absoluto de los si- 
glos de barbarie y de violência, 

El sistema, que quita la responsabilidad al so- 
berano y la dá á sus ministros, liace dei sobe- 
rano una ficcion de tal, un simulacro de sobera- 
no, un mito, un símbolo de soberano, que reina 
pero no gobierna; es decir, un soberano inútil, 
pues ya basta para ese papel la nacion misma, 
que tambien reina sin gobernar. 

Este sistema es la transaccion dei pasado con 
el presente en matéria de gobierno. El gobierno 
moderno salido entero de la soberania popular, 
tiende á suprimir ese simulacro inútil de comi- 
tente, que solo sirve para eludir ú oscurecer la 
responsabilidad, es decir, la obligacion de todo 
mandatario de dar cuenta de la gestion de su 
mandato al comitente, que es uno, en matéria de 
gobierno: la nacion. Donde hay dos comitentes 
que reinan sin gobernar, el uno mediato, el otro 
inmediato, —la responsabilidad se vuelve incierta, 
porque deja de ser cierto el comitente. 

<.<.Responsabilidad, palabra capital, (dice Renan), 
y que encierra el secreto de casi todas Ias refor- 
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mas morales de nuestro tiempo».—A este domí- 
nio pertenecen, en primera línea, Ias reformas po- 
líticas. Si en Ias cosas de la família y de la 
sociedad civil la responsabilidad es base capital, 
qué será en los asuntos de Ias naciones y de los 
impérios! 

Con solo dar toda la responsabilidad de la 
guerra á los autores de la guerra, la repeticion 
de este crímen de lesa humanidad se liará de 
mas en mas fenomenal. Pero la guerra es un 
acto de gobierno, reputado como acto ó preroga- 
tiva dei gobierno por todas Ias constituciones. 
Se declaran por el gobierno, se hacen por el go- 
bierno, se concluyen por el gobierno. Luego la 
cabeza dei gobierno responde de ella en primera 
línea. No porque su poder, es decir, la fuerza 
lo exima dei castigo, lo escusa de la responsabi- 
lidad dei crímen.—La impunidad no es la abso- 
lucion. El proceso no hace el crímen, y el ver 
dadero castigo dei criminal no consiste en sufrir 
la pena, sino en mereceria; no es la pena mate- 
rial lo que constituye la sansion, sino la sen- 
tencia. Es la sentencia, la que destruye al cul- 
pable, no la efusion de su sangre por un médio 
ú otro. Pero la sentencia para ser eficaz, debe 
fuudarse en la ley. Que la ley universal, que 
la ley de todo el mundo, es decir, que la razon 
libre de Ias naciones, empiece á seíialar como el 
autor dei crímen de la guerra al que es cabeza 
dei gobierno que lo ejecuta. 

Es á la ciência dei gobierno exterior, es decir, 
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dei derecho de gentes penal á quien toca inves- 
tigar los princípios y los médios la legislacion mas 
capaces de poner á la familia de Ias naciones al 
abrigo dei crímen de Ia guerra, que destruye su 
bienestar y retarda sus progresos. 

Pero, de cierto, que si la ciência y la ley 
admiten la existência posible de criminales privi- 
legiados y excepcionales, asesinos inviolables, la- 
drones irresponsables, bandidos reales é imperia- 
les, todo el mecanismo dei mundo político y mo- 
ral viene por tierra. Los sábios y legisladores 
van mas lejos que Dios mismo, que no ha teni- 
do una sola ley que no tenga su sancion 6 cas- 
tigo, que se produce naturalmente contra todo 
infractor sin escepcion. Rico ó pobre, rey ó siervo, 
el que mete el dedo en el fuego, se quema. He 
ahí la justicia natural. 

Así está legislado el mundo físico y así lo 
está el mundo moral. Toda violacion dei órden 
natural, lleva consigo su castigo; todo violador 
ó infractor es delincuente, y su delito podrá es 
capar al castigo dei hombre, pero no al de Dios, 
aqui en la tierra, sin ir mas lejos. La sociedad , 
no necesita infligirlo; le basta declarar el crímen 
y el criminal y darlos á conocer de todos. Es 
imposible llevar mas lejos el remedio. El que 
mata á su semejante, se suicida; el que roba se 
expropia él mismo, á una condicion, y es que to- 
do el mundo sepa que un asesinato, un robo han 
sido cometidos y conozca al que ha cometido el 
robo y el asesinato. Con esto solo, con tal que 



sea infalible, el criminal está castigado y perdi- 
do hasta que no se rehabilite por el bien. 

V 

La responsabilidad penal será al fin el linico 
médio eficaz de prevenir el crímen de la guerra, 
como lo es de todos los crímenes en general. 

Mientras los autores principales dei crímen de 
la guerra gocen de inmunidad y privilégios para 
perpetrarlo en norabre de la justicia y de la ley, 
la guerra no tendrá ninguna razon para dejar 
de existir.—Ella se repetirá eternamente como 
los actos lícitos de la vida ordinária. 

Reducid la guerra al comun de los crímenes 
y á los autores de ella al comun de los crimi- 
nales, y su repeticion se liará tan escepcional y 
íenomenal, como la dei asesinato ó la dei robo 
ordinário. 

No solo es posible la confusion dei crímen de 
Ia guerra con el crímen dei asesino y dei ladron, 
sino que es un escândalo inmoral el que esa con- 
fusion no exista: y esa escandalosa distincion es 
todo el orígen presente de la guerra. No habria 
sino que aplicarle esta doctrina simple para veria 
desaparecer ó disminuir. 

El que manda asesinar y aprovecha dei asesi- 
nato, es un asesino. 

El que autoriza el robo y medra dei robo, es 
un ladron. 
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El que ordena el incêndio y el corso, es un 
bandido, es un pirata. 

Para los asesinos, los ladrones y los bandidos, 
es el cadalso, no el trono; es la infamia, no el 
honor ni la magestad dei mando. 

YI 

Todo Estado que no puede dar diez pruebas 
autenticas de diez tentativas hechas para preve- 
nir una guerra como el último médio de hacer 
respetar su derecho, debe ser responsable dei 
crímen de la guerra ante la opinion dei mundo 
civilizado, si quiere figurar eu él como pueblo 
honesto y respetable. 



CAPÍTULO Y 

EFECTOS DE LA GUEREA 

I 

El primer efecto de la guerra, — efecto infa- 
lilde—es un cambio eu la constitucion interior 
dei país, en detrimento de su libertad, es decir, 
de la participacion dei pueblo en el gobierno de 
sus cosas. Este resultado es grave, pues desde 
que sus cosas dejen de ser conducidas por él 
mismo, sus cosas irán mal. 

La guerra puede ser fértil en victorias, en 
adquiáiciones de territórios, de preponderância, de 
aliados sumisos y útiles, ella cuesta siempre la 
pérdida de su libertad al país que la convierte 
en hábito y costumbre. 

Y no puede dejar de convertirse en hábito 
permanente una vez comenzada, pues en lo in- 
terior como en lo exterior la guerra vive de la 
guerra. 



Ella crea al soldado, la gloria dei soldado, el 
héroe, el candidato, el ejército y el soberano. 

Este soberano, qne ha debido su sér á la es- 
pada, y que ha resnelto por ella todas Ias cues- 
tiones qne le han dado el poder, no dejará ese 
instrumento para gobernar á sus gobernados en 
cambio de la razon qne de nada le ha servido. 

Así todo país guerrero acaba por sufrir la 
suerte que él pensó infligir á sus enemigos por 
médio de la guerra. Su poder soberano, no pa- 
sará á manos dei extrangero, pero saldrá siem- 
pre de sus manos para quedar en Ias de esa es- 
pecie de estado en el estado,— en Ias de ese 
pueblo aparte y privilegiado que se llama el ejér- 
citõ. La soberania nacional se personifica en la 
soberania dei ejército; y el ejército hace y mantie- 
ne los emperadores que el pueblo no puede evitar. 

La guerra trae consigo, la ciência y el arte 
de la guerra, el soldado de profesion, el cuartel, 
el ejército, la disciplina; y, á la iraágen de este 
mundo escepcional y privilegiado, se forma y 
amolda poco á poco la sociedad entera. Como 
en el ejército, la individualidad dei hombre des- 
aparece en la unidad de la masa, y el Estado 
viene á ser como el ejército, un ente orgânico, 
una unidad compuesta de unidades, que han pa- 
sado á ser Ias moléculas de ese grande y único 
cuerpo que se llama el Estado, cuya accion se 
ejerce por intermédio dei ejército y cuya inteli- 
gência se personaliza en la dei soberano. 

He ahí los efectos políticos de la guerra, se- 
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gun lo demuestra la historia de todos los países 
y el mas simple sentido comun. 

A la pérdida de la libertad, sigue la pérdida 
de la riqueza como efecto necesario de la guerra; 
y con solo esto es ya responsahle de los dos mas 
grandes crímenes, que sonesclavizar y empo- 
brecer á la nacion, si estas calamidades son dos 
y no una sola. 

La riqueza y la libertad son dos becbos que 
se suponen mutuamente. M puede nacer ni exis- 
tir Ia riqueza donde falta la libertad, ni la liber- 
tad es comprensible sin la posesion de los médios 
de realizar su yoluntad propia. 

La libertad es una, pero tiene mil faces. De 
cada faz bace una libertad aparte nuestra facnl- 
tad natural de abstraer. De la tirania, que no 
es mas que el polo negativo de la libertad, se 
puede decir otro tanto. Examinadlo bien: donde 
una libertad esencial dei hombre está confiscada, 
es casi seguro que están confiscadas todas. Pa- 
ralizad la libertad dei pensamiento, que es la faz 
suprema y culminante de la libertad multíplice, y 
con solo eso dejais sin ejercicio la libertad de 
conciencia ó religiosa, la libertad política, Ias 
libertados de industria, de comercio, de circula- 
cion, de asociacion, de publicacion, etc. 

La riqueza deja de nacer donde estos tres 
modos dei trabajo que son su fuente natural, — 
la agricultura, el comercio, la industria, — están 

paralizados ó entorpecidos por Ias necesidades de 
un órden de cosas militar, y ese régimen no 
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puede dejar de producir esa paralizacion en ellas, 
por estas razones bien sencillas. 

La guerra quita á la agricultura, á la indus- 
tria y al comercio sus mejores brazos, que sou 
los mas jóvenes y fuertes, y de productores y 
creadores de la riqueza, que esos hombres debian 
ser, se convier teu, por Ias necesidades dei órden 
militar, no en meros consumidores estériles, sino 
además en destructores de profesion, que viven dei 
trabajo de los menos fuertes, como un pueblo 
conquistador vive de un pueblo conquistado. 

Guando digo la guerra, digo el ejército, que 
no es mas que la expresion de la guerra en re- 
poso, lo cual no es equivalente á la paz. La paz 
armada es una campana sin pólvora contra el 
país. 

El soldado actual se diferencia dei soldado 
romano en esto: que el soldado romano se bacia 
vestir, alimentar y alojar por el trabajo dei ex- 
trangero sometido; mientras que el soldado mo- 
derno recibe ese socorro de la gran mayoria dei 
pueblo de su propia nacion convertida en tributaria 
dei ejército, es decir, de un puiiado privilegiado 
de sus hijos; el menos digno de serio, como su- 
cede á menudo con toda aristocracia. 

Es innegable que la nacion trata al ejército 
mejor que á sí misma, pues le consagra los tres 
tercios dei produeto de su contribucion nacional. 
Invoco el presupuesto de todas Ias naciones civi- 
lizadas: el gasto de guerra y marina, es decir, 
dei ejército, absorbe Ias tres cuartas partes; el 
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resto es para el culto, la educacion, los trabajos 
de pública utilidad, el gobierno interior y la po- 
licia de seguridad, que no son sino un apêndice 
civil dei ejército y de la guerra, como lo vere- 
mos ahora. 

No hablo de una nacion, hablo de todas. No 
aludo á los Impérios, hablo tambien de Ias Kepú- 
blicas. No me contraigo á Europa; hago la his- 
toria de la América. 

Solo el Ásia, el Atrica y la América indíge- 
na, es decir, solo los pueblos salvajes son escep- 
ion de esta regia de los pueblos civilizados y 

cristianos. 
Con cierta razon se rien ellos de nuestra civi- 

üzacion; no porque adoremos la guerra, que ellos 
adoran, sino porque los consideramos salvajes al 
mismo tiempo que nuestra civilizacion les copia 
su culto militar. Ellos al menos no se dicen her- 
manos é hijos de un Dios comun. 

Los salvajes nos hacen justicia. Nada cautiva 
sn predileccion entre los irabéciles de nuestra 

civilizacion, como un arnés de guerra, un fusil, 
lma espada, un uniforme. En ese punto son 
gentes civilizadas á nuestro modo. 

II 

La riqueza, que á veces aparenta florecer bajo 
el órden militar de cosas, no es un desmentido 
'L lo que dejamos dicho, sino una prueba mas 
•L su verdad. 
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Es qiie la riqueza, que es útil á la libertad, 
es indispensable á la guerra; ella tiene eso de 
semejante á la providencia, liace vivir á los se- 
fiores y á los esclavos. 

Como equivalente dei poder, la riqueza es un 
instrumento de la guerra que los reasume todos. 
Así, la guerra tiene su economia política pecu- 
liar y propia. Ella sabe poblar á su modo, ins- 
truir á su modo, producir á su modo, cultivar 
á su modo y comerciar á su modo. — Tambien 
tiene su modo peculiar de emplear la libertad. 
Como á la mas fecunda de sus esclavas, la guerra 
emplea la libertad, á veces, para hacerla produ- 
cir el dinero necesario ai ejército y á sus cam- 
panas. Solo en ese sentido es liberal el gobierno 
militar. 

La economia política de la guerra, fomenta la 
riqueza de la nacion en cuanto es necesaria á la 
vida dei ejército, como el cultivador de flores 
parásitas cuida con esmero la vida de los árboles 
que Ias sustentai!, no por el árbol sino por sus 
parásitos. 

Por estas causas y por algunas otras eventua- 
les, se lian visto grandes prosperidades al lado y 
en seguida de guerras terribles; y los partidários 
de ella, como sistema, han concluído que la 
guerra era la causa de esas prosperidades. Por- 
que Ias guerras no han podido estorbar la pros- 
peridad nacida dei poder vital de los pueblos, se 
ha concluído que ellas eran la causa de ese pro- 
greso. 
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Los incêndios, Ias pestes y los terremotos no 
dan impedido qne la humanidad prosiga sus pro- 
gresos en la civilizacion; debemos concluir de ahí 
que los incêndios y Ias pestes han sido causa dei 
progreso de los pueblos? 

III 

Tras Ia pérdida de la libertad y de la riqueza, 
la guerra trae al país que se invetera en ella 
la pérdida de su poblacion, es decir, su disminu- 
don, su apocamiento como nacion importante. 
La extension de la poblacion, mas que la dei ter- 

ritório, forma la magnitud de un Estado. 
No es en los campos de batalla, no es en los 

hospitales de campana donde la guerra hace sus 
mas grandes bajas en el censo de la poblacion; 
«s en Ias emigraciones que el temor de la cons- 

cripcion produce, es en Ias famílias que dejan 
de formarse por causa de la dedicacion á la 

guerra de la numerosa juventud mas apta para 
el matrimônio; es en la desmoralizacion de Ias 

costumbres, que engendra el celibato forzado de 
millares de hombres jóvenes; es en Ias inmigracio- 
ues, que previene y estorba la perspectiva de 
sus estragos en la suerte dei país en guerra; es 
en el olvido de todo espíritu de libertad que pro- 
duce en la poblacion el largo hábito de la obe- 
diência automática dei soldado. Entre el soldado 
disciplinado y el ciudadano libre bay la diferen- 
cm que entre el wagou y una locomotiva: el 

b 
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uno es máquina que obedece, la otra es agente 
motor. 

Este tercer crímen de la guerra — el despo- 
blar la nacion—es doblemente desastroso en los 
paises nuevos de América, donde el acrecenta- 
miento de su escasísima poblacion es la condi- 
cion fundamental de su progreso y desarrollo. 

En todos los paises que han vivido largos anos 
bajo gobiernos militares en que la guerra extran- 
gera es á menudo un expediente de gobierno in- 
terior, la poblacion ha disminuido ó quedado es- 
tacionaria. Ejemplos de ello sou la Espafia, la 
Francia y los mas de los Estados de la América 
dei Sud, el suelo dei cesarisrao sin corona. 

Si es verdad que la poblacion se desarrolla en 
proporcion de Ias subsistencias, la guerra, que 
siempre tiene por efecto inmediato y natural el 
disminuirlas, viene á ser por ese lado otra causa 
de paralizacion en el progreso de la poblacion. 

La guerra disminuye la poblacion de los Es- 
tados, cegando los manantiales de la riqueza y 
dei bienestar de sus habitantes, que no se mul- 
tiplican espontáneamente sino ai favor de esos 
benefícios fecundos. 

En una palabra, la guerra es al organismo 
general dei Estado lo que la enfermedad al cuer- 
po humano, una causa de decrepitud y aniqui- 
lamiento general, pues no hay òrgano ni funcion, 
que no se resienta de sus efectos letales. Y aun- 
que haya guerras, como hay enfermedades, que 
ocasionalmente traen á la salud câmbios escep- 



— 83 — 

cionalmente favorables, la regia general es que 
la guerra como la enfermedad conducen al exter- 
mínio y á Ia muerte, no á la salud. 

A nadie se oculta que muchas guerras, de Ias 
que registra la historia, han servido para produ- 

cir en los destinos de mas de una nacion los câm- 
bios mas favorables á su progreso y civilizacion, 
como mas de un enfexano ha debido su salvacion 
á una medicina fuerte y terrible; pero nadie de- 
ducirá de estos hechos, en cierto modo fenomena- 
ics como regia general de política y de trata- 
miento médico, que se debe suscitar guerras para 
aumentar Ia riqueza y la poblacion dei país, ni 
Que se deba sangrar y purgar al que no está 
enfermo, para robustecerlo mas que lo está na- 
turalmente. 

IY 

Los gastos dei Estado en la ejecucion de una 
guerra, forman la parte mas pequefia de los es- 
tragos que ella opera en los capitales y en Ias 
fortunas de los particulares, directa ó indirecta- 
mente. Estos estragos no se dejan ver con Ia 
misma claridad que los otros, porque no hay una 
contabilidad colectiva de Ias fortunas y propie- 
dades privadas en que aparezea el saldo, al fin 
de la guerra. Pero evidentemente son los mas 

considerables porque pesan sobre todo el capital 
^ la Nacion. 

Se ven á veces grandes fortunas parciales 
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que se forman en médio de la guerra, y tal vez 
á causa de ella; pero esas fortunas excepcionales, 
que solo favorecen á poços indivíduos y á una 
que otra localidad, no destruyen la regia de que 
la guerra es causa de empobrecimiento para la 
nacion en general. 

Desde luego, el aumento de la deuda pública, 
por empréstitos ó emisiones de fondos á interés, 
exigidos siempre por la guerra, disminuye el 
baber de los particulares, aumenta el monto de 
Ias contribuciones; y es indudable que una guer- 
ra pesa siempre sobre rauclias generaciones, em- 
pobreciendo á los que viven y á los que no han 
nacido. 

Por grande que sea el mal que la guerra ha- 
ga al enemigo, mayor es el mal que hace al 
país propio; pues el aumento de la deuda, quie- 
re decir la disminucion dei haber de cada habi- 
tante, que, en lugar de pagar una contribucion 
como diez, la paga como veinte para cubrir los 
intereses de la deuda, que originó la guerra. 

No es necesario que la guerra estalle para 
producir sus efectos desastrosos. Su mera pers- 
pectiva, su simple nombre hace víctimas, pues pa- 
raliza los mercados, Ias industrias, Ias empresas, 
el comercio, y surgen Ias crísis, Ias quiebras, la 
miséria y el hambre. 

Y no por ser lejana es menos desastrosa la 
guerra al país que la hace. La distancia, al con- 
trario, aumenta los sacriticios que ella cuesta en 
hombres, dinero y tiempo; y aunque el dinero 
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rtel país se gaste en Ias antípodas, no por eso ei 

Msillo dei país deja de sentir su ausência, y en 
cualquier latitud dei globo que caiga la sangre 
<lel soldado, su familia no se libra dei luto por 
que habite á tres mil léguas. En Ias guerras ve- 
uinas, se salvan los heridos; en Ias guerras leja- 
iias, todo herido es un cadáver. Todo el que 
invade un país antípoda quema sus naves sin sa- 
berlo; y si no logra conquistar, es conquistado. 

Y así como no es preciso que la guerra no 
estalle para producir desgracias, así despues que 
ha pasado sigue castigando al país que la produ- 

,lo, hasta en sus remotas generaciones, obligadas 
à expiar, con el dinero de su bolsillo y el pan 
he sus famílias, el asesinato internacional que co- 

nietieron sus padres y abuelos. 

Y 

AUXILIARES DE LA GUERRA 

La guerra es un estado, un oficio, una profe- 
sion, que hace vivir á millones de hombies. Los 
militares forman su menor parte. La mas nume- 
rosa y activa, la forman los industriales que fa- 
hrican Ias armas y máquinas de guerra, de mar 
y tierra, Ias municiones, los pertrechos; los que 
cuUivan y enseílan la guerra como ciência. 

Abolir la guerra, es tocar al pan de todo ese 
mundo. 

f 
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Quien dice militares, alude á los soberanos que 
lo son casi todos; á una clase privilegiada y aris- 
tocrática de altos funcionários, de gran influjo 
en el gobierno de Ias naciones, sobre todo de Ias 
Repúblicas; á glorias ó vanaglorias, á títulos, á 
rangos de familias que tienen en la guerra su 
razon de ser. 

La paz perpétua, seria una plaga para todo ese 
mundo. 

Así Saint Pierre, su apóstol, fué ecbado de la 
Academia por su proyecto de paz perpétua, y En- 
rique IV fué ecbado de este mundo por el pufial 
de Ravaillac, la víspera de plantificar ese desíg- 
nio. 

Como la guerra ocupa el poder y tiene el go- 
bierno de los pueblos, ella es la ley dei mundo; 
y la paz no puede tomarle su ascendiente sino 
por una reaccion ó revolucion sin armas que cons- 
tituye este problema casi insoluble;—el de un an- 
gel desarmado, que tiene que vencer y desarmar á 
Marte, sin lucha ni sangre. 

Pero como la paz tiene por ejército á todo el 
mundo, y todo el mundo es mas que el ejército, 
la paz tiene al fin que salir victoriosa y tomar 
el gobierno dei mundo, á medida que los pueblos, 
ilustrándose y mejorándose, se apoderen de sus 
destinos y se gobiernen á sí mismos; es decir, á 
medida que se hagan mas y mas libres, como tie- 
ne que suceder por la ley natural de su ser pro- 
gresista y prefectible. 

Así, la libertad traerá Ia paz, porque la liber- 
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tad y la paz son la regia, y la guerra es la es- 
«epcion. 

El dia . que el pueblo se haga ejército y go- 
bierno, la guerra dejará de existir, porque dejará 
de ser el monopolio industrial de una clase que 
la cultiva en su interés. 

YI 

dk otkos males anexos y accesorios de LA 

GUERRA 

No todas Ias operaciones de la guerra se ha- 
cen por los ejércitos y en los campos de batalla. 
Sin liablar de los bloqueos, de Ias interdicciones, 
de Ias embajadas, que se emplean para hostilizar 
al enemigo; sin liablar de la guerra de propagan- 
da, de denigracion y de injuria por la prensa y 
la palabra, dentro y fuera dei país en guerra; 
hay la guerra de policia, la guerra de espionaje 
y delacion, la guerra de intriga y de inquisicion 
secreta, de persecucion sorda y subterrânea, en 
que se emplea un ejército numeroso de soldados 
ocultos, de todo sexo, de todo rango, de toda na- 
eionalidad, que liacen mas estragos en la socie- 
dad beligerante que la metralla dei caíion, y que 
cuesta mas dinero que todo un cuerpo de ejér- 
cito. Hay además la guerra de maquinacion, de 
soborno, de zapa y mina, de conspiracion sorda, 
en que los millones de pesos constituyen la mu- 
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nicion de guerra, y todo el móvil, toda el alma. 
Hay además la guerra de desmoralizacion, de di- 
solucion, de desmembracion, de descoraposicion so- 
cial dei país beligerante, que pudre Ias genera- 
ciones que quedan vivas, y cuya corrupcion deja 
rara vez de alcanzar al corruptor mismo, es de- 
cir, al país y al gobierno que emplean tales mé- 
dios de guerra. 

Qué se hace de este ejército subterrâneo des 
pues de la campana? Es mas peligroso que el 
otro en sus destinos ulteriores. 

El soldado que ha hecho el papel de leon, pe- 
leando á cara descubierta en el campo de bata- 
11a, vuelve á su hogar con su estima intacta, 
aunque sus manos vengan cubiertas de sangre. 
La convencion ha sancionado el asesinato, crian- 
do es hecho en grande escala y en nombre de 
la pátria, es decir, con intencion sana aunque 
equivocada. 

Pero el que se ha encargado de desempeflar 
Ias funciones de la serpiente, de la araria vene- 
nosa, dei réptil inmundo, ^qué papel digno y ho- 
nesto puede hacer en la sociedad de su país, 
despues de terminada la guerra? 

El dereclio de la guerra, ha logrado sustraer 
dei verdugo y de la execracion pública al homi- 
cida que se sirve de un fusil d de un canon en 
un campo de batalla, pero no ha logrado justifi- 
car al envenenador, al falsificador, al calumnia- 
dor, al espion d ladron dei secreto privado, al cor- 
ruptor, que siempre es cúmplice dei corrompido, al 
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que usa llaves falsas, escaleras de cuerda, pufial 
envenenado. 

La guerra que ha creado esa railicia, ha crea- 
do un remedio, que es una verdadera enferme- 
dad. El arsênico, los venenos pueden servir pa- 
ra dar la salud; pero el cólera no es el remedio 
de la fiebre araarilla, ni el crímen puede ser re- 
medio dei crímen. 

El regreso de ese ejército al seno de la Xa- 
cion que ha tenido la desgracia de emplearlo 
contra el enemigo, se convierte en ei castigo de 
su crímen, pues rara vez deja de poner su tác- 
tica y sus armas al servicio de la guerra civil, 
en que la guerra extrangera se transforma casi 
siempre. Y cuando no existe la guerra, sirve 
para envenenar y corromper la paz misma, pues 
la sociedad, la família, la administraciou pública, 
todo queda expuesto al alcance de su accion de- 
letêrea y corruptora. El país tiene que defen- 
derse de tales defensores, empleando los médios 
con que se extinguen Ias víboras y los insectos 
venenosos, lo cual viene á ser una espccie de 
homeopatía, ó el ataque de los semejantes por sus 
semejantes fsimila similibus curanturj: un doble 
extracto dei mal, que no es otra cosa que una 
doble calamidad. 

Estos efectos de la guerra se hacen sentir 
principalmente en los pequenos Estados como los 
de Sud-América, donde- la insuflciencia de los 

médios militares obliga á los beligerantes á su- 
plirlos por el uso de todas esas cobardías pecu- 
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liares de la debilidad y de la pobreza, y que se 
bacen sentir con menos actividad en Ias guerras 
de la Europa. 

Ea guerra de policia es una invencion que se 
ba hecbo conocer en el Rio de la Plata por un 
partido que pretende representar la libertad, es 
decir, la antítesis de toda policia represiva y per- 
seguidora. Su nombre es un contrasentido. La 
guerra es un derecho internacional ó de parti- 
dos interiores capaces de llegar á ser belige- 
rantes. 

jGuerru de policia! Curioso barbarismo. La 
guerra es un proceder legitimado por el derecho 
de gentes: es un proceso irregular, en que cada 
combatiente, es juez y parte, actor y reo. Solo 
entonces, cada parte es beligerante, y solo hay 
guerra entre beligerantes, es decir, entre Es- 
tados soberanos y reconociãos, porque hacer la 
guerra lícita es practicar un acto de soberania. 
Solo el soberano legítimo, puede hacer legítima 
guerra. 

Dar el nombre de guerra, al choque dei juez 
con el reo ordinário, es hacer dei ladron comun 
un beligerante, es decir, un soberano. 

Es la consagracion y dignificacion dei vanda- 
lage, lejos de ser su represion. Ese es el re- 
sultado real, pero otro es el tenido en mira . 
^Cuál? Tratar al beligerante, como al criminal 
privado, en-cuanto á los médios de perseguirlo. 
La calificacion no es mala en este sentido, pero 
á una condicion, de ser recíproco su empleo A 
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fin de que la justicia sea igual y completa en 
sus aplicaciones; pues si la guerra en favor dei 
dereclio de resistência es un crímen ordinário, 
no lo es menos la guerra en favor dei dereclio 
de opresion, aunque el opresor se llame sobe- 
rano. 

Si el gobierno cree que todos sus médios sou 
lícitos, porque representa el principio de autori- 
dade el ciudadano no es inferior en posicion á 
ese respecto, pues representa el principio de /<- 
bertad, mas alto que el de autoridad. La auto- 
ridad es hecha para la libertad, y no la liber- 
tad para la autoridad. Si la libertad indivi- 
dual, que es el hombre, estuviese protegida por 
sí misma, la autoridad no tendría objeto ni razon 
de existir. 

Así, en el conllicto de la autoridad con la li- 
bertad, es decir, dei Estado con el indivíduo, el 
dereclio de los médios es idêntico en extension 
sino mayor el de la libertad. Así, toda consti- 
tucion libre despues de enunciar los poderes dei 
gobierno, consagra este otro de los ciudadanos 
unidos que los iguala en nivel á todos aquellos, 
á saber:—el de la resistência ó desobediência. 

YII 

En la América dei -Sud cada República era 
una tribuna de libertad para la República vecina, 
y era el único modo cómo podia existir respeta- 
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da la libertad política. La diplomacia de sus 
jíoliiernos empieza á encontrar el médio de quitar 
á la libertad este refugio en la celebracion de 
tratados de extradicion j de régimen postal. 

Pero, perseguir á los escritores y á los escri- 
tos de oposicion liberal, en el país extrangero que 
les sirve de tribuna, es violar el derecho de gen- 
tes liberal, que los proteje lejos de condenarlos. 
Que se hace para eludir este obstáculo? Se les 
persigue no como delincuentes políticos, sino como 
delincuentes ordinários; se transforma el crímen 
de oposicion, es decir de libertad, en algun crímen 
de estafa ó de asesinato, y aunque no se pruebe 
jamás, por la razon de que no existe, bastará ex- 
hibir piezas que justifiquen la extradicion, para 
dar alcance á la persona dei opositor político, y 
suprimirle ó enmudecerle en nombre de la justi- 
cia criminal ordinária. 

El crímen de esta diplomacia dolosa, tendrá el 
castigo que merece y que recibirá sin duda en 
servicio de la libertad misma, dando lugar á que 
los mismos signatários de los tratados de extra- 
dicion, sean extraídos dei país extrangero de su 
refugio el dia que la fuerza de Ias cosas los 
despoje dei poder y los eche en la oposicion li- 
beral. 



YIII 

DE LOS SERYICIOS QUE PUEDB KECIBIR LA GUERRA 

DE LOS AMIGOS DE LA FAZ. 

No basta predicar la aboliciou de la guerra, 
para fundar el reinado de la paz. Es preciso 
cuidar de no encenderla con la mejor intencion 
de aboliria. Se puede atacar á la guerra de 
frente, y serviria por los flancos sin saberlo ni 
quererlo. Este peligro viene de nuestras pasio- 
nes y parcialidades naturales á todos los hombres, 
amigos y enemigos de la paz; y de nuestros há- 
bitos sociales pertenecientes al orden fundado en 
la guerra, es decir, á la sociedad actual. 

Los hábitos belicosos nos dominan de tal modo 
que hasta para perseguir la guerra, nos valemos 
de la guerra; ejemplo de ello este concurso mis- 
mo provocado en honor y provecho de un ven- 
cedor de sus contendores ò concurrentes literá- 
rios. 

Otro ejemplo puede ser el honor discernido al 
que firma un libro en que se hace la apologia 
y la santiflcacion de la guerra, por considera- 
cion á ese libro inismo. Si premiais Ias apoio- 
logias de la guerra, dais una prima al que se 
burla de vuestra propaganda pacífica. 

Otro ejemplo puede ser el de la indiferencia 
con que se mira una guerra que sirve á nues- 
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tro partido, á nuestras esperanzas, á nuestras 
ambiciones. Toda la doctrina de la paz degene- 

ra en pura comedia si la guerra que sirve al 
engraudecimiento de la dinastia A, no nos causa 

el mismo horror que la que rubustece á la dis- 
natia B.; si la guerra que sirve á la dilatacion 
de nuestro país , no nos causa la misma icpul- 
sion que la que engrandece al país vecino. 

Ouenta lord Byron una especie probablemen- 
te humorística recogida en sus viajes á Italia: 
que el marquês de Beccaria despues de publicar 
su disertacion sobre los delitos y Ias penas ^ en 
que aboga por la absolucion de la pena capital, 
fué víctima de un robo que le hizo su doméstico 
de su reloj de bolsillo, y que al descubrir al autor, 
exclamó involuntariamente:—que lo ahorquen! 

Este cuento malicioso expresa cuando menos la 
realidad dei escollo que dejamos serlalado. Los 
abolicionistas de la pena de muerte aplicada á 

Ias naciones, deberaos cuidar de no hacer lo que 
el marquês de Beccaria, el dia que se pida a 
sangre de un pueblo que resiste con su espada 
lo que conviene á nuestro egoismo. El verdade- 
ro médio de atacar la guerra que nos dana, es 
atacar la guerra que nos sirve. 

Hay filántropos para quienes la guerra es un 
críinen, cuando ella sirve para aumentar el po- 
der de una dinastia, la de Napoleon, por ejem- 
plo; pero si la guerra sirve para aumentar el po- 
der de una dinastia rival, la de Orleans, v. g , 
la guerra deja de ser crímen y se convierte eu 
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justicia criminal. La abolicion de la guerra tie- 
ue que luchar con estas diflcultades de nuestra 
flaqueza humana, pero no por eso dejará de rea- 
lizarse un dia. 

Guando se ofrecen prêmios al mejor libro que 
se escriba contra el crímen de la guerra, se em- 
plea la guerra como médio de aboliria. Un cer- 
tamen es un combate; y un prêmio, es una berida, 
hecha á los excluídos de él. 

Guando coronais un libro que hace la apolo- 
gia de la guerra, dando el autor un asiento en 
la Academia de Ias ciências morales y políticas, 
fomentais la guerra sin perjuicio de vuestro amor 
á la paz. Luis XIY era mas lógico echando á 
Saint Pierre de la Academia porque proponia la 
paz perpétua. 

Qué de veces el amor á la paz no es mas que 
un médio de hacer la oposicíon política á un go- 
bierno militar! No basta sino que el poder pase 
á manos de los filántropos y que la guerra sea 
el rnedio de conservarlo ó extenderlo, para que 
su doctrina general admita una escepcion que la 
derogue enteramente. 

Raro es el hombre que no esta por la paz, pe- 
ro es mas raro el amigo de la paz que no quiera 
una guerra prévia. Así lo fué Enrique IV, y 
lo son Victor Hugo y los filántropos dei dia. 

Enrique IY queria la paz perpétua, previa una 
guerra para abatir al Áustria, y Yictor Hugo 
está por la paz universal, despues de una guerra 
para destruir á Napoleon. 



— 96 — 

IX 

Xo se puede modificar el alcance de los efec- 
tos- de la guerra, sin modificar paralelamente el 
de los deberes dei patriotismo. 

Para que la guerra deje de ver enemigos, eu 
los particulares dei Estado enemigo, es indispen- 
sable que esos particulares se abstengan de se- 
cundar y pelear á la par dei ejército de su país. 



CAPÍTULO YI 

AB0LI0I0N DE LA GUEREA 

I 

Abolir la guerra! Utopia. Es como abolir el 
crinien, como abolir la pena. 

La guerra como crímen, viyirá como el hom- 
bre; la guerra como pena de ese crímen, no se- 
i'á menos duradera que el hombre. 

Qué liacer á su respecto? En calidad de pena, 
suavizaria segun el nuevo derecho penal comun; 
en calidad de crímen, prevenirlo como á lo co- 
mun de los crímenes, por la educacion dei gêne- 
ro humano. 

Esta educacion se hace por sí misma. La 
operan Ias cosas, la ayudan los libros y Ias doc- 
trinas, la conflrman Ias necesidades dei hombre 
civilizado. 

No será de resultas de la idea mas ó menos 
justa que se haga de la guerra, que ella se ha- 

7 
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rá menos frecuente. El criminal ordinário no 
delinque por un error de sn espíritu; en el mo- 
do de evitar el derecho criminal; Ias mas ve- 
ces sabe que es criminal; el ladron sabe siem- 
pre que el robo es críraen, y jamás roba porque 
piense que el robar es honesto. El crímen se 
impone á su conducta por una situacion violenta 
y triste, por un vicio, por un ódio. Bastaria 
una situacion opuesta para que el crímen deja- 
se de ocurrir. 

El crímen de la guerra no diliere de los otros 
en su manera de producirse. Los soberanos se 
abstendrán de cometerlo, á medida que otra si- 
tuacion mas feliz de Ias naciones les dé lo que 
su ambicion pedia á Ias guerras; á medida que 
la economia política les dé lo que antes les da- 
ba la conquista, es decir, el robo internacional; á 
medida que el miedo al desprecio dei mundo les 
haga abstenerse de hacer lo que es despreciable y 
ominoso. 

II 

La guerra nq será abolida dei todo; pero lle- 
gará á ser menos frecuente, menos durable, me- 
nos general, menos cruel y desastrosa. 

Ya lo es hoy mismo en comparacion de tiem- 
por pasados, y no hay por qué dudar de que Ias 
causas que la han modificado hasta aqui, sigan 
obrando en lo venidero en el mismo sentido de 
raejora; como se han cambiado Ias penas, como los 
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crímenes se han hecho menos frecuentes con los 
pnogresos de la civilizacion. 

Ese cambio estaria léjos de realizarse si su 
ejecucion estuviese encomendada á los guerreros, 
es decir, á los soberanos. Ellos, al contrario, es- 
tan ocupados de fomentar Ias invenciones de má- 
quinas y procederes de guerra mas y mas des- 
tructores. 

No son la política ni la diplomacia Ias que 
han de sacar á los pueblos de su aislamiento pa- 
ra formar esa sociedad de pueblos que se llama 
el gênero humano. Serán los intereses y Ias 
necesidades de la civilizacion de los pueblos mis- 
mos, como ha sucedido hasta aqui. 

Desde luego el comercio, industria esencial- 
mente internacional que hace de mas en mas so- 
lidários los intereses, el bienestar y la seguridad 
de Ias naciones. El comercio es el pacificador 
dei mundo. 

Luego, Ias vias de comunicacion y ias comu- 
nicaciones que el comercio crea y necesita para 
su labor de asimilacion. 

Luego, la libertad es decir, la intervencion de 
cada Estado en la gestion de sus negocios y go- 
bierno de sus destinos, que basta por sí sola pa- 
ra que los pueblos no decreten la efusion de su 
propia sangre y de sus propios caudales. 

Pero sobre todo el agente mas poderoso de la 
paz, es la neutralidade fenômeno moderno, que 
no conocieron los antiguos. Guando Roma era 
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ei mundo, no habia neutrales si Roma entraba 
en guerra. 

III 

Se habla con cierto pavor por el porvenir dei 
mundo, de los inventos de máquinas de destruc- 
don, que liace cada dia el arte de la guerra; pe- 
ro se olvida que la paz es menos fértil en con- 
quistas é invenciones que hacen de la guerra, 
una eventualidad mas y mas imposible. 

Con sus inventos la guerra se suicida en cier- 
to modo, porque agrava su crímen y confirma 
su monstruosidad. 

Y es tal la fatalidad con que todas Ias fuer- 
zas humanas trabajan en el sentido de liacer dei 
gênero humano una vasta creacion de pueblos, 
que hasta la guerra misma, queriendo contra- 
riar ese resultado, le sirve á su pesar, acercan- 
do entre sí á los mismos pueblos que tratan de 
destruirse. Este hecho de la historia ha dado 
lugar á la doçtrina que ha visto en la guerra 
un elemento de civilizacion, como podrian poseer- 
lo tambien la peste, el incêndio, el terremoto, 
que sou causa ocasional de reconstrucciones nue- 
vas, mas bellas y perfectas que Ias obras desa- 
parecidas. 

En ese sentido negativo, la tirania misma, la 
intolerância, Ias preocupaciones dei fanatismo, han 
contribuído al cruzamiento y enlace de Ias na- 
ciones, por Ias emigraciones y proscripciones á 
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que lian dado lugar. La tirania de Carlos I 
de Inglaterra, tiene grau parte en la poblacion 
y civilizaçion de Ia América dei Norte. La 
persecucion de los Hugonotes ha dado un impul- 
so á la industria inglesa. Ya liemos dicho que 
Alberico G-entile y Hugo Grocio no serían los 
autores dei derecho de gentes moderno, sin el 
destierro que los sacó de Italia y Holanda para 
habitar lares extrangeros. La moderna políti 
ca de union entre la Inglaterra y la Francia 
no seria tal vez un hecho, hoy dia, si largos 
anos de emigracion en Inglaterra no hubieran 
hecho de Napoleon 111 el mas ainglesado de 
todos los franceses. 

IV 

Pero que causa pondrá principalmente fin á 
la repeticion de los casos de guerra entre nacion 
y nacion?—La misma que ha hecho servir Ias ri- 
fias y peleas entre los particulares de un mismo 
Estado; el establecimiento de tribunales sustitui- 
dos á Ias partes para la decision de su diferen- 
cias. 

Qué circunstancias han preparado y facilitado 
el establecimiento de los tribunales interiores de 
cada Estado? La consolidacion dei país en un 
cuerpo de Nacion, bajo un gobierno comun y cen- 
tral para todo él. 

Este mismo será el camino que conduzca á la 
asociacion de Ias naciones que forman el pueblo- 
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mundo, en la adquisicion de los tribunales que 
han de sustituir á Ias naciones beligerantes en la 
decision de sus contiendas. 

Así, todo lo que conduzca á suprimir Ias dis- 
tancias y barreras que estorban á los pueblos 
acercarse y formar un cuerpo de asociacion ge- 
neral, tendrá por resultado disminuir la repeti- 
cion de Ias guerras internacionales hasta extin- 
guirlas ó disminuirlas á lo menos. 

Cread el pueblo internacional, ó mejor dicho 
dejadle nacer y crecer por sí mismo, en yirtud 
de la ley que os hace crecer á voz mismo, y 
el derecho internacional, como ley viva, estará 
formado por sí mismo y con solo eso. Guando 
vaciais un líquido en una fuente, no teueis nece- 
sidad de ocuparos de su nivel: él mismo se cui- 
da de eso y se nivela mejor que lo liaria el pri- 
mei' geómetra. La humanidad es como ese líquido. 
Donde quiera que derrameis grandes porciones de 
ella, la vereis nivelarse por sí misma segun esa ley 
de gravitacion moral que se llama el derecho.-- 
Antes de darse cuenta dei derecho, ya el dere- 
cho la gobierna, como se para y camina el hom- 
bre en dos piés antes de tener idea de la dinâ- 
mica. 

Así, dejad que trabajen en el sentido de una 
organizacion internacional dei gênero humano 
los siguientes elementos conducentes á esa orga- 
nizacion espontânea: 

Primero. El cristianismo y su propagacion, 
si no como dogma, al menos como doctrina mo- 
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ral. El derecho no excluye á los mahometa- 
nos, ni á los liijos de Oonfusio; son ellos , al 
contrario, los que excluyen, pues es un hecho que 
son los pueblos cristianos los que han dado á co- 
nocer hasta hoy el derecho internacional moderno. 

La moral cristiana no necesita mas que una co- 
sa para completar la conquista dei mundo, en el 
sentido de su amalgama: — que la desarmeis de 
todo instrumento de violência y le dejeis sus ar- 
mas naturales, que son la libertad, la persuacion, 
la belleza.—Un sacerdote de Jesucristo, armado 
de cânones rayados y fusiles de Ohassepot para 
imponer una ley que se impone por su propio 
encanto, es cuando menos un error que aleja al 
mundo de la constitucion de su unidad. Para 
convencer al mundo de la belleza de la Vénus 
dei Capitólio, no han sido necesarias Ias penas dei 
infierno y de la Inquisicion; ni Maquiavelo ha 
tenido que sugerir el menor invento á la tirania 
para imponer á los ojos la belleza de la Vénus 
de Médicis. Dad á leer el Evangelio á un hom- 
bre de sentido comun; y si no corren de sus ojos 
esas dulces lágrimas que hace verter la mas su- 
blime accion, la mas alta y noble poesia, decid 
que ese hombre no tiene alma ó carece de un 
sentido, pues ni Rafael, ni el Ticiano, ni Miguel 
Angel han dado á Jesus la belleza que tiene su 
doctriná por si raisma. Conquistando á los con- 
quistadores dei mundo, el cristianismo ha proba- 
do ser la moral de los hombres libres, pues los 
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germanos han encontrado en él la expresion y la 
fórmula de sus instintos de libertad nativa. 

Segundo. Despues dei cristianismo, que ha 
enseilado á los pueblos modernos á considerarse 
como una familia de hermanos, nacidos de un pa- 
dre comun, ningun elemento ha trabajado mas 
activa y eficazmente en Ia union dei gênero hu- 
mano como el comercio, que une á los pueblos 
en el interés comun de alimentarse, de vestirse, 
de mejorarse, de defenderse dei mal físico, de go- 
zar, de vivir vida confortable y civilizada.—El 
comercio, ha hecho sentir á los pueblos, ántes que 
se den cuenta de ello, que la union de todos ellos 
multiplica el poder y la importância de cada uno 
por el número de sus contactos internacionales. 

El comercio es el principal creador dei dere- 
cho internacional, como constructor incomparable 
de Ia unidad y mancomunidad dei gênero huma- 
nidad. El ha creado á Alberico Gentile y á 
Grocio, inspirados por la Inglaterra y la Holan- 
da, los dos pueblos coraerciales por excelencia, 
es decir, los dos pueblos mas internacionales de 
la tierra por su rol de mensajeros y conductores 
de Ias Naciones. 

El derecho de gentes moderno, como hecho vi- 
vo y como ciência, ha nacido en el siglo XVI, 
siglo de Ias empresas gigantescas dei comercio, 
de los grandes descubrimientos geográficos, de los 
grandes viajes, de Ias grandes y colosales em- 
presas de emigracion y de colonizacion de los 



pueblos civilizados de la Europa en los mundos 
desconocidos hasta entonces. 

Esas conquistas dei gênio dei hombre en el 
sentido de Ia concentracion dei gênero humano, 
han sido preparadas y servidas por otras tantas 
que han hecho en el dominio de Ias ciências los 
Copérnico, Galileo, Newton, Colon, Vasco de Ga- 
ma, etc. 

Poniendo al mundo en el camino de su con- 
solidacion por la accion de sus instituciones so- 
ciales y necesidades recíprocas, estas ciências han 
preparado la matéria viva, el hecho palpitante 
dei derecho internacional, que es la organizacion 
dei gênero humano en una vasta asociacion de 
todos los pueblos que lo forraan. 

El comercio, que ha realizado hasta hoy Ias 
inspiraciones dei cristianismo y de la ciência, 
será el que trabaje en lo futuro en el comple- 
mento ó coronamiento de la civilizacion moder- 
na, que no será mas que una semi - civilizacion, 
mientras no exista un médio por el cual pueda 
la soberania dei gênero humano ejercer su intor- 
vencion en el desenlace y arreglo de los conílic- 
tos parciales, dejados hoy á la pasion y a la 
arbitrariedad de cada parte interesada en des- 
conocer y violar el derecho de su contraparte. 

La ciência dei derecho hará mucho en este 
sentido; pero mas hará el comercio, pues el mun- 
do es gobernado, en sus grandes direcciones, mas 
bien por los intereses que por Ias ideas. 

Para completar su grande obra de unificacion 



— 106 — 

y paciíicacion dei gênero humano, el comercio 
no necesita mas que una cosa, como la religion 
cristiana:—que se le deje el uso de su mas com- 
pleta y entera libertad. 

Qué importa que su gênio haya inspirado los 
inventos dei ferrocarril, dei buquê á vapor, dei 
telégrafo eléctrico, dei cambio, dei crédito, y que 
posea en esos instrumentos Ias armas capaces de 
concluir con la guerra, si le atais Ias manos y 
le impedis emplearlos? 

La libertad dei vapor, la libertad de la elec- 
tricidad, signiíican Ias libertades dei comercio ó 
de la vida internacional, como la libertad de la 
prensa, que es el ferro carril dei pensamiento, 
significa la libertad de Ias ideas. 

Cada tarifa prohibitiva ó protectriz dei atraso 
privilegiado, es un Pireneo, que hace de cada 
nacion una Espana ó una China, en aislamiento. 

Las tarifas de ese gênero superan á Ias mon- 
tanas, en que no admiten túneles subterrâneos. 

Las tarifas sirven á la guerra, mejor que las 
fortificaciones, porque estorban por sistema y pa- 
cificamente la union de las naciones en un todo 
comun y solidário, capaz de una justicia inter- 
nacional destinada á reemplazar la guerra, que 
es la justicia internacional que hoy existe. 

Cada ferro-carril internacional, por el contra- 
rio, vale diez tratados de comercio, como ins- 
trumento de uniflcacion internacional; el telégra- 
fo, suprimiendo el espacio, reúne il los soberanos 
en congreso permanente y universal sin sacarlos 
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de sus palacios. Los tres cables trasatlánticos, 
sou la derogacion tácita de la doctrina de Mon- 
roe, mejor que hubieran podido estipularia tres 
congresos de ambos mundos. 

Y si Ias tarifas sou impenetrables al vapor, tanto 
peor para ellas, pues ese agente omnipotente se 
Ias llevará por delante enteras y de una pieza. 

Por los conductos de comunicacion que abre 
el comercio entre Estado y Estado, y tras él, se 
precipitan Ias expediciones de la ciência, Ias mi- 
siones de la religion, Ias grandes emigraciones de 
los pueblos y Ias masas de visitantes, que por 
placer, por curiosidad y para educarse, se envian 
nnas á otras Ias naciones modernas; y la conso- 
lidacion dei gênero humano en su vasta unidad, 
recibe de la accion de esos elementos un desar- 
rollo mas y mas acelerado. 

Pero ninguna fuerza trabaja con igual eíicacia 
eu el sentido de esa labor de unificacion, como 
la libertad de los pueblos, es decir, la participacion 
de los pueblos en la gestion y gobierno de sus 
destinos propios. 

La libertad es el instrumento mágico de unifi- 
cacion y pacificacion de los Estados entre sí, por- 
que un pueblo no necesita sino ser árbitro de sus 
destinos, para guardarse de verter su sangre y 
su fortuna en guerras producidas Ias mas veces 
por la ambicion criminal de los gobiernos. 

A medida que los pueblos son dueflos de sí mis- 
nios, su primer movimiento es buscar la union 
fraternal de los demás. Es fácil observar que los 
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pueblos mas libres son los que mas viajan en el 
mundo, los que mas salen de sus fronteras y se 
mezclan con los otros, los que mas extrangeros re- 
ciben en su seno. Bjemplos de ello, la Holanda, 
la Inglaterra, los Estados Unidos, la Suiza, la 
Bélgica, la Alemania. El comercio y la navega- 
cion no son sino la forma econômica de su liber- 
tad política; pero la mas alta funcion de esta li- 
bertad en servicio de la paz, consiste en la abs- 
tencion sistemática y normal de toda empresa de 
guerra contra otra nacion. 

Y como el progreso creciente de cada pueblo, 
en el sentido de su civilizacion y mejoramiento, 
trae consigo como su condicion y resultado la in- 
tervencion creciente dei pueblo en la gestion de 
su gobierno, con los progresos de la libertad de 
cada país se operan paralelamente los que hace el 
gênero humano en la direccion de su organiza- 
cion en un cuerpo mas ó menos homogêneo, sus- 
ceptible de recibir instituciones de carácter judi- 
ciário, por Ias cuales puede el mundo ejercer su 
soberania en la decision de los pleitos de sus miera- 
bros nacionales, que hoy se dirimen por la fuer- 
za armada de cada litigante, como en pleno de- 
sierto y en plena barbarie. 

Que ese progreso viene paso á paso, la historia 
de la civilizacion moderna, es la que lo demues- 
tra; y la garantia de que acabará por llegar dei 
todo, es que viene, no por la fuerza de los go- 
biernos, sino por la fuerza de Ias cosas contra la 
resistência misma de los gobiernos. 
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Hoy parece paradoja. Quién en los siglos XI 
y X no hubiese llamado paradoja á la idea de 
que la Francia entera llegaría á tener un solo 
gobierno para los infinitos paises y pueblos de que 
se componen su nacion y su suelo? 

Y 

INEFICÁCIA DE LA DIPLOMACIA 

Sin duda que la diplomacia es preferible á la 
guerra como médio de resolver los conflictcs inter- 
uacionales, pero no es mas capaz que la guerra 
de resolverlos en el sentido de la justicia, porque 
al fin la diplomacia no es mas que la accion de 
Ias partes interesadas; accion pacífica, si se quie- 
i'e, pero parcial siempre, como la guerra, en cuan- 
ío accion de Ias partes interesadas. 

La diplomacia, como todos los médios amigables, 
puede ser una manera de prevenir los conflictos, 
pero no de resolverlos una vez producidos. 

Es raro el conílicto que se resuelve por la sira- 
l'le voluntad de Ias partes en contienda. 

Es preciso que una tercera voluntad Ias decida 
ú recibir la solucion que rara vez ó nunca agrada 
á la voluntad de Ias partes interesadas admitir. 

Esa tercera voluntad es la de la sociedad en- 
tera, y solo porque es de toda ella tiene la fuer- 
za necesaria de imponerse en nombre de la jus- 
Lcia, mejor interpretada por el que no es parte 
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interesada en el conflicto. Si los mas ven mejor 
la justicia que los menos, no es porque muchos 
ojos vean mas que poços ojos; sino porque los 
mas son mas capaces de imparcialidad y desinterés. 

La diplomacia es un médio preferible á la guer- 
ra, pero ella como la guerra significa la ausên- 
cia dei juez, la falta de autoridad comun. Sou 
Ias partes abandonadas á sí mismas; es una jus- 
ticia que los litigantes se administran á sí propios; 
justicia imposible, por lo tanto, que casi siempre 
degenera en guerra para no llegar á otro resul- 
tado que el de matar la cuestion á canonazos en 
vez de resolveria. 

No hay solucion amigable, como no hay sen- 
tencia d justicia de amigos. Donde hay amistad 
no hay conflicto, porque la amistad le impide na- 
cer. Donde hay conflicto la amistad no existe, y 
por eso es que hay conflicto. 

El conflicto reside en Ias voluntades, mas bien 
que en los derechos y en los intereses. La amis- 
tad y la justicia debian ser inseparables; en la 
realidad casi son inconciliables. La amistad que 
vé con los ojos de la justicia, no es amistad: es 
indiferencia. La justicia que vé con los ojos de 
la amistad, deja de ser justicia recta. 

Renunciar su derecho, no es resolver el con- 
flicto; es cortarlo en gérmen, es prevenirlo, impe- 
dir que nazca. 

La transaccion, es la paz negociada antes que 
estalle la guerra. 

Apelar á un comun amigo, es ya buscar un 
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juez; un juez de paz ó de conciliacion, pero juez 
en cuanto parte desinteresada en el conflicto. 

Un juez que es juez porque la voluntad dei 
justiciable quiere aceptar su fallo, no es un juez 
en realidad, porque es un juez sin autoridad coer- 
citiva, propia y suya. 

Donde la fuerza dei juez no puede imponerse 
á la fuerza de Ias partes en conflicto, la guerra 
es inevitable. 

Así, el arbitraje y los buenos ofícios, son ape- 
nas el primer paso hácia la adquisicion dei juez 
internacional que busca la paz dei mundo, que 
solo bailará en una organizacion de la sociedad 
internacional dei gênero humano. 

VI 

EMBLEMAS DE LA GUERRA 

La guerra entra de tal modo en la comple- 
xion y contextura de la sociedad actual, que pa- 
na suprimir la guerra, seria preciso refundir la 
actual sociedad desde los cimientos. 

Esto es lo que se opera desde la aparicion dei 
cristianismo, en' faz de la sociedad de origen 
greco-romano, es decir, militar y guerrero. 

La sociedad actual es la mezcla de los dos 
tipos, el de la guerra d .pagano, el de la paz d 
cristiano. 

A esto se debe que el mismo cristianismo ha sido 
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considerado como conciliable con la guerra, y la 
prueba viviente de esta extrafia doctrina es que 
el Vicario dei xnismo Jesucristo en la tierra ci- 
ne una espada, lleva una corona de Eey, es de- 
cir, de jefe temporal de un poder militar, tiene 
cânones, ejércitos, da batallas, Ias premia, Ias 
festeja, sin perjuicio dei quinto mandato de la 
ley cristiana, que ordena no matar. 

La ley de paz, ó el cristianismo, ha santifi- 
cado á muchos guerreros, que ocupan los alta- 
res católicos, tales como San Jorge, San Luis y 
tantos otros santos de espada. Pero esto ya es 
menos asombroso que un Vicario de Jesucristo 
armado de cânones rayados y de fusiles Chasse- 
pot, es decir, de Ias armas mas destructoras, que 
conoce el arte militar. 

La justicia es representada con una espada en 
la mano. 

La ciência, por la figura mitológica de Pallas 
ó Minerva, que viste un casco guerrero y lleva 
una lanza. 

El gobierno civil y político es representado por 
diversos signos ó instrumentos mas ó menos coer- 
citivos, como la espada, el baston, el cetro. Po- 
der quiere decir saòle, en el vocabulário dei go- 
bierno de los pueblos. 

El honor, es el orgullo dei mérito que se 
prueba por Ias armas. El caballero es uri hom- 
bre de espada, que sabe batirse y matar á su 
adversário. 

El ornamento dei diplomático, es decir, dei 
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negociador de ia paz de Ias naciones, es ia es- 
pada. 

La etiqueta de los reyes quiere que un caba- 
tlero uo se niezcle con ias damas eu los salones 
de ia Corte sino armado de una espada. 

El bigote es el signo dei guerrero, porque es- 
<onde ia boca, que traiciona ias dulzuras dei 
corazon. Nada mas que ia supresion dei bigote 
seria ya una conquista en favor de la paz, por- 
(iue la boca, como drgano telegráfico dei corazon, 
^abia mas á los ojos que á los oídos. Natural- 
mente el bigote es de rigor en los tiempos y bajo 
08 gobiernos militares; es un coquetismo de guer- 

la) un signo de amable y elegante ferocidad. 

YII 

LA GLORIA 

Unas de ias causas ocultas y no confesadas de 
a guerra, reside en Ias preocupaciones, en la va- 

"ulad, ia idolatria por lo que se llama gloria. 
La gloria es el ruido entusiasta y simpático que 
se produce alrededor de un hombre. 

Lero hay gloria y gloria. La gloria en ge- 
neral es el honor de la victoria dei hombre so- 
')re el mal. 

Lero el mal es un hombre en Ias edades en 
que el hombre reviste de su personalidad todos 
ms hechos y cosas naturales que se tocan con él. 
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El hombre primitivo, como el nifio, todo lo per- 
sonaliza. 

El mal es un indivíduo que se llama el dia- 
Ido; la peste, es una persona humana. 

Desde que se conocen Ias leyes naturales que 
gohiernan al hombre mismo, el mal deja de ser 
un hombre poco á poco. Es un hecho, que exis- 
te en la naturaleza. 

La guerra entonoes cambia de objeto; es con- 
tra la naturaleza enemiga, no contra el hombre. 
La victoria cambia de objeto y de enemigos, y 
la gloria cambia de naturaleza. 

La gloria de Newton, de Galileo, de Lavoi- 
sier, de"Cristobal Colon, de Fulton, de Steven- 
son, deja en la oscuridad la dei bárbaro guerre- 
ro que ha brillado en la edad de tinieblas, cuando 
se creia que enterrar un hombre era matar el 
error, la ignorância, la pobreza, el crímen, la 
epidemia. 

La guerra, como el crímen, puede seguir sien- 
do productiva de lucro para el que la hace con 
êxito; pero no de gloria, si ella no deriva dei 
triunfo de una idea, dei hallazgo de una verdad, 
de un secreto natural fecundo en bienes para la 
humanidad. 

Las armas de la idea son la lógica, la obser- 
vacion, la expresion elocuente, no la espada. 

De otro modo es la gloria un puro paganismo. 
Nos reimos de los dioses mitológicos de la anti- 
giiedad pagana y de los santos de los católicos; 
pero, somos otra cosa que idólatras ypaganos cuan- 
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«Io tributamos culto á los grandes matadores de 

íiombres, erigidos eu serai-dioses por la enormidad 
(Je sus crímenes? No nos parecemos á los salva- 
jes de África que rinden culto á Ias serpientes 
('omo á divinidades, solo porque son venenosas y 
mortales sus mordeduras? 

T)amos á los hombres el rango de princípios; 
la verdad, le damos carne y huesos; y á es- 

tos simulacros sacrílegos y grotescos les alzamos 

altares solo porque han osado ellos mismos dar 
á su espada el rango de Ia verdad y dei de- 
recho. 

Entrar en Ias vias de ese paganismo político, 
es dejar sin su culto estimulante á Ias verdades 
due interesan al gênero humano en Ias personas 

gloriosas de sus descubridores. 
La poesia, la pintura, la escultura pueden dar 

d esas grandes verdades, un cuerpo, una imágen 
' Igna de ellos; pero es un sacrilégio el reempla- 
zarlas por los hombres en el tributo dei culto 
due merecen. 

VIU 

Los pueblos son los árbitros de la gloria; ellos 
la dispensan, no los reyes. La gloria no se ha- 
'■o por decretos; la gloria oficial es ridícula. 
La gloria popular, es la gloria por esencia. Lue- 

go los pueblos, con solo él manejo de este ta- 
Hsman, tienen en su mano el gobierno de sus 
fiiopios destinos. En faz de Ias estátuas con que 
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los reyes glorifican á los cómplices de sus devas- 
taciones, los pueblos tienen el dereclio de erijir 
Ias estatuas de los gloriosos vencedores de la os- 
curidad, dei espacio, dei abismo de los mares, • de 
la pobreza, de Ias fuerzas de la naturaleza puestas 
al servicio dei liombre, como el calor, la electri- 
cidad, el gas, el vapor, el fuego, el agua, la 
íierra, el hierro, etc. 

Los nobles héroes de la ciência, eu lugar de 
los bárbaros héroes dei sable. Los que extien- 
<len, ayudan, realizan, digniflcan ia vida, no los 
.que la suprimen so pretesto de serviria; los que 
■cubren de alegria, de abundancia, de felicidad Ias 
naciones, no los que Ias incendian, destruyen, em- 
probrecen, enlutan y sepultam 

IX 

EL MEJOK PRESERVATIVO DE LA GUERRA 

No hay un preservativo mas poderoso de la 
guerra, no hay un médio mas radical de con- 
seguir su supresion lenta y difícil, que la li- 
bertad. 

La libertad es y consiste en el gobierno dei país 
por el país. Un gobierno libre en este sentido, no 
necesita ejércitos poderosos, ni siquiera de un ejér- 
cito débil, para sostenerse. Pero, no puede exis- 
tir sin un ejército, el gobierno que no es ejer- 
cido por el país. Este gobierno, en rigor, es 
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nri poder usurpado al país, que no puede por 
1° tanto dejar de ser su antagonista ya que no 
811 adversário. Para someter á este adversário, 

gobierno necesita de un ejército fuerte y per- 
manente como una institucion fundamental. 

Para ocultar esta funcion anti-nacional dei ejer- 
clto, para legitimar su existência á los ojos dei 
País, que lo forma con sus mejores hijos y con 
la mayor parte de su tesoro, se ocupa al ejér- 
cito en guerras extrangeras, que no tienen á 
menudo mas causa ni razon de ser que la de 
cmplear el ejército, que es preciso mantener como 
instrumento de gobierno interior. Las guerras 
sobrevienen, porque existen ejércitos y escuadras; 
y los ejércitos y escuadras existen porque son 
mdispensables y el único apoyo de los gobier- 
nos que no son libres, es decir, dei país por el 
País. 

No hay prueba mas completa que la que esta 
verdad recibe dei testimonio uniforme y cons- 
tante de la historia. 

Los países libres no tienen grandes ejércitos 
Permanentes, porque no necesitan de ellos para 
ejercer sobre sí mismos su propia autoridad; y 
son los que viven eu paz mas permanente por 
(jne no necesitan guerras para ocupar ejércitos, 
'ine no tienen ni necesitan tener. Son ejemplos 
<le esta verdad, la Inglaterra, los Estados-Uni- 
(los, la Holanda, etc., y de la verdad contraria 
cs una prueba histórica el ejemplo de todos los 

gobiernos tirânicos y despóticos, que viven cons- 



— 118 — 

tantemente en guerras suscitadas y sostenidas poi 
sistema, para justificar dos mistérios de políti- 
ca interior : la necesidad de mantener un fuer- 
te ejército, que es toda la razon de su podei 
sobre el país; y un estado de crísis y de iridis- 
posicion permanente que autorice el empleo de los 
médios escepcionales de formar y sostener el ejér- 
cito y de suscitar Ias guerras que su empleo 
exterior hace necesarias. 

Así, para llegar á la posesion y goce de una 
paz permanente, y suprimir, en cierto modo, la 
guerra, el camino lógico y natural es la dismi- 
nucion y supresion de los ejércitos; y para lle- 
gar á suprimir los ejércitos, no hay otro médio 
que el establecimiento de la libertad dei país en- 
tendida á la inglesa ó la norte-americana, la cual 
consiste en el gobierno dei país por el país; pues 
basta que el país tome en sus manos su propio 
gobierno, para que se guarde de prodigar su san- 
gre y su oro en formar ejércitos para liacer 
guerras que se hacen siempre con la sangre y el 
oro dei país, es decir, siempre en su pérdida y 
jamás en su ventaja. 

X 

Si el derecho interior, que organiza y rige al 
gobierno de un país, es de ordinário todo el se- 
creto y razon de su política exterior, no es me- 
nos cierto que el derecho exterior ó internacional 
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«s á menudo causa j razon de sei' dei derecho 
interno de un estado. 

Por el derecho internacional, es decir por Ias 
alianzas, se hacen servir los ejércitos dei extran- 
gero á la supresion de la libertad interior, ó lo 
que es igual, á la confiscacion dei gohierno dei 
país por el país; y cuando no los ejércitos dei 
extrangero, al menos su cooperacion política, su 
accion indirecta de carácter moral y fiscal, al 
mismo objeto. 

Tal ha sido en tiempos no remotos el derecho 
internacional de los gobiernos absolutos y despó- 
ticos: su última página fué el tratado de la 
santa alianza. Pero el derecho de ese interna- 
cionalismo, de esa diplomacia de opresion y de 
nüna para la libertad interior, fueron los trata- 
dos espanoles y portugueses de los tiempos de 
Cárlos Y, Felipe II y posteriores reyes absolu- 
tos, de Espafia y Portugal, sobre todo en lo 
concerniente á sus colonias de América, guarda- 
das por esa legislacion como claustros ó posesiones 
cerradas herraéticamente y en estado de guerra 
írecuente para el acceso dei extrangero. 

Esos son los tratados internacionales que se 
han reunido y publicado recientemente (por un 
americano!) con el nombre de Tratados de tos 
Estados de la América dei Snd: — los tratados 
espaíloles y portugueses, el derecho internacional 
de Espafia y Portugal, de sus tiempos mas atra- 
sados y tenebrosos en matéria de gobierno inte- 
rior y exterior, los que un republicano (de Sud 
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América, es verdad) ha reimpreso para utilidad 
y servicio de los gohiernos modernos de Ias Re- 
públicas de la América antes espafiola. 

Y algunos de estos gohiernos han costeado con 
gruesas sumas de su tesoro la exhumacion de 
esos fósiles aborainahles y abominados, que la 
mano de la civilizacion moderna habia enterrado 
en servicio de su causa.—Naturalmente el go- 
bierno dei Brasil es uno de ellos.(0 

1) Vóase sobre esto la doctrinn dei nrt 48 y su notn def 
Dcrccho internacional codificado de Bluntsc/ãi, que dice: 

(.Los Estados Unidos de la América dei Norte no están de 
pleno derecho obligados por los tratados concluídos por los 
revesde Inglaterra con los Estados exlrnngeros, en In época 
en" que Ias colonias de la América dei Norte hacian aun parte 
dei império britânico.» 



CAPÍTULO YII 

EL SOLDADO DE LA PAZ 

I 

LA PAZ ES UNA EDUCACION 

La paz es una educacion como la libertad, y 
Ias condiciones dei hombre de paz son Ias mis- 
roas que Ias dei hombre de libertad. 

La primera de ellas es la mansedumbre, el 
^espeto dei hombre al hombre, la huena volun- 
tad, es decir, la voluntad que cede, que transige, 
lue perdona. 

No hay paz eu la tierra sino para los hom- 
bres de buena voluntad. 

Es por eso que tos pueblos mas severamente 
cristianos, son tos mas pacíficos y tos mas li- 
bres: porque la paz como la libertad, vive de 
transacciones. 

Disputar su derecho, era el carácter dei bom- 
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bre antiguo; abdicarlo en los altares de la paz 
con su semejante es el sello dei hombre nuevo. 

No es cristiano, es decir, no es moderno, el 
hombre que no sabe ceder de su derecho, ser 
grande, noble, generoso. 

No hay dos cristianismos: uno para los indi- 
víduos, otro para Ias naciones. 

La nacion, que no sabe ceder de su derecho 
en beneficio de otra nacion, es incapaz de paz 
estable. No pertenece á la civilizacion moder- 
na, es decir á la cristianidad, por su moral prác- 
tica. 

La ley de la antigua civilizacion era el dere- 
cho . Desde Jesucristo la civilizacion moderna 
tiene por regia fundamental, lo que es honesto, 
lo que es Imeno. 

Ceder de su derecho internacional en prove- 
cho de otra nacion, no es disminuirse, deterio- 
rarse, empobrecerse. La grandeza dei vecino, 
forma parte elemental é inviolable de la nuestra, 
y la mas alta economia política concuerda en es- 
te punto dei modo mas absoluto con Ias nociones 
de la política cristiana, quiero decir honesta, bue- 
na, grande. 

Estas no son ideas místicas. La historia mas 
real Ias confirma. Grécia y Eoma, los paises dei 
derecho, hicieron de la guerra un sistema políti- 
co; la Inglaterra, la Holanda, la América dei 
Norte, paises cristianos, son los primeros que han 
hecho de la paz un sistema político, una base de 
gobierno. 



II 

Forma el hombre de paz, si quereis ver rei- 
nar la paz entre los hombres. 

La paz, como la libertad, como la autoridad, 
como la ley y toda institucion humana, vive en 
el hombre y no en los textos escritos. 

Los textos son á la ley viva, lo que los re- 
tratos á Ias personas: á menudo la iraagen de lo 
que ha muerto. 

La ley escrita es el retrato, la fotografia de 
la ley verdadera, que no vive en parte alguna 
cuando no vive en el hombre, es decir, en Ias 
costumbres y hábitos cuotidianos dei hombre; pe- 
no no vive en Ias costumbres dei hombre lo que 
no vive en su voluntad que es la fuerza impul- 
siva de los actos humanos. 

Es preciso educar Ias voluntades si se quiere 
arraigar la paz de Ias naciones. 

La voluntad, doble fenômeno moral y físico, se 
educa por la moral religiosa ó racional, y por 
afectos físicos que obran sobre la moral. Y co- 
mo no hay moral que haya subordinado la paz 
á la buena voluntad tanto como la moral cristiana, se 
puede decir que la voluntad dei hombre de paz 
es la voluntad dei cr is ti ano, es decir, la hnena 
voluntad. La prueba de esta verdad nos rodea. 

Llamamos bueno, no al hombre meramente jus- 
to, sino al hombre honesto, es decir mas que 
justo. Todo el cristianismo consiste, como mo- 
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ral, eu la sustituoion de la honestidad á la Jus- 
ticia. 

La justicia está armada de una espada; el de- 
recho es duro, como el acero; la honestidad es- 
tá desarmada, y con eso solo, su poder no reco- 
noce resistência: es suave y dócil como el vapor, 
y por eso es omnipotente como el vapor misrao, 
que debe todo su poder á su aptitud de contraer- 
se: no sabe ser fuerte lo que no es capaz de 
compresion: ley de los dos mundos físico y mo- 
ral. 

La huena volnntad, que es la única predesti- 
nada á la paz, es la volnntad que cede, que per- 
dona, que abdica su derecho, cuando su derecho 
lastima el bienfestar de su prógimo. En moral 
como en economia, hacer el bien dei prógimo, es 
hacer el propio bien. 

Presentad la otra meyilla al que os ãé un ho- 
feton, es una hermosa é imitable figura de ex- 
presion, que significa una verdad inmortal, á 
saber:^—-ceded en vez de disputar: la paz vale to- 
das Ias riquezas; la bondad vale diez veces la 
justicia. Cambiar el bien por el bien, es haza- 
fla de que son capaces los tigres, Ias víboras, los 
animales mas feroces. Dar flores al que nos in- 
sulta, regar el campo dei que nos maldice, es 
cosa de que solo es capaz el hombre, porque so- 
lo él es capaz de imitar á Dios en ese punto. 

Todo el hombre moderno, el hombre de Jesucris- 
to, consiste en que su volnntad tiene por regia, 
la bondad en lugar de la justicia. El que no 
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es mas que justo, es casi un hombre maio. Se 
puedeu practicar todas Ias iniquidades sin sacar 
el pié de la justicia. 

Bondad, es sinônimo de favor, eoncesión, he- 
neficio, y nada puede dar el hombre generoso de 
mas caro que su dereclio. 

La buena voluntad en que descansa la paz de 
hombre á hombre, es la bace de la paz de Es- 
tado á Estado. La voluntad cristiana, es la ley 
coraun dei hombre y dei Estado que desean vi- 
vir en paz. 

III 

Pero la paz es la fusion de todas Ias liberta- 
des necesarias, 'como el color blanco, que la sim- 
boliza, es la fusion de los colores prismáticos. 

Gloria á Dios en Ias alturas, y en la tierra 
libertad á los hombres de buena voluntad: es una 
traduccion de la palabra dei Evanjelio, que se 
presta á Ias aseveraciones de la política mas al- 
ta y positiva. 

La paz significa el orden; pero el orden no es 
orden, sino cuando la libertad significa poder. 
Regia infalible de política;—la voluntad que no 
está educada para la paz, no es capaz de liber- 
tad, ni de gobierno. 

El poder y la libertad no son dos cosas, sino 
una misma cosa vista bajo dos aspectos. La liber 
tad es el poder dei gobernaão] y el poder, es la 
libertad dei gobernante: es decir, que en el ciu- 
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dadano el poder se llama libertad, y en el go- 
bierdo la libertad se llama facultad ó poder. 

Pero el poder en cuanto libertad, no se nivela 
y distvibuye de ese modo entre el gobernante y 
el gobernado, sino mediante esa huena voluntad 
que es el resorte de la paz ó dei órden; de esa 
voluntad buena y mansa que hace al gobernante 
mas que justo, es decir, honesto, y al gobernado 
honesto manso tambien, es decir, mas que justo. 

Así, el tipo dei hombre libre, es el hombre de 
paz y de órden; y el tipo dei hombre de paz, es 
el hombre de huena voluntad, es decir el bueno, 
el manso, el paciente, el noble. 

Solo en los países libres he conocido este tipo 
dei ciudadano manso, paciente y bueno; y en los 
Estados Unidos, mas todavia que en Inglaterra 
y en Suiza. En todos los países sin libertad, he 
notado que cada hombre es un tirano. 

Es lo que no quieren creer los hombres dei 
tipo greco-romano; que el hombre de libertad, 
tiene mas dei carnero que dei leon, y que no es 
capaz de libertad sino porque es capaz de man- 
sedumbre. Amansar al hombre, domar su volun- 
tad animal, por decirlo así, es darle la aptitud 
de la libertad y de la paz, es decir dei gobier- 
no civilizado, que es el gobierno sin destruccion 
y sin guerra. 

Los cristianos dei dia no son guerreros sino 
porque todavia tienen mas de romanos y de grie- 
gos, es decir, de paganos, que de germanos y 
cristianos. 
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La mision mas bella dei cristianismo no ha 
empezado; es la de ser el código civil de Ias na- 
ciones, la ley práctica de la conducta de todos 
los instantes. 

Quién lo creyera! Despues de mil ochocientos 
sesenta y nueve anos, el cristianismo es un mun- 
do de oro, de luz y de esperanza que ílota so- 
bre la cabeza de la humanidad: una especie de 
platonismo celeste y divino, qne no acaba de con- 
vertirse en realidad. El siglo de oro de la mo- 
ral cristianá no ha pasado, todo el porvenir de 
la humanidad pertenece á esa moral divina que 
hace de la voluntad honesta y buena la única 
senda para llegar á ser libre, fuerte, estable y 
feliz. 

La paz está en el hombre, ó no está en nin- 
guna parte. Como toda iristitucion humana, la 
paz no tiene existência si no tiene vida, es decir, 
si no es un hábito dei hombre, un modo de ser 
dei hombre, un rasgo de su complexion moral. 

En vano escribireis la paz, para el hombre que 
uo está amoldado en ese tipo por la obra de la 
educacion; su paz escrita, será como su libertad 
escrita: la burla de su conducta real. 

Dejadme ver dos honibres, tomados á la casua- 
lidad, discutir un asunto vital para ellos, y os digo 
cuál es la constiticion de su país. 



CAPÍTULO VIU 

EL SOLDADO DEL PORYENIE 

I 

Si hay motivo para tener eu menos el oficio fie 
verfiugo, no obstante su honesto fin de ejecutar 
los fallos fie la sociedad, que se fiefienfie contra 
el crímen; no hay razon para mirar de otro modo 
al soldado. El rol de los dos en el fondo es idên- 
tico, y si alguna diferencia real existe es en favor 
dei verdugo, pues si es raro que en cien ejecu- 

, cioues haya dos en que el verdugo no purgue á 
la sociedad de un asesino ó de uu bandido, mas 
raro es todavia que eu cien guerras haya dos en 
que el soldado mate con justicia al enemigo de 
su soberano. 

Si el rol dei verdugo nos causa disgusto, es 
que la pena . de muerte repugna á la naturaleza 
y excede siempre al crímen mas grande por sus 
proporciones. 
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sociedad rehabilitaal asesino matándolo es 
ecii matando como él, y de ello es im testimo- 

p10 simpatia pública que excita el ajusticiado. 
ai a agi andar el horror que el asesinato inspira 

J1 sociedad debe dejar al asesino el monopolio dé 
se horror. De ese modo el homicídio y el asesi 

"ato serán idênticos y sinônimos. 
Dejar vivir al asesino es prolongar su castigo 

Sln horrorizar á la sociedad. 
La impunidad no existe en el orden moral de 

a naturaleza, sino cuando el criminal queda des- 
^onocido; aun entonces Ueya en su alma la voz 

Z eSeJUef del crímen (iue se llama Ia concien- ma. bi el criminal es conocido y declarado tal 
1 or la sociedad entera, su castigo está asegurado 

on eso solo. El será tan largo como su existen- 
aa ignonuniosa y miserable, porque en todas partes 
se bailará recibido con el horror que inspiran los 
"giesy Ias serpientes. 

En lo criminal como en lo político, la luz es 
u control de los controles. 

Asegurad al delito y al delincuente, al crímen 

1 al cLminal, toda la publicidad de que es capaz 
m aeto humano, y no os ocupeis mas de la pena 

material. La prensa, el telégrafo, la fotografia, 
pintura, el mármol, todos los médios de publi- 

j deben se1' aplicados á Ia sentencia dei nom- 
re y de la fisonomía dei criminal; y Ias naciones 

^ deben cambiar esos registros ó protocolos dei 

impunidad^3^ de^aide asdo ld médio alguno de 
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Que Ia penalidad humana tiende á esos desti* 
nos no hay la menor duda. Lo prueha ya la des- 
aparicion de muchos castigos horrihles, que Ias 
generaciones pasadas consideraban como indispen- 
sahles á la defensa dei orden social. Eo por eso 
la criminalidad se ha multiplicado; al contrario, 
ella ha disminuido; y no hay por qué dudar, en 
vista de ese precedente, que la extincion absolu- 
ta de los castigos sangrientos en un porvenir mas 
feliz de la humanidad, no sea seguida de una dis- 
minucion casi absoluta de los crímenes capitales. 

Así, el tribunal, el juez que necesita el mun- 
do, y que ha de tener un dia mediante sus pro- 
gresos indefinidos, no es el juez que castiga, sino 
el juez que jazga, el juez que condena, el juez 
que infama por su condenacion, el juez que exco- 
mulga de la conciencia de los honestos, de los 
huenos, de los dignos, de los civilizados. 

Eso hasta para el castigo dei crímen y de los 
criminales de la guerra, y para la pacificaciou 
gradual y progresiva dei mundo. 

Ese juez se forma y constituye á medida que 
el mundo se consolida y centraliza por los mil 
brazos de la civilizacion moderna. 

II 

Soldado y guerrero no son sinônimos. 
El soldado, en su mas noble y generoso rol, 

es el guardian de la paz, pues su instituto es 
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mantener el orden, que es sinônimo de paz, no el 
désòrden, que es sinônimo de guerra. 

El soldado es el auxiliar dei juez, el brazo de 
la ley, el héroe de la paz, y Washington es su 
mas cabal personificacion moderna. 

Hacer de la guerra una proíesion, una carrera 
de vi vir, como la medicina, el derecbo, etc., es 
una inmoralidad espantosa. Ningun militar sen- 
sato osaria decir que su profesion es la de matar 
hombres por mayor y en grande escala. Luego 
la guerra es la parte excepcional y extrema de 
la carrera dei soldado, que naturalmente es mas 
noble y brillante cuanto menos batallas cuenta. 
•Si esto no fuese una verdad, la gloria dei gene- 
lal Washington no seria mas grande que la dei 
general Bonaparte. 

Hacer de la guerra la profesion y carrera dei 
soldado, en una democracia, es convertir la guerra 
en estado permanente y normal dei país. 

Ejeraplo de esto, la democracia de Ias Repil- 
blicas de Sud América. 

El soldado no tiene mas que un pensamiento, 
que absorbe su vida: llegar á ser general; y como 
no se ganan los grados sino en los campos de 
batalla, la guerra viene á ser para toda una cia- 
se dei Estado una manera de elevarse á los ho- 
nores, al rango, á la riqueza; y si el rango y los 
giudos elevados, productivos de grandes salarios, 
son un privilegio vitalício dei militar, la guerra 
viene á ser la reina de Ias industrias dei país, 
Pues no solo produce rango y riqueza sino pri- 
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vilegios vitalícios de una verdadera aristocracia. 
Así se explica que la guerra en Méjico, en el 

Perú, en el Plata, ha sido crônica en este siglo 
y en lugar de producir instituciones libres co- 
mo ha blasonado tener por objeto, ha produci- 
do generales por centenares, es decir, otra aristo- 
cracia en lugar de la destruída por la revolucion 
contra Espafia. 

III 

En la guerra considerada como un crimen, los 
soldados y agentes que la ejecutan son cómpli- 
ces dei soberano que la ordena. (,) 

En la guerra considerada como un acto de 
justicia penal, el soldado ejecutor dei castigo ha- 
ce el papel de verdugo internacional, Sn papel 
puede ser legal, útil, meritorio; pero no es mas 
brillante que el dei que ejecuta los fallos con 
que la justicia criminal ordinária venga á la so- 
ciedad ultrajada. El verdugo no es mas que el 
soldado de la ley penai ordinária; y si los fallos 
que pone en obra son justos y útiles, no hay 
razon para que el verdugo no sea acreedor á 
los honores externos con que los soberanos cu- 
bren los miembros ensangrentados de sus verdu- 
gos internacionales. 

Asimilad la justicia criminal internacional á 
la justicia criminal ordinária, y bastará eso solo 

<I) Ved Grocio, tom. 3, piig. 228, § 111. 



para que el papel dei soldado ejecutor de los ex- 
tragos de la guerra se equipare al dei verdugo, 
si la guerra es legal y justa; ó al dei asesino y 
ladrou, por complicidad, si la guerra es un crí- 
men; d al papel de Ias bestias de combate, si la 
guerra es un juego de azahar, llamada á re- 
solver, con los ojos vendados y con la punta de la 
espada, Ias cuestiones que no encuentren solucion 
racional, ni juez que la dé. 

Si el verdugo internacional merece condecora- 
ciones y cruces, por su servi cio de justicia, no 
Ias merece menos el verdugo, que ejecuta Ias de- 
cisiones de la justicia criminal ordinária en de- 
fensa de la sociedad. 

Honrar al ejecutor en grande, y deshonrar al 
ejecutor en pequeno, es el colmo de la iniquidad: 
solo el derecho de la guerra puede hacer tal in- 
justicia. 

Ya el olfato de la democracia se apercibe con 
razon que el oro de Ias cruces es para cubrir la 
sangre, como los perfumes en los climas ecuato- 
riales para disimular la putrefaccion. 

Cada cruz es una matanza y un entierro de 
miles de hombres. 

Es el mas condecorado el que ha quitado mas 
vidas en la tierra. 

IY 

El hombre de espada no tiene mas que un 
modo de ilustrar su carrera terrible en lo futu- 



ro, y es el de no desnudaria jamás de la vaina. 
La espada vírgen, que tanto ha dado que reir 

á la comedia, es la única digna de los honores 
dei soldado dei porvenir. 

Junto con la guerra, el hombre de guerra 
tiende á desaparecer con su oficio tétrico, ante 
los progresos de la santa y nohle democracia ar- 
mada, como el apostol, de Ias armas de la luz. 

Desde la aurora dei derecho internacional mo- 
derno, ya se descubria bajo la pluma de Grocio, 
esta direccion futura de la carrera militar. De- 
dicando su Derecho de la Guerra á Luis XIXI, 
le decia:—«Cuán bello, cuán glorioso, cuán dul- 
ce á nuestra conciencia, será el poder decir con 
confianza, cuando un dia os llame L)ios á su 
Reino: Esta espada que he recibido de vues- 
tras manos para defender la justicia, yo os la 
devuelvo inmaculada de toda sangre temeraria- 
mente vertida, pura é inocente».—Como la espa- 
da de Damocles la de la democracia debe amena- 
zar siempre y no herir jamás. 

Y si el honor de no haber quitado vida algu- 
na fuese deslucido y poço glorioso al soldado de 
la civilizacion, quiere decir que no le queda otro 
que el que es muy justo conceder por un título 
opuesto al verdugo que mas servicios ha hecho 
á la sociedad decapitando centenares de asesinos. 

Un sintoma dei porvenir de la espada como 
carrera, es la decadência creciente de su presti- 
gio romano y feudal, en Ias Repúblicas y demo- 
cracias modernas. 
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Ya en América se regimentan los soldados, 
como los verdugos, en Ias cárceles y presídios, 
porque el oficio de matar y enterrar, aunque sea 
en notnbre de la justicia, repugna á la dignidad 
humana. 

Abolidas por la democracia, Ias distinciones y 
honores dejan de ser un recurso para cubrir con 
un exterior fascinador los pechos y brazos de 
los verdugos de Ias naciones banados en sangre 
humana. 

Y 

Hay un soldado mas noble y bello que el de 
la guerra: es el soldado de la paz. Yo diria que 
es el único soldado digno y glorioso. Si la bella 
ilusion querida de todos los nobles corazones, 
de la paz universal y perpectua, llegase á ser 
una realidad, la condicion dei soldado seria exac- 
tamente la dei soldado de la paz. 

Así, soldado no es sinônimo de guerrero. Los 
mismos romanos dividian la milícia en togada y 
armada. No es mi pensamiento que todo solda- 
do se convierta en abogado; sino que el soldado 
no tenga mas mision ni oficio que defender la 
paz. 

La misma guerra actual, para excusar su ca- 
rácter feroz, protesta que su objeto es la paz. 

El soldado necesitaria de su espada para defen- 
der la neutralidad de su país, es decir, que el 
suelo sagrado en que ha nacido no sea mancha- 
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do con sangre humana, ni profanado con el mas 
desmedido ó inconmensurable de los crímenes. 

El dia que dos pueblos que se dan el placer 
de entre destruirse, como dos bestias feroces, no 
encuentren sino malas caras y desprecio por todas 
partes entre el mundo honesto que los observa 
escandalizado, ,1a guerra perderá su carácter es- 
cénico y vanidoso, que es uno de sus grandes 
estímulos. 

Como la sociedad civil se arma solo por defen- 
derse dei asesino, dei ladron, dei bandido domés- 
tico, ella podría no dar otro destino á sus ejérci- 
tos que el que tienen sus guardias civiles, mu- 
nicipales, campestres, nacionales, etc. 

La civilizacion política no babrá llegado á su 
término, sino cuando el soldado no tenga otro 
carácter que el de un guardia nacional de la 
kumanidaã. 

Los raejores ejércitos, los que han hecho mas 
prodígios en la historia, son los que se improvi- 
sai! ante los supremos peligros y se cornponen de 
la masa entera dei pueblo, jóvenes y viejos, mu- 
geres y ninos, sanos y enfermos. Ante la ma- 
gestad de ese ejército sagrado, la iniquidad dei 
crímen de la guerra de agresion no tiene excusa;, 
porque es seguro que un ejército así compuesto 
no será agredido jamás por otro de su misma 
composicion. 

La frontera es la expresion geográfica dei de- 
recho; limite sagrado de la patria, que el pié dei 
soldado no debe traspasar, ni para salir ni para 



entrar; pues el médio de que no lo viole el sol 
dado de fuera, es que no lo quebrante el solda- 
do de casa. 

El soldado debe ser el guardian de la patria, 
es decir, de la casa, dei hogar; y el mejor y mas 
noble médio de defender el hogar sin ser sospe- 
cbado de agredir con pretexto de defenderse, es 
no sacar el pié dei suelo de la patria. 

Así como la presencia dei malhechor en casa 
ajena es una presuncion de su crímen en lo ci- 
vil; así todo Estado que invade á otro debe ser 
presumido criminal, y tenido como tal sin ser 
oído por el mundo hasta que desocupe el país 
ajeno. Quedar en él, con cualquier pretesto, es 
conquistarlo. 

La frontera debe ser una barricada, si es ver- 
dad que toda guerra internacional tiende á ser 
considerada como una guerra civil. La barrica- 
da internacional es el remedio de los ejércitos 
internacionales, y el preservativo de Ias casernas 
y cuarteles. 

VI 

Hoy mismo existen sintomas expresivos dei 
carácter pacífico dei soldado dei porvenir. 

El soldado mas inteligente de este siglo cui- 
da de cubrir su rol terrible, con el exterior mas 
humano, mas blando, mas caritativo, por decirlo 
asi. 

Comparad un soldado dei Oriente bárbaro, con 



un soldado dei Occidente civilizado: el primero es 
feroz, en la realidad tanto como en la apariencia: 
el otro es manso, inofensivo, cnlto, en lo exte- 
rior al menos. 

Bn uno representa el tigre, el otro se aseme- 
ja al leon. 

En cuanto soldados, los dos representan, es 
verdad, la bravura animal de Ias bestias bravas. 

Pero desde que el soldado mas culto y civili- 
zado coraprende que necesita ser y aparecer 
manso y pacífico para ser respetable y honora- 
ble por su profesion, fácil es preveer la direc- 
cion en que tiende á transformarse la carrera 
militar, á medida que la civilizacion cristiana 
extiende y arraiga sus dominios en el mundo. 

El soldado moderno, educado por la libertad, 
se liará cada dia mas dueno de no hacerse cóm- 
plice de la guerra que la conciencia condena. 
(Ved Grocio, t. 3, pág. 228.) 



CAPÍTULO IX 

NEUTRALIDAD 

I 

Quién representa lioy dia la neutralidaã ? La 
generalidad, la mayoria de Ias naciones que for- 
man la sociedad-mundo. 

Los neutrales que en la antigüedad fueron 
nada, hoy lo son todo. Ellos forman el terces 
estado dei gênero humano, y ejercen ó tienen la 
soberania moral dei mundo. 

Qué objeto tiene la ley que mata ai asesino 
de otro hombre? No es resucitar al muerto, 
ciertamente. Es el de impedir que el asesino 
i'epita su crímen en otro hombre vivo, y que 
su ejemplo sea imitado por otro hombre. Esos 
ofros, que no son el asesino y la victima, son 
los neutrales de su combate singular, es decir, 
todos los hombres que forman la sociedad extra- 
fia y agena á ese combate. 



— 140 — 

Prescindir dei neutral ai tratar de la guerra, 
es prescindir dei juez y dei ofendido al tratar 
dei crímen privado d público, es decir, de la 
sociedad insultada por el crímen y defendida por 
la pena dei criminal. 

La parte ofendida en todo crímen es la socie- 
dad, y esa es la razon por que la sociedad recla- 
ma el castigo dei criminal en su defensa. Bn 
el derecho de la víctima, hollado, la sociedad ve 
una amenaza al derecho de todos los demas miem- 
bros de la sociedad, es decir, de los neutral es, 
de los que no han tenido parte activa en el com- 
bate criminal, que sin embargo los afecta. 

Y así como nadie es neutral en la riiía de 
dos hombres, ningun Estado lo es en la guerra 
de dos naciones, en el sentido siguiente: que si 
no todos son actores en la guerra, todos al me- 
nos sufren sus efectos morales y materiales. 

Luego la sociedad-mundo tiene un derecho de- 
rivado dei interés de su conservacion, si no para 
tomar parte en la guerra (Io cual seria contra- 
dictorio), al menos para hacer todo lo que está 
en su mano para desaprobarla, condenaria moral- 
mente, castigaria por gestos, por actitudes, por 
toda clase de demostraciones antipáticas. 

Guando Roma era el mundo, no podia haber 
neutrales si Roma entraba en guerra. Era su 
enemiga la nacion que no era su aliada: estaba 
contra Roma el que no estaba con Roma. Y 
como fuera de Roma no liabia naciones, sino bár- 
baros, no podia existir derecho internacional don- 
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de solo habia una nacion. Así, Roma llamaba 
derecho de gentes, es decir, derecho romano rela- 
tivo á los extrangeros ó bárbaros, á lo que se 
ba llamado derecho internacional desde que ha 
habido muchas naciones iguales en civilizacion y 
en fuerza, en lugar de una sola. 

Quiénes son desde entdnces los neutrales en 
toda guerra? Todo el mundo, es decir, los que 
no son beligerantes. 

Grocio, sin embargo, ba olvidado el todo por- 
ia parte, gobernado sin duda por el derecho 
romano, que prescindió de los neutros, por la 
sencilla razon de que no existian entónces; pues, 
Roma era el mundo entero, y fuera de Roma no 
habia sino esclavos, colonos y bárbaros. 

Con razon observa Wbeaton que ni siquiera 
existe en la lengua de la legalidad romana la 
palabra latina que responda á la idea de neutra- 
Hdad ó neutro. 

La palabra ba nacido con el hecho el dia que 
la ciudad-mundo se ba visto reemplazada por el 
mundo compuesto de una masa innumerable de 
naciones iguales en poder y en derecho, como el 
horabre de que se componen. 

Los nexdrales son entonces en la gran socie- 
dad de la humanidad lo que es la mayoria na- 
cional y soberana en la sociedad de cada Es- 
tado. 

La neutralidad no solo tiende á gobernar el 
inundo internacional, sino que penetra en el co- 
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razon de cada Estado, bajo la égida de la liber* 
tad de pensar, de opinar y escribir. 

A la localizacion de la guerra ya á suceder 
la sub-localizacion de esta misma, en una funcion 
oficial dei gobierno, que puede condenar y elu- 
dir todo ciudadano libre, no en interés dei ene- 
migo sino dei propio país, no por traicion, sino 
por leal tad viril é independiente. 

Las .uociones dei patriotismo y la traicion de- 
ben modificarse por el derecho de gentes huma- 
nitário, en vista de los destinos que han cabido 
á los creadores dei derecho internacional moder- 
no, todos ellos proscriptos y acusados de traicion 
por un patriotismo chauvin y anti-social. Albe- 
rico Gentile, Grocio, Bello, Lieber, Bluntschll, 
ciudadanos dei mundo, como el Cristo y sus 
apóstoles, han encontrado el derecho internacio- 
nal moderno en el suelo de la peregrinacion y 
el destierro en que los echó la ingratitud estre- 
cha de su patria local. Así, el patriotismo en 
el sentido griego y romano, es decir, chauvin, 
ha muerto por sus excesos. El ha creado el 
cosmopolitismo, es decir, el patriotismo universal 
y humano. 

II 

Los romanos no conocian la palabra neutrali- 
daã, ó la actitud que esta palabra representa, y 
tenian razon, en cierto modo, porque no hay 



neutralidad ni neutrales ante dos ó mas naciones 
que se hacen la guerra. 

La solidaridad de intereses, la mancomunidad 
de destinos de todos los países que viven rela- 
cionados por el suelo ó por los câmbios de ser- 
vidos, es tan grande, que ella excluye, por falta 
de verdad, la idea de que puede ser ageno á la 
guerra de dos pueblos un tercer pueblo que vive 
en relacion con ellos. 

Las personas pueden ser relativamente neutra- 
les ó agenas á la contienda; los intereses no 
dejan nunca de ser beligerantes para las conse- 
cuencias daílinas de la guerra, por extranjera 
que ella sea y por agena que parezca. 

Pero donde sufren los intereses de los hora- 
bres (i no sufren los hombres mismos? 

Toda la neutralidad se reduce á sufrir los 
efectos de Ia guerra como un beligerante in- 
directo, sin hacer activaraente esa guerra por 
las armas. 

Si todos sufren los efectos de la guerra,— 
beligerantes y neutrales,—todos tienen igual de- 
recho á intervenir en ella, para evitar sus efec- 
tos nocivos cuando menos. 

La intervencion, en este caso, es la defensa 
propia, el primero de los derechos natnrales dei 
hombre colectivo. 

Ellos eran el mundo. En sus guerras nadie 
era ni podia ser neutra!. 

Lo que eran entonces los romanos, que así 
entendian y practicaban el derecho de gentes, 
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está hoy representado por la totalidad de la Eu- 
ropa civilizada, no por tal ó cual nacion pode- 
rosa. 

Ese dereclio existe, no en algunos casos, sino 
en todos los casos de guerra, y los romanos te- 
nian razon en mezclarse en todas Ias guerras de 
su tiempo, porque ellos eran entonces la mayo- 
ria dei mundo civilizado, y representaban el de- 
reclio de la sociedad humana en general. 

Todo lo que hoy forma el mundo civilizado 
en el viejo continente,—la Europa, el Asia y el 
África, íormaha geográflcamente el mundo de los 
romanos. No eran un pueblo; eran un mundo, 
—el puehlo-mundo, que tiende á reconstruirse , 
en otra forma , sobre la base de la autonomia 
nacional de lõs numerosos pueblos independientes 
y separados que han sucedido al pueblo romano 
en la ocupacion de sus antiguos dominos terri- 
toriales. 

Los estados modernos, aunque independientes, 
forman un solo mundo por la solidaridad de los 
intereses que los relacionai! y ligan indisoluble- 
mente. 

Esta solidaridad, que se agranda y fortifica 
con los progresos de la civilizacion, excluye la 
idea de que un pueblo pueda ser neutral d aje- 
no dei todo á la guerra en que dos ó mas pue- 
blos de la grau sociedad humana hieren intere- 
ses que son de toda la comunidad dicha neutral, 
no solamente de los dos estados dichos belige- 
rantes. 
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III 

Los neutrales que no saben armarse para im- 
poner la paz en su defensa, merecen perder la 
soberania que no saben defender ni hacer res- 
petar. 

Solo la impotência física puede ser su excu- 
sa; pero siendo ellos la mayoria de los pueblos 
de un continente, su impotência nace de su ais- 
íamiento y desunion, es decir, de una falta de que 
son responsables ellos mismos ante la civiliza- 
cion comun y antes el interés bien entendido de 
cada uno. 

La neutralidad que no es armada no es neu- 
tralidad, porque su debilidad Ia subyuga al beli- 
gerante á quien estorba. Pero como no hay ar- 
ma capaz de sustituir á la union en poder, la 
neutralidad será siempre una quimera si no es 
la actitud general y comun dei mundo entero, 
ligado ó entendido á ese fin por un pacto tácito 
d expreso. 

El dia que la neutralidad se constituya, arme 
y organice de este modo, la paz dei mundo de- 
Jará de ser una utopia. 

Esa liga, felizmente, esa organizacion vendrá 
Por sí misma, como resultado espontâneo y lógi- 
co de la coexistência de muchos estados ajenos 
á la razon local ó parcial que pone en guerra á 
dos ó mas de ellos. Si esa asociacion no lia exis- 
tido en otros tiempos, es porque no existian los 
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asociados de que debia formarse la liga. No ha- 
bia mas que un estado: era Roma. Era el mun- 
do romano. Guando Roma bacia la guerra, ha- 
bia beligerantes, pero no neutrales; ó mas bien 
que una guerra, en el sentido actual de esta 
palabra, era el proceso y el castigo que el mun- 
do romano infligia al pueblo extranjero que se 
bacia culpable de infidencia ó agresion á su res- 
pecto. 

Los neutrales dejarán de serio á medida que 
adquieran el sentimiento de que son el mundo, 
y que la parte ofendida en toda guerra son ellos 
raismos, es decir, la sociedad humana, como en 
cada estado lo es la sociedad dei país, para toda ri- 
fla armada y sangrienta entre dos ó mas de sus 
indivíduos. 

Lo que ha escurecido hasta aqui el derecho 
dei mundo neutral 6 no beligerante á ejercer 
una intervencion judicial en toda contienda vio- 
lenta en que el derecho universal es atacado, es 
el error de considerar el derecho de gentes co- 
mo un derecho aparte y distinto dei que protege 
la persona de cada horabre en la sociedad de 
cada país. 

El derecho es uno y universal, como la gra- 
vitacion. Cada cuerpo gravita segun su forma 
y sustância, pero todos gravitan segun la misma 
ley. Del misrao modo todas Ias criaturas huma- 
nas obedscen en Ias relaciones recíprocas en que 
su naturaleza social Ias hace vivir á un mismo 
derecho, que no es sino la ley natural segun la 
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cual se producen y equilibran Ias facultades de 
que cada hombre está dotado para proveer á su 

existência. El derecho de cada hombre expira 
donde empieza el derecho de su semcjante; y la 
justicia no es otra cosa que la medida comun dei 
derecho de cada hombre. 

El mismo derecho sirve de ley natural al hom- 
bre individual que al hombre colectivo; á la per- 
sona dei hombre para con el hombre, y á la 
persona dei estado (que no es mas que el hombre 
visto colectivamente) para con el estado. 

En virtud de esa generalidad dei derecho, to- 
do acto en que un hombre lo quebranta en per- 
juicio de otro hombre, es un doble ultraje hecho 
al hombre ofendido y á Ia sociedad toda entera, 
que vive bajo el amparo dei derecho; y todo acto 
en que un estado lo quebranta en daüo de otro 
estado, es igualmente un doble atentado contra 
este estado y contra la sociedad entera de Ias 
naciones, que vive bajo la custodia de ese mis- 
mo derecho. 

De ahí, es la sociedad nacional la misma au- 
toridad para intervenir en la represion de Ias 
violências parciales en que es atropellado el de- 
recho internacional ó universal, que asiste á la 
sociedad de cada estado para intervenir en la 
represion de Ias violências parciales, cometidas 
contra el derecho comun en perjuicio inmediato 
y directo de un indivíduo. 

Es Grocio mismo, padre dei derecho interna- 
cional moderno, el que ensefia esta doctrina que 
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alarma á los que solo se preocupai! de la inde- 
pendencia ó libertad exterior de los estados, sin 
atender á la institucion de una autoridad comun 
de todos ellos que debe servir de garantia á la 
independência de cada uno. 

Bien puede suceder (y es la razon plausible 
de esa aberracion) que esa autoridad, antes de 
ser liberal d protectriz de la libertad de cada es- 
tado, empiece por ser arbitraria y despótica; pe- 
ro ^existe sobre la tierra autoridad alguna, por 
justa y liberal que sea, que no haya empezado 
por ser despótica? 

El despotismo no es un derecho, no es un bien; 
es al contrario un mal, pero un mal que es co- 
mo la condiciou inevitable y natural de todo 
poder humano, por legítimo que sea. 

Si por el temor de ver disminuida la indepen- 
dência de los estados, se resiste á la institucion 
de una autoridad comun dei mundo para todos 
ellos, la guerra y la violência tendrán que ser 
la ley permanente de la humanidad, porque á 
falta de juez comun, cada estado tendrá que ha- 
cerse justicia á sí mismo, lo que vale decir in- 
justicia á su enemigo débil. 

Y para evitar el despotismo inofensivo de to- 
dos, cada uno estará expuesto al despotismo ter- 
rible de cada uno. 

IY 

Uno de los elementos contrários á la guerra, 
en cuanto sirven á la constitucion de una sobe- 
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rania universal llaraada á reemplazarla en Ia de- 
cision de los confiictos parciales de los pueblos, 
es pues el desarrollo de mas en mas de creciente 
de, esa tercera entidad que se Uama los neutrales] 
esa otra actitud, diferente dei estado de guerra, 
la cual se Uama neutralidad, y envuelve esen- 
cialmente la segunda condicion dei juez, que es 
Ia imparcialidad. 

Los neutrales, que sou aquellos que no se in- 
gieren ni participan de la guerra, son los jueces 
naturales de los beligerantes por tres razones 
principales: — Primera; porque no son parte en 
el conflicto. Segunda: porque son capaces, á cau- 
sa de su ingerência en la guerra, de Ia impar- 
cialidad que no puede tener el beligerante. Ter- 
cera: porque los neutrales representan y son la 
sociedad entera dei gênero humano, depositaria 
de la soberania judicial dei mundo,—mientras que 
los beligerantes, son dos entes aislados y solitá- 
rios, que solo representai! el desorden y la vio- 
lacion escandalosa dei derecho internacional ó 
universal. 

El derecho soberano dei mundo neutral se ha- 
ce cada dia mas evidente, por la apelacion ins- 
tintiva que hacen á él, los mismos estados que 
pretenden resolver sus pleitos por la guerra. 
Ellos dudan de la justicia de sus médios de so- 
lucion, cuando apelan al juez competente. 

Así, el desarrollo -dei derecho o la autoridad 
de. los neutros, significa la reduccion y disminu- 
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cion dei derecho pretendido de los beligerantes; 
y si no significa eso, no significa nada. 

Ese doble movimiento inverso, es un progreso 
de civilizacion política. 

El poder de los neutros, se desarrolla por sí 
raismo, porque no es mas que la difusion y la 
propagacion dei poder en los pueblos, que hasta 
aqui han vivido impotentes y despreciados de los 
fuertes; y la difusion dei poder no es mas que 
la propagacion y vulgarizacion de la riqueza, de 
la inteligência, de la educacion, de la cultura, 
que los pueblos mas adelantados trasmiten á los 
otros, para Ias necesidades mismas de su pro- 
pia existência civilizada. 

La idea de neutraliãad supone la de la guer- 
ra. Si no hubiese beligerantes, no habria neu- 
trales. Pero este aspecto de la guerra, visto 
desde el punto dei que no participa de ella, es ya 

un progreso, porque ya es mucho que haya quien 
pueda ser un espectador de la guerra sin estar 
forzado á tomar en ella una parte. 

La existência de esa tercera entidad se ha 
hecho posible desde que el poder ha dejado de 
ser el monopolio de un pueblo solo. Y la pro- 
duccion ó aparicion de esa entidad pacífica en faz 
de dos entidades en guerra, ha puesto á la hutrra- 
nidad en el camino que conduce al hallazgo de un 
juez imparcial para la decision de Ias cuestiones 
que no pueden ser resueltas con justicia por la 
fuerza brutal de Ias partes interesadas. 

Multiplicad el número de los neutrales y su 
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importância respectiva y dais fuerza con eso so- 
lo á la tercera entidad, que un dia será el juez 
competente y exclusivo de los beligerantes, por- 
que esa tercera entidad neutral no es otra cosa 
que el mundo entero, menos dos 6 tres de sus 
miembros constitutivos. 

G-eneralizar la neutralidad, es localizar la guer- 
ra, es decir, aislarla en su monstruosidad escan- 
dalosa, y reducirla poco á poco á avergonzarse 
de ella misma en presencia dei mundo digno y 
tranqüilo, que la contempla horrorizado desde el 
terreno honroso dei derecho universal. 

Los neutrales son la regia, es decir, la expre- 
sion de la ley ó dei derecho, que es la regia; 
los beligerantes son ó representan la excepcion 
á la regia, es decir, el desvio y sal ida de la re- 
gia. 

El mundo debe ser gobernado por la regia no 
por Ia excepcion; por los neutrales, no por los 
beligerantes. 

Guando los neutrales hayan llegado á ser todo 
el mundo, la idea de neutralidad dará risa, co- 
mo daria risa hoy dia el oir llamar neutral á 
todo el pueblo de que se compone un Estado, 
considerado en su actitud de no participacion en 
la rifla ocurrida entre dos de sus indivíduos. 

Y 
// 

Así, la justicia de la guerra, cs atribucion ex- 
clusiva dei neutral, es decir, dei que no es beli- 
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gerante ni parte directamente interesada en el 
debate. 

Y como no hay guerra que pueda ser uni- 
versal ; como toda guerra, de ordinário, es un 
duelo singular de dos ó tres Estados, se sigue 
que el neutral á ese debate, no es ni mas ni 
menos que todo el gênero humano. 

A si, lo que se toma como extension creciente 
dei derecho de los neutros, no es mas que el des- 
arrollo dei derecho dei mundo no beligerante 
á ser juez de los debates locales de sus miem- 
bros. 

El mundo no es neutral sino en cuanto deja 
de ser beligerante en un encuentro dado ; como 
el Estado es neutral porque es ageno al cho- 
que singular de dos indivíduos de su seno. 

Pero la neutralidad no es sino guerra, si se 
la considera como la indiferencia ó el desinterés 
absoluto ; pues asi como el Estado hace suyo, 
porque lo es, el interés y el castigo de todo crí- 
men privado, la sociedad dei gênero humano ê 
los neutros, son los realmente interesados y com- 
petentes para intervenir en la defensa dei dere- 
cho violado contra ella misma en la persona de 
uno de sus miemhros. 

Sin duda que es un progreso el desarrollo dei 
derecho de los neutros comparado con el tiempo 
en que la neutralidad ó imparcialidad era impo- 
sible, cuando Eoraa que era el mundo, ponién- 
dose en guerra con un enemigo, no dejaha á su 
lado un solo espectador desinteresado en la lucha. 



— 153 — 

Pero la neutralidad es un progreso relativo 
que no tarda en convertirse en un atraso rela- 
tivo. 

Sin faltar á su deber y abdicar su derecho, 
el mundo no puede ser neutral en una guerra 
que lo dana aunque no sea beligerante. 

La neutralidad es el egoismo, es la complici- 
dad, cuando por ella abdica el inundo su dere- 
cho de impedir y resistir un choque violento y 
arbitrário en que el derecho general de la hu- 
manidad es vulnerado de una y otra parte. 

Qué se diria de un juez, que ante el encuen- 
tro culpable de dos hombres, se declarara neu- 
tral y los dejase despedazarse ? Que se hacía 
cómplice dei delito ante la sociedad ofendida y 
traicionada por él. 

Que el mundo neutral no posea los médios de 
ejercer su soberania judicial contra los Estados 
que se hacen culpables dei crímen de la guerra, 
no quita eso que le asista ese derecho soberano; 
y ya es poco, en el sentido de la adquisicion de 
esos médios, el reconocimiento dei derecho dei 
mundo á ponerlos en ejercicio; como en la his- 
toria dei derecho interno de cada Estado, el re- 
conocimiento dei principio de la soberania popu- 
lar ha precedido á la toma de posesion y ejer- 
cicio de esa soberania, 

Así, el desarrollo dei derecho ó autoridad de 
los neutros, es decir, dei mundo entero, menos 
uno ó dos estados en guerra, es el principio de 
la formacion de un juez universal, con la impar- 
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cialidad esencial de todo juez para regular y 
decidir Ias contiendas entregadas hoy á la fuer- 
za propia y personal de cada contender intere- 
sado. 

La neutralidad representa la ciyilizacion in- 
ternacional, como única depositaria de la justicia 
dei mundo. 

VI 

Si en tiempo de los romanos la idea de un 
Estado esencialmente neutral por sistema, como 
en la Suiza, la Bélgica, los Principados Uni- 
dos, hubiera dado que reir por absurda ^por qué 
no llegaria un dia en que lo que hoy es escepcion, 
viniese á ser la regia de vida normal de todos 
los Estados ? Por qué sus territórios no serian to- 
dos neutralizados, á punto de no dejar ála guer- 
ra un palmo de tierra en el mundo cn que po- 
ner su pié? 

Tal seria, el resultado que produciria en la 
condicion de los pueblos la abolicion de la guerra. 

Un pueblo neutralizado, es como un pueblo 
internacional, patria en cierto modo de todo 
hombre de paz. 

Esos son los pueblos llamados á formar la so- 
cicdad internacional 6 el pueblo-mundo, á su 
imagen de ellos. 

El rey de los belgas, Leopoldo I, no debió á 
su carácter todo su rol de juez de paz de los 
pueblos, sino á la condicion neutral de su país. 
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No quedaria otro rol á los soberanos todos dei 
mundo el dia que fuese neutralizada la tierra. 

Como hay pueblos internacionales tambien hay 
hombres internacionales; y son estos los que han 
tomado ó formulado el derecho internacional mo- 
derno. 

VII 

La exterritorialidad, 6 el beneficio por el 
cual cada Estado se considera incompetente para 
ser juez de los representantes de otro Estado, 
en el caso mismo de tenerlos en su território, 
podria verse como la premisa de una gran con- 
secuencia lógica, á saber: — que si el Estado A, 
no tiene jurisdiccion sobre el Estado B, aun den- 
tro de su território de A, menos puede tenerla 
dentro dei território de B: el que ni en su 
suelo propio tiene su jurisdiccion sobre el repre- 
sentante dei Estado extrangero, menos puede 
tener una jurisdiccion absoluta en el suelo dei 
extrangero, no solo sobre el representante, sino 
sobre el Estado mismo que él representa. 

Lo contrario, dá lugar á este absurdo ridículo: 
—que el mismo que renuncia su jurisdiccion so- 
bre el soberano extrano que habita su casa, cuan- 
do están en paz, se arma de una jurisdiccion 
de su hechura, la mas absoluta, para juzgar al 
soberano extrangero en su território extrangero, 
el dia que la paz deja de existir entre uno y 
otro. 
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Un derecho que existe ò deja de existir, se* 
gun el buen humor dei que pretende poseerlo, 
no es un derecho sino un despotismo. 

Entre el privilegio de exterritorialidad que un 
Estado concede á otro Estado extrangero dentro 
de su propio suelo; y el privilegio que ese pri- 
raer Estado se concede á sí mismo de entrar en 
el suelo extrangero de su ex-amigo y manejarse 
en él como en su propio território, el dia que 
está enojado, lo justo seria renunciar á los dos 
privilégios y reducirse al simple respeto dei de- 
recho, que asegura á cada Estado la inviolahili- 
dad de su território, por el otro Estado, en tiempo 
de guerra como en tiempo de paz; exactamente 
como segun el derecho civil comun, la casa de 
un ciudadano es inviolable para otro ciudadano, 
en el caso mismo "en que este illtimo abunde dei 
derecho de quejarse. 

Si la libertad individual, es paradoja cuando 
el hogar no es inviolable, la libertad individual 
ó independência dei Estado, es un soüsma si su 
território deja de ser inviolable. 

Solo el mundo, en su interés general tiene el 
derecho de allanar esa inviolabilidad, en el caso 
escepcional de un crímen que le autorice á bus- 
car su defensa ó su seguridad por ese requisito 
extremo y calamitoso. 



CAPÍTULO X 

PUEBLO MUNDO 

DEKECHOS INTERXACIONALES DEL IIOMBRE 

I 

Las personas favoritas dei derecho internacio- 
nal son los Estados; pero como estos se compo- 
nen de hombres, la persona dei hombre no es ex- 
trana al derecho internacional. 

Son miembros de la hnmanidad, como sociedàd, 
no solamente los estados, sino los indivíduos de 
que los estados se componen. 

En último análisis el hombre individual es la 
unidad elemental de toda asociacion humana, y 
todo derecho por colectivo y general que esa. se 
resuelve al ün en último término en un derecho 
dei hombre. 

El derecho internacional, segun esto, es nn de- 
recho dei hombre, como lo es dei estado; y si él 
puede ser desconocido y violado en detrimento 
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de invocar su proteccion el hoinbre individual, 
como puede invocado el estado, de que es mien- 
bro el hoinbre. 

Quien dice invocar el derecho internacional, 
dice pedir la infervencion de la sociedad inter- 
nacional 6 dei mundo, que tiene por ley de exis- 
tência ese derecho, en defensa dei derecho atro- 
pellado. 

Así, cuando uno ó muchos indivíduos de un 
estado son atropellados en sus derechos interna- 
cionales, es decir, de mierabros de la sociedad 
de la humanidad, aunque sea por el gobierno de 
su país, ellos pueden, invocando el derecho in- 
ternacional, pedir al mundo que lo haga respe- 
tar en sus personas, aunque sea contra el gobier- 
no de su país. 

La intervencion que piden, no la piden en 
nombre dei estado: solo el gobierno es órgano 
liara hablar en nombre dei estado. La piden 
en su nombre propio, por el derecho internacio- 
nal que los protege en sus garantias de libertad, 
vida, seguridad, igualdad, etc. 

Así se explica el derecho dei mundo á inter- 
venir por la abolidon de la esclavitud civil, crí- 
men cometido contra la humanidad. 

Y como la esclavitud política no es mas que 
una variedad de la confiscacion de ia libertad dei 
horabre, Ilegará dia en que tarabien ella sea cau- 
sa de intervencion, segun el derecho internacional. 
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en favor de la víctima de la tirania de los go- 
biernos criminales. 

Se han celebrado alianzas de intervencion en 
favor de los poderes, que se han llamado alian- 
zas santas-, ^por qué no se celebrarian con el ob- 
jeto de sostener Ias libertades dei hombre y co- 
locarlas bajo la custodia dei mundo civilizado de 
que es miembro? 

La musa de la libertad ha tenido la intuicion 
de estos princípios cuando Beranger ha saludado 
la santa alianza de los pueblos. 

II 

PÜEBLO-MÜNDO 

La idea de que puede haber dos justicias, una 
que regia Ias relaciones dei romano con el romano, 
y otra que regia Ias relaciones jurídicas dei ro- 
mano con el griego ü otro extragero, ha dado 
lugar á la confusion que existe en la rama dei 
derecho que ha venido á ser con los progresos 
de la humanidad la mas importante de todas , 
por ser la que regia Ias relaciones jurídicas de 
Ias naciones entre sí, dentro de esa sociedad 
universal que se llama el mundo civilizado. 

Todo se aclara y simplifica ante la idea de un 
derecho único y universal. 

Ouál es en efecto el eterno objeto dei dere- 
cho por donde quiera que se considere?—El hom- 
bre y siempre el hombre. 
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Ya se considere el hombre ante su semejante 
aislado é individualmente; ya se considere en ma- 
sa y colectivãmente, el derecho es el mismo, y 
sus objetos son los mismos. 

Así, Grocio dice con razon que tantas cuantas 
son Ias fuentes de procesos entre los hombres, 
tantas son Ias causas de guerra entre los pue- 
blos ó colecciones de hombres; y el cuadro de 
Ias acciones ó médios de hacer valer su dere- 
cho en matéria civil, coincide dei todo, con el de 
Ias acciones internacionales en matéria de dere- 
cho de gentes. 

En efecto, todas Ias acciones internacionales tie- 
nen por objeto defender la personalidad dei es- 
tado y sus dominios y derechos cara á cara dei 
estado extrangero; reivindicar y recuperar lo que 
es propio dei estado ó se le debe, y castigar al 
estado extrangero que se hace culpable de una 
infamia contra la patria. 

La peculiaridad de lo que se llama el de- 
recho de gentes, reside especialmente en estos dos 
grandes hecíios:—Io Que el hombre individual es 
representado por la sociedad de que es miembro, 
constituida en persona política, á la faz de su 
semejante constituído en la misma situacion :— 
2o Que por resultado de la independência absoluta 
de esa persona política llamada el Estado, no 
hay código ni juez para la decision de los con- 
flictos ocurridos entre Estado y Estado, y cada 
Estado es á la vez justiciable, juez, abogado, al- 
guacil y verdugo. 
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Como no basta que una ICicion reclame pa- 
cifica y puramente eu nombre de Ia razon que 
cree tener, lo que es suyo, para que su razon 
sea escuchada por ei que tiene interés eu no 
escucharla, ó cree con buena fe lo contrario- co- 
mo no basta que un estado carezca de razon en 
el despojo ó agravio que liace á otro estado 
para que lo devuelva, por solo un razonâmiento- 

a iwerza ejercida por el estado que en todo plei- 
to de indivíduo á indivíduo hace prevalecer la 
razon dei uno contra el error dei otro, viene á 
ser tambien el único resorte para hacer cum- 

püi (^0iecli0 de una JNacion desconocido por 
otia. leio entre indivíduo é indivíduo, el esta- 
do es eljuez que hace valer esa fuerza; y ese 
juez imparcial falta en Ia sociedad de estado y 
estado, porque los pueblos viveu en lo que se 
llama estado de naturaleza , es decir, aislados é 
uidependientes respecto de toda autoridad comun 
y suprema á la de cada uno. 

A talta de ese juez comun, que deberia serio 
por analogia ese cstaão-munão que se llama el 
géneio humano, cada estado es abogado, soldado 
y juez de su propio pleito, por el empleo de la 
luerza decisoria. 

Basta esto solo para ver que la fuerza propia 
tiene que ser la última razon decisoria de los 
pleitos internacionales, es decir, la guerra en que 
se resumen todas Ias acciones dei derccho de gen- 
tes, tanto civiles como penales. 

\ que esa manera de administrar justicia no 



solo tiene este defecto, de degenerar en la guerra 
que mata la cuestion en vez de resolveria, sino 
que no es ni merece el nombre de justicia un 
procedimiento en que cada litigante es parte, 
testirjo, jaez y verdugo. 

Esa justicia entre hombre y hombre se llama 
crimen; i como seria un derecho entre nacion y 
nacion ? 

Mientras dure esa situacion de cosas, la civi- 
lizacion puede jactarse de haber resuelto mil 
problemas sociales injustos, menos el mas impor- 
tante de todos, que es el de la justicia interna- 
cional . 

Y como no se divisa el dia en que los sobe- 
ranos consientan en ser súbditos de un poder 
universal, el único médio de escapar á esa jus- 
ticia extrana, que se confunde con el crímen, 
es no pleitear jamás. 

Y para inspirar horror á esa justicia de Ias 
íieras y de los salvajes, indigna dei hombre, se 
debe caliíicar toda guerra, en cuanto detensa de 
sí mismo, como un crímen contra la humanidad. 

Lo que la razon no resuelve por la discusion, 
no puede ser resuelto por la espada. 

Léjos de ser la última razon dei derecho, la 
espada es la primera razon dei crímen. 

Toda defensa de sí mismo es presumida cri 
men, en tanto que no se prueba lo contrario, 
porque es contra la naturaleza humana que el 
hombre pueda ser á la vez parte interesada y 
juez imparcial de su enemigo. 



La guerra debe ser considerada como un crí- 
men por regia general, un derecho por escepcion 
rarísima. 

Yo prefiero la definicion de Ciceron á la de 
Grocio, por mas humana. La guerra, dice el 
primero, es una contienda que se rcsuehe por la 
fuerza animal. Grocio cree que la guerra es 
el estado en que el hombre se sirve de esa ló- 
gica, no la accion de usaria. 

Es mejor admitir que Ia guerra es una accion 
fugaz j efímera, como los arranques súbitos d 
impremeditados, que la violência ejercida contra 
nosotros dei mismo modo nos arranca. Conside- 
rada como un derecho escepcional de la propia 
defensa, no puede tener otro carácter. 

Considerada como crimen, es decir, como es de 
ordinário, no puede ser admitida como un estudo 
o situacion regular y normal, porque el asesina- 
to, el robo, el incêndio, no pueden ser erigidos 
en sistema durable ni por un instante. 

Considerada como defensa suprema de sí mis- 
mo, solo debe ser admitida como un accidente, 
un hecho aislado y fugaz, como es por su natu- 
raleza todo asalto criminal capaz de motivaria. 

En una palabra, si la guerra como críraen no 
puede ser un estado durable de cosas, tampoco 
puede serio Ia guerra considerada como justicia 
o como castigo. 

Toda guerra que se prolonga mas que el aten- 
tado que le sirve de motivo ò pretexto, degenera 
en crímen y debe ser presumida tal. 



III 

La guerra considerada como pena jurídica 
dei crímen de la guerra, lia podido hacer creer 
en la accion de su influencia benéfica en la edu- 
cacion y en la nvejora dei gênero humano, en 
virtud de la influencia semejante que se atribuye 
á la penalidad ordinária en la educacion inte- 
rior dei país. 

Fero esa accion es dudosa en este caso, porque 
el penado Ias mas veces no es el criminal sino 
el débil. Bien puede el débil estar lleno de jus- 
ticia; si combate con el criminal poderoso, será 
vencido y castigado, sin ser por eso culpable. 

Una justicia penal en que el juez y el ver- 
dugo sou Ia parte raisma interesada, es mons- 
truosa, y no puede ser propia sino para depravar 
y destruir toda nocion de justicia y de morali- 
dad, lejos de ser apta para educar al gênero 
humano en la práctica de lo que es bueno y 
honesto. 

Si la pena, es decir, la aplicacion de la guerra 
como castigo de la guerra ó de otra injuria, 
fuese pronunciada por el mundo imparcial, la 
presuncion de justicia acompanará á la de la ira- 
parcialidad presumible en el mundo neutra!. — 
Fero una pena aplicada por el interés, por el 
ddio, por la ambicion, por la envidia, no puede 
dejar de ser inícua, ó citando menos despropor- 
cionada é injusta en - esta desproporcion. 



De donde se infiere que la guerra, considerada 
por su mejor lado, que es el de justicia penal, 
es incapaz radicalmente de producir la mejora y 
civilizacion dei gênero humano. 

Que de mas absurdo, por otra parte, que el 
pretender que el exterminio en masa de millones 
de hombres útiles, la devastacion de Ias ciudades 
y de los campos, el incêndio, la ruina, el enga- 
no, el fraude, la profanacion, puedan ser médios 
de educar y mejorar la especie humana? 

Toda justicia hecha por la parte, toda defensa 
de sí mismo, es presumida crímen hasta que no 
se prueba lo contrario; y esta regia de derecho 
penal es aplicable sobre todo á la guerra. 

La guerra mas bien fundada y justificada por 
Ia parte, envuelve la presuncion dei crímen; en 
cuanto es la parte agraviada la que se hace jus- 
ticia á sí misma. 

Así, la regia de que en toda guerra ambas 
partes tienen razon, debe ceder á esta otra;  
que los dos beligerantes son culpables, hasta que 
el pueblo-mmdo, único juez competente para pro- 
nunciar el fallo, no lo haya pronunciado en vista 
de la evidencia y de su conviccion de grau jura- 
do de Ias naciones. 

Así como la ley de cada Estado condena como 
culpables á todos los indivíduos que rinen y da- 
fian entre sí, no solo porque haciéndose juez de 
sí mismos, eluden Ia autoridad á que deben so- 
meter su contestacion, sino porque la pretendida 
justicia hecha á sí mismo, encubre casi siempre 
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la iniquidad hecha al contendor; así ]a ley inter- 
nacional, fundada en idêntico principio, debe con- 
denar á todos los Estados que, para dirimir una 
cuestion de interés ó de honor, acuden á sus 
propias armas para destruirse mutuamente. 

Y así como la sociedad venga en la víctiraa 
de un crímen un ultraje hecho á toda ella en 
la persona dei ofendido, la sociedad-mundo tiene 
el derecho de considerar y condenar como un 
ultraje hecho al derecho de cada Estado el que 
es hecho á un Estado en particular. 

IY 

Una nacion que no está constituída en Esta- 
do, es decir, un puehlo que vive sin autoridades 
comunes, representa el mundo de Hobhcs, la guer- 
ra de todos contra todos. Cada hombre es su 
propio juez y el juez de su adversário. La guerra 
es su enjuiciamiento civil y criminal, su doble 
código de procedimientos. Es el estado de perfecta 
barbárie erijido en institucion permanente hasta 
que cese por la aparicion y presencia de Ias auto- 
ridades comunes encargadas de dirimir y regular 
Ias diferencias de Ias partes. 

Esas autoridades no presiden á la forma- 
•cion dei Estado, sino que la acompanan, y se 
puede decir que su instalacion constituye cabal- 
mente la formacion de una Nacion en estado re- 
gular. 
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Lo que sucede á este respecto eu la historia 
de cada estado, tiene que suceder en Ia forma- 
cion de esa especie de estado conjunto de esta- 
dos que ha de acabar por ser la confederacion 
dei gênero humano. Con la formacion espontânea 
de esa asociacion, y como elemento y condicion 
de ella, han de aparecer instituciones interna- 
cionales encargadas de decir y reglar, en nom- 
bre de la autoridad soberana dei mundo-nnido, 
Ias diferencias abandonadas hoy á la pasion y 
al egoísmo de Ias partes interesadas en servirse 
dei dano ageno. 

Así como el establecimiento de los tribunales 
ha puesto tin en cada Estado á Ias peleas y con- 
flictos armados con que sus habitantes discutian y 
dirimian sus pleitos en la edad salvaje, así el 
establecimiento inevitable y necesario de un modo 
regular de justicia internacional, liará desapare- 
cer la guerra, que se define hoy dia—un pleito 
decidido por la fuerza dei pleiteante mas fuerte 
en poder ó en astucia. 

Los pleitos de Ias naciones no serán dirimi- 
dos con justicia, sino cuando los decida su ma- 
gistrado y juez natural, la humanidad, es decir 
el mundo de los neutrales, la masa de los Es- 
tados agenos á la contienda que debe ser pre- 
venida, ó juzgada y dicidida. 

Grocio, mejor que nadie, ha previsto el ad- 
venimiento de esa institucion por estas paiabras; 

«...11 serait utile, il serait même en quelque 
faç.on nécéssaire quil y ait certaines assemblées 
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des puissances chretiennes, oú les differencls des 
unes seraieut terminées par celles qui nauraient 
pas d'interétj dans l affaire; et ou même ou pren- 
drait des mesures pour forcer les parties á re- 
cevoir la paix á des conditions equitables. > (') 

Y 

Si hay un pueblo que esté llamado á realizar 
perpétuamente el gobierno de sí mismo (self go- 
vernment), es ese pueblo corapuesto de pueblos 
que se llama sociedad de Ias naciones. 

Es mas verosimil que cada nacion acabe por 
gobernarse eu sus negocios propios, como se go- 
bierna el puehlo-mundo, es decir, sin autoridades 
comunes, que no el que la humanidad Uegue a 
constituirse una autoridad universal á irnágen 
de la de cada nacion. 

Fero la ausência de una autoridad comun no 
implica la ausência de una ley comun, ni la au- 
sência de una ley significa la ausência de un go- 
bierno : prueba de ello es la nacion misma dei 
gobierno de si propio, es decir, gobierno sin au- 
toridad ; y de la practicabilidad de este modo 
de gobierno, es la mejor prueba el de Ias na- 
ciones que se gobiernan á sí mismas por el de- 
recho llamado internacional en sus negocios con- 
tinentales. 

El dereclio se revela y promulga por sí mismo 

(1) Livre II chap XXIII. Le droit do la paix cl do la rjuerre. 
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á todas Ias existências que comprenden que él 
es una condicion de salud comun; y cuando no 
Io comprenden, lo practican sin comprenderlo, 
por el instinto de la propia conservacion. 

Será pues un pueblo que vivirá perpétuamento 
sin gobierno en el sentido que esta palabra go- 
bierno tiene dentro de cada nacion. La sociedad 
de Ias Naciones no se regirá por otra regia, que 
la que preside á una reunion de particulares en 
sociedad privada: cada uno se tiene en sn deber 
por mero respeto á la opinion de todos. 

Así, lejos de ser el gobierno interior, el polo 
de imitacion á que marche la sociedad de Ias 
Raciones, es esta la sociedad el modelo de imi- 
tacion á que marcha el interno. 

La ausência dei gobierno, segun esto, no quie- 
re decir Ia ausência de la ley. La ley existe sin 
necesidad de que ningun legislador Ia haya dado. 
Basta que una vez cualquiera la haya seflalado 
y dado á conocer á los demás como ley natural 
de la universal sociedad ; es decir, como la con- 
dicion esencial de su existência, segun la cual 
pueden todos los miembros de la família humana 
marchar en armonía, en progreso, en paz y en 
libertad. 

Los órganos libres de esa ley de vida comun 
y general, que preside naturalmente al mundo 
de Ias naciones como la ley de gravitacion que pre- 
side al mundo físico, son los autores de los que 
se llama el derecho de gentes. Su autoridad es 
la que tienen los libros en que se consignan Ias 
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regias de urbanidad y buena sociedad entre par- 
ticulares.— Grocio, por ejemplo, es el lord Cbes- 
terfield de Ias naciones. Los tratados no son mas 
que la consagracion escrita y expresa entre va- 
rias naciones, de esas regias preexistentes por 
sí misinas y consignadas en los libros de la ciên- 
cia moral que estudia los princípios de buena 
conducta segun los cuales pueden vivir relacio- 
nadas Ias naciones sin dafiarse mutuamente. 

Guando una reunion se compone de gentes 
bien educadas, el drden se conserva sin ninguna 
especie de autoridad; cuando se compone de 
todo el mundo, la cosa es diferente. 

Queda por saber segun esto, si la armonía 
entre Ias naciones será la misma cuando la so- 
ciedad se componga de esos seres bien educados 
que se llaman gobiernos monárquicos, que cuan- 
do se formen indistintamente de todo el mundo 
sin clistincion de rango ni educacion. 

Serán Ias democracias dei porvenir mas capa- 
ces de órden y tranquilidad internacional que lo 
son Ias monarquias dei pasado? La agitacion que 
en lo interior produce la vida libre será conci- 
liable con la paz inalterable en lo exterior? 

Los Estados Unidos rodeados de pueblos mo- 
nárquicos en América, no pueden resolver esta 
cuestion por la autoridad de su ejemplo, porque 
no sabemos si la paz exterior en que han vivi- 
do es un mérito de ellos, ó pertenece á la cor- 
dura de sus vecinos. 

Las democracias de la América dei Sud no 
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han repetido al pié de la letra el cuadro pací- 
fico de una sociedad privada compuesta de caba- 
lleros bien educados. 

YI 

Para que Ias naciones formen un pueblo y se 
gobiernen por leyes comunes, no es necesario que 
se constituyan en confederacion, ni tengan auto- 
ridades comunes á la imagen de Ias de cada 
Estado, 

Esa sociedad existe ya, por Ia ley natural que 
ha creado la de cada nacion. Cada dia se hace 
mas estrecha por el poder mismo de la necesidad 
que Ias naciones tienen de estrecharse para sei1 

cada una mas rica, mas feliz, mas fnerte, mas 
libre. A medida que el espacio desaparece bajo 
el poder milagroso dei vapor y de la electri- 
cidad; que el bienestar de los pueblos se hace 
solidário por la obra de ese agente internacio- 
nal que se llama el comercio, que anuda, enca- 
dena y traba los interescs unos con otros mejor 
que lo haria toda la diplomacia dei mundo, Ias 
naciones se encuentran acercadas una de otra, 
como formando un solo país.(1) 

1) The diversity of snnüonal instilulions shwos little sisn 
of yielding' lo Mr. Teniiysori's ideal of lhe fedcralion òf thc 
icorhl, governed by n general Farliamcnl' ofman; but lhe 
inilions are slowly se.-uring some of lhe heneflls of n com- 
mon govormnent. The intermitent but ccrtnin extension of 
free trade is lhe mosl iinportant slen lowards that solidaritv 
of civilizaIxon wich lhe Hoinnn Emnire once realized.—«The 
rimos», 7 Septeinbcr 1874. 



Cada íerro-carril internacional, eqnivale á diez 
alianzas; cada empréstito extrangero, es una fron- 
tera suprimida. Los tres cables atlânticos han 
suprimido y enterrado Ia doctrina de Monrõe sin 
el menor protocolo. 

La prensa, es decir, esta luz que se arrojan 
unas á otras Ias naciones, sobre todo lo que in- 
teresa á sus destinos de cada dia, y sin cuyo 
auxilio toda nacion pierde su derrotero y deja 
de saber donde está y á donde va; la prensa, 
alumbrada por la libertad, es decir, por la inge- 
rência de los pueblos en la gestion de sus desti- 
nos, hace posible la formacion de una opinion 
internacional y general, que suple al gobierno 
que falta al pueblo-mundo. 

El ojo de ese juez que todo lo vé y todo lo 
juzga sin temor, porque nadie es mas fuerte que 
todo el mundo, es causa de que los crímenes de 
un soberano se hagan cada dia menos practica- 
bles. 

^Córno se forma un poder general? Multi- 
plicando los poderes locales. Para liacerse um, la 
Francia ha dividido sus províncias en departa- 
mentos. 

^ Como hacer para multiplicar los poderes loca- 
les (que son Ias naciones) dei pueblo-mundo? 
Dividiéndolos como los departamentos? — No: al 
revés; aumentando el número de Ias grandes na- 
ciones, por la aglomeracion de Ias pequenas, que 
parece ser la tendência natural de la humanidad 
en estas edades civilizadas. Guando en lugar 



de cinco grandes Estados haya veinte, el poder 
de cada uno será menor. Luego Ias grandes 
aglomeraciones no son contrarias á la constitucion 
de la sociedad internacional en un poder de mas 
en mas democrático. 

YII 

La gran faz de la democracia moderna, es la 
democracia internacional; el advenimiento dei mun- 
do al gobierno dei mundo; la soberania dei pve- 
hlo-mtindo, como garantia de la soberania na- 
cional. 

Si ese rey de los reyes, si ese soberano de los 
soberanos, no ejerce todavia sn soberania, no por 
eso deja de tenerla y de ser esa soberania la su- 
prema y mas alta de Ias soberanias de la tierra. 

Si el hecho de que no la ejerce boy por un 
poder organizado, fuese razon para negar que el 
mundo es el soberano de los soberanos, no baliria 
boy mismo soberania alguna nacional admisible, 
porque en ninguna nacion existe hasta aqui sino 
nominalmente lo que se llaraa soberania dei pue- 
blo. 

Fero la prueba de que es un hecho, aunque 
no constituído todavia, es que los soberanos ac- 
tuales, cada vez que quieren justificar su con- 
ducta hácia otros Estados, apelan instintivamente 
á ese juez supremo de Ias naciones que se llama 
el gênero humano, pueblo-mundo. 



Ese pueblo y su soberania se elaboran y cons- 
titnyeu por sí mismos, en virtud de Ias leyes 
naturales que presiden al desarrollo individual y 
colectivo dei hombre y á su naturaleza indefini- 
damente perfectible. 

El principio natural que ha creado cada na- 
dou, es el mismo que liará nacer y formarse 
esa última y suprema nacion compuesta de na- 
ciones, que es el corolário, complemento y ga 
rantia dei edifício de cada nacion, como el de 
cada nacion lo es dei de sus províncias, departa- 
mentos, comunas, famílias y ciudades. 

La idea de la patria, no excluye la de un 
pueblo-mundo, la dei gênero humano formando 
una sola sociedad superior y complementaria de 
Ias demas. 

La patria, al contrario, es conciliable con la 
existência dei pueblo multíplice compuesto de pá- 
trias nacionales, conio la individualidad dei hom- 
bre es compatible con la existência dei Estado 
de (pie es miembro. 

La independência nacional será en el pueblo 
mundo la líbertad dei ciudadano-Nacion, como 
la libertad individual, es la independência de cada 
hombre, dentro dei Estado de que es miembro. 

Cada hombre hoy mismo tiene varias patrias 
que lejos de contradecirse, se apoyan y sos- 
tienen. 

Desde luego la província ó localidad de su 
nacimiento ó de su domicilio; despues la Na- 
cion de que la província es parte integrante ; 



despues el continente en que está la Xaciou, y 
por fin el mundo de que el continente es parte. 

Así, á medida que el hombre se desenvuelve 
y se liace mas capaz de generalizacion, se aper- 
cibe de que su patria completa y definitiva, dig- 
na de él, es la tierra en toda su redondez, y 
que en los domínios dei hombre definitivo jamás 
se pone el sol. 

YIII 

Que Ias naciones tienden 6 gravitan hácia la 
formacion de una sola y grande nacion univer- 
sal, es to que la historia no escrita de los lie- 
chos que todos ven, no deja lugar á dudas. 

La leyque los conduce en esa direccion, es la 
ley natural, que ha formado Ias sociedades di- 
versas que hoy existen, que serán otras tantas 
unidades constitutivas dei conjunto ó agregado 
de todas ellas en un vasto cuerpo internacional, 
comprensivo de la parte civilizada de la especie 
humana. 

Pertenecer á ese agregado, ser unidad de su 
organismo, será prenda y condicion de la civili- 
zacion de cada sociedad. 

Esa ley comun á todos los seres vivientes, y 
orgânicos, no será otra que la evolncion, por la 
cual explican los naturalistas la formacion, la 
estructura ú organizacion y lás funciones de 
todo cuerpo orgânico. 
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Si Ia denominacion de cuerpo dada á un Esta- 
do,— si la palabra, caerpo social, lejos de ser 
una mera figura de retórica, expresa la reali- 
dad de un liecho natural, segun los hiologistas y 
sociologistas modernos, no hay razon para no 
considerar el conjunto de Ias naciones como un 
cuerpo único, cuyos órganos son Ias naciones 
consideradas separadamente. — Ese cuerpo no 
existe ya formado, pero existe al menos la prue- 
lia de que tiende á formarse por la misma ley, 
que lia formado cada una de Ias sociedades ac- 
tuales que han de ser unidades constitutivas de él. 

Si la biologia ha servido á los sociologistas 
para explicar por la ley natural de la evolucion, 
la creacion, estructura y funciones dei ente vi- 
tal llamado sociedad, por qué no serviria tam- 
bien para explicar esa entidad de la misma cas- 
ta, que se puede denominar la sociedad de Ias 
Naciones ? 

La aplicacion de la biologia al estúdio de la 
sociologia internacional, será una nueva faz, lle- 
na de luz, de la ciência dei derecho de gentes. 

Cuál será la condicion vital de ese grande 
organismo de la sociedad ó mundo internacional? 
Como en la composicion de todo ente orgânico:— 
la separacion do sus partes para trabajos ó fun- 
ciones especiales, y la dependência mutua, para 
el cambio recíproco de sus productos. 

La separacion dei trabajo] de que depende la 
vida y el progreso dei trabajo, no es aplicable 
unicamente á la industria y al comercio; lo es 
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igualmente á todos los elementos de la sociedad, 
—como ley natural que es de todo organismo 
viviente, pues hay una ãivision fisiológica dei tra- 
hajo en la constitucion de todo ser viviente or- 
ganizado segun un tipo superior, como lo obser- 
va Milne Eãivnrds. 

No bay organizacion, sino embrion, masa in- 
forme, cuando no hay separacion de partes en- 
tre Ias que pertenecen á un conjunto por la 
especialidad y diversidad de sus funciones: ni la 
bay tampoco cuando no hay dependência mutua 
de esas partes para el cambio dei producto de 
su labor respectiva en la obra de su vida co- 
mun. 

El cuerpo humano no seria un cuerpo orgâ- 
nico, si sus órganos no fuesen variados y dife- 
rentes en su labor comun, y dependientes á la 
vez unos de otros para su alimentacion y desar- 
rollo. A cada órgano su funcion y su labor es- 
pecial,—es decir, su esfera, su papel, su domínio 
y jurisdiccion en el organismo,—á todos su de- 
pendência mutua por el cambio y para el cam- 
bio de lo que cada uno elabora, por lo que cada 
uno necesita para vivir. 

Ese es el modelo de toda organizacion indi- 
vidual, ó social, ó internacional. 

El que ha organizado ese modelo, es el autor 
de todos los organismos constituídos segun su 
plan. Ese es el autor y ejecutor de esa ley que 
se llama la evolucion natural, de que son pro- 

12 
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dueto los cuerpos sociales de toda escala, como 
los indivíduos de toda especie. 

Es ahí donde ei dereclio de gentes debe buscar 
el verdadero origen, la verdadera nocion y es- 
fera de la independência de cada nacion, así como 
el origen, naturaleza y limite de la dependência 
mutua de cada nacion; la primera, para lo que 
es producir raucho, bien y mejor; la segunda, 
para lo que es cambiar lo que cada una ha pro- 
ducido al favor de su separacion ó independên- 
cia, para lo que cada una necesita de Ias otras 
para satisfacer su necesidad de vivir bien. 

La separacion ó nacionalidad en Estado inde- 
pendiente y la xmion ó dependência que la civi- 
lizacion ó ley internacional impone á cada na- 
cion respecto de Ias otras; esa dependência y 
esa independência, dejan de ser legítimas desde 
que dejan de ser orgânicas y vitales al organis- 
mo dei ente social llamado mundo civilizado. 

El aislamiento absoluto de una sociedad, es una 
amputacion beclia al inundo social. Matar un 
órgano, es danar á todo el organismo, cuando 
no exponerlo á su destruccion si el órgano es 
capital. La dependência ilimitada es la destruc- 
cion, es la muerte dei organismo encontrada por 
el camino opuesto, porque es la destruccion dei 
separatismo ó division dei trabajo que permite 
multiplicar Ias especies de produetos en la escala 
infinita en que los demanda la perfectibilidad in- 
definida dei hombre. 

Para cambiar sus servicios y los produetos de 
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su especialidad, Ias unidades sociales dei gran 
cueii)o internacional necesitan comunicarse mu- 
tuamente con la presteza, facilidad y seguridad 
con que se auxilian los òrganos de un mismo 
cuerpo orgânico. Esos médios auxiliares de co- 
municacion ó de unidad y de vitalidad comun 
poi mejor decido, son el libre cambio, los ferro- 
carriles, Ias líneas de vapores ó puentes maríti- 
mos entre Estado y Estado, los telégrafos, Ias 
postas, Ias monedas, Ias ideas, Ias creencias, Ias 
artes, todo, en lin, lo que tiende á liacer mas 
solidaria la existência colectiva dei hombre 
perfeccionado en esa sociedad llamada á cons- 
tituirse con los seres que forman la especie hu- 
mana. 

IX 

Esas leyes naturales de la sociedad universal 
deben ser estudiadas, no para sancionarse por los 
gobiernos, sino para no contrariar su sancion que 
ya tienen de la naturaleza. 

Que los hombres Ias creen ó Ias desechen, no 
quitará eso que existan y se cumplan. 

Las sociedades no han sido creadas por los 
gobiernos. Local, nacional d universal, toda so- 
ciedad es el producto de una evolucion d crea- 
«on de Ia misraa naturaleza orgânica, cualquiera 
Que sea su forma. Los gobiernos mismos son 

Producto de esa ley, lejos de ser sus padres. 
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Ellos son parte y condicion natural dei orga- 
nismo social. 

De mil modos puede ser contrariada en su 
juego y mecanismo la ley de la evolucion natu- 
ral ; pero ninguno mas frecuente y desastroso que 
el de la política prohibitiva en general, y el de 
la política proteccionista en particular. El pro- 
teccionismo desconoce el papel orgânico de la 
nacion en la construccion ó estructura de la so- 
ciedad universal de Ias naciones. Pretendiendo 
convertir en un ser completo el Estado que es 
un órgano dei gran cuerpo internacional, liace lo 
que el fisiologista que pretendiese emancipar á la 
cabeza, respecto dei corazon, en lo tocante á la 
produccion de la sangre; y que para realizar esta 
independência, empezase por cortar los canales ó 
artérias por donde la cabeza recibia la sangre que 
le enviaba el corazon, para en seguida dotar á la 
cabeza de un corazon suyo y especial. No tendria 
tiempo de realizar este último prodígio, despues de 
realizado el anterior, es decir, de cortada la cabeza, 
porque la muerte seria la consecuencia de esa 
medida proteccionista, no solo para la cabeza, 
sino tambien para el corazon, es decir, para todo 
el cuerpo organizado á que antes pertenecian. 
Un cuerpo orgânico es un Estado, en que cada 
órgano es un ciudadano, es decir, un miembro, 
una unidad constitutiva dei conjunto social, 11a- 
mado cuerpo orgânico. 



X 

El derecho de gentes no será otra cosa que el 
desorden y la iniquidad constituídos en organiza- 
cion permanente dei gênero humano, en tanto que 
repose en otras bases que Ias dei derecho interno 
de cada Estado, 

Pero la organizacion dei derecho interno de 
un Estado, es el resultado de la existência de 
ese Estado, es decir, de una sociedad de hom- 
bres gobernados por una legislacion y un gobier- 
no comun, que son su obra. 

Es preciso que Ias naciones de que se compo- 
ne la humanidad formen una especie de socie- 
dad ó de unidad, para que su union se haga ca- 
paz de una legislacion y de un gobierno mas ó 
menos comun. 

Esta obra está en via de constituirse por la 
fuerza de Ias cosas, bajo Ia accion de' los pro- 
gresos y raejoramientos de la especie humana que 
se opera en toda la extension de la tierra que 
le sirve de morada comun. 

Este movimiento de uniflcacion ó consolidacion 
dei gênero humano, en los distintos continentes 
de que se compone el planeta que le sirve de pa- 
tria comun, forma una faz de la vida de la hu- 
manidad, y basta esto solo para que ella se des- 
envuelva y progrese por sí misma, como ley 
esencial de su vitalidad. 
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El derecho internacional y sus progresos, no 
son la causa productora dei movimiento humano 
hácia la unidad general, sino la condicion inse- 
parable de ese movimiento y su resultado natural 
y espontâneo. 

Lo que á este respecto ha sucedido eu el des- 
arrollo de cada estado, sucede tambien en el de 
ese pueblo que tiende á formarse de todas Ias 
naciones conocidas. 

Las sociedades todas precedeu en su formacion 
á la dei derecho considerado como ciência y co- 
mo legislacion; lo cual constituye uno de los úl- 
timos mejoramientos, destinados á garantirlo y 
fijar el legado de la tradicion viva. 

La vida y la sociedad internacional dehen pre- 
ceder naturalmente al desarrollo dei derecho in- 
ternacional como legislacion y como ciência. 

Todo lo que propenda á aproximar y á unir 
las naciones entre sí moral, intelectual y mate- 
rialmente, sirve á la constitucion dei derecho de 
gentes ú interior dei gênero humano, sobre el 
pié de eficacia y de imparcialidad en que descan- 
sa el derecho interno de cada estado; por la ra- 
zon de que tiende á formar y constituir de to- 
das las naciones una grande y universal asociacion 
susceptible de leyes y de gobierno mas ó menos 
çomun. 

Sin duda que á medida que se extiende toda 
asociacion, se hace menos capaz de centralismo, 
6 los centros, por decirlo así, se multiplican. 
Fero la descentralizacion no es inconciliable con 
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la unidad, y lejos de eso se completa mutua- 
mente con el órden social, como en el organis- 
mo animal en que cada órgano tiene dos vidas, 
una suya y local, otra general. 

XI 

El dia que Ias naciones formen una especie 
de sociedad se verá producirse por ese hecho 
mismo y en virtud de la misma ley que ha he- 
cho nacer la autoridad en cada estado, una au- 
toridad mas ó menos universal, encargada de for- 
mular y aplicar la ley natural que preside al 
desarrollo de esa asociacion de estados. 

Y aunque ese gohierno dei gênero humano, ó 
de su porcion mas civilizada, no llegue á cons- 
tituirse jamás como el de un estado dividido en 
]os tres poderes conocidos, no por eso dejará de 
producirse en otra forma adecuada al modo de 
ser de esa sociedad aparte. 

No se verán tal vez los Estados - Unidos de 
la Europa, ni mucho menos los Estados - Unidos 
dei mundo, constituídos á ejemplo de los Esta- 
dos - Unidos de América; porque Ias naciones de 
la Europa no son fragmentos de un mismo pue- 
blo que habla un mismo idioma, practica un mis- 
mo gohierno, tiene una misma legislacion y un 
mismo origen y pasado histórico, como les suce 
de á los Estados-Unidos de América. 

No será la Esparia una especie de Pensilvania, 
ni la Italia un Michigan, ni la Francia una 
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New-York, ni el Portugal un Massaclmsets, ní 
la Rússia un Tenesse, etc. Pero no por eso Eu- 
ropa será incapaz de cierta unidad que facilite 
el establecimiento de cierta autoridad que releve 
á cada estado dei papel imposible y odioso de 
liacerse justicia á sí mismo, asumiendo á la vez 
los tres papeles contradictores é imposibles de 
parte litigante, juez, testigo, y verdugo de su ene- 
migo personal. 

El que la constitucion de una autoridad im- 
parcial, que juzgue en nombre dei mundo ajeno 
á la disputa de dos estados, presente dificultades 
cuya solucion no se divisa, no es razon para eri- 
gir en derecho regalar y permanente, lo que no 
es mas que la negacion dei derecho ó su viola- 
cion escandalosa y criminal. 

Si la guerra es un derecho, su ejercicio no- 
puede ser, dejado sin absurdo á la parte intere- 
sada en abusar de él. Como castigo penal de 
un crímen, como defensa de un derecho atrope- 
llado, como médio de reparacion de un dano in- 
ferido, como garantia preventiva de nn dano in- 
minente, la guerra debe ser ejercida por la so- 
ciedad dei gênero humano, no por la parte 
interesada, si ha de ser admitida como un dere- 
cho internacional. 

Yo hay derecho respetado donde no hay jus- 
ticia que le sirva de medida; ni justicia donde 
no hay juez; ni juez donde falta la imparcialidad; 
ni puede haber imparcialidad donde no hay des- 
interés inmediato y directo en el conflicto. 
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XII 

Son desde ahora mismo grandes pasos condu- 
centes y preparatórios de la union dei gênero 
humano (que no dejará jamás de ser una unidad 
multíplice) y de la formacion de autoridades que 
ejerzan su soberania judicial en la decision de 
Ias contiendas parciales de sus miembros, que 
hoy se definen por la fuerza material de los con- 
tendientes, los siguientes: 

Primero:—la formacion de grandes unidades 
continentales, que serán como Ias secciones dei 
poder central dei mundo.—Las divisiones de Ia 
Tierra, que sirve de patria comun dei gênero 
humano, en grandes y apartados continentes, de- 
terminai! ya esa manera de constituir la auto- 
ridad dei mundo en varias y vastas circunscrip- 
ciones, humanitárias d internacionales. 

Es natural cuando menos que esas grandes 
uniones continentales d seccionales precedan en 
su formacion á Ia constitucion de un poder hu- 
mano central como ha precedido la unidad de 
cada nacion á la dei todo universal que se vê 
venir en lo futuro desde la época en que Gro- 
cio concibid el derecho internacional como el de- 
recho de la humanidad considerada en su vasto 
conjunto. 

A la idea dei mundo-unido d dei puehlo-mun- 
do, ha de preceder la idea de la union europea 
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ó los Estados- Unidos de Ia Europa, la union dei 
mundo americano, o cosa semejante á una divi- 
sion interna y doméstica, diremos así, dei vasto 
conjunto dei gênero humano en secciones conti- 
nentales, coincidiendo con Ias demarcaciones, que 
dividen la Tierra que sirve de patria comun dei 
gênero humano. 

Ese desarrollo natural dei mundo se deja pre- 
veer desde ahora por estas palabras que acusan 
instintivamente la intuicion de ese futuro mas 
que prohable: tales como Ias de Estados-Unidos 
de la Europa, Império ó Monarquia continental, 
Union dei mundo Americano, etc. 

Otro paso en el sentido de la centralizacion 
dei mundo para el gobierno de sus intereses, es 
la celebracion de congresos continentales, como 
los que se han reunido en Europa y en Amé- 
rica á princípios de este siglo.—Es verdad que 
de un congreso á la instalacion de un poder co- 
mun, hay gran distancia; pero es un hecho que 
ningun poder central existe en América ó Eu- 
ropa, de caracter nacional, que no haya comen- 
zado y sido precedido de congregaciones de re- 
presentantes ú órganos de diversas regiones ten- 
dentes á buscar y encontrar un centro de union 
permanente. 

A esos Congresos ó Parlamentos internaciona- 
les se deben los tratados generales que ■ han servido 
hasta aqui como de ley fundamental ó constitucion 
internacional de la Europa y de ambas Améri- 
cas. 
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Esos Congresos existen ya de hecho, de un 
modo permanente, aunque indirecto, en ]os di- 
versos cuerpos diplomáticos, que se encuentran 
instalados y formados alrededor de cada uno de 
los grandes gobiernos dei inundo. Sin formar ni 
constituir cuerpos, esa congregacion accidental 
de representantes de los vários Estados dei man- 
do, ha recibido instintivamente el nombre de 
cuerpo, que ha de acabar por asumir en nombre 
de la necesidad de dar al mundo autoridades per- 
manentes para el arraigo y decision regular, pa- 
cífica, civilizada, de sus conflictos naturales, que 
boy se cortan sin decidirse ni resolverse, á ca- 
nonazos. 

Esos cuerpos diplomáticos 6 internacionales re- 
presentan al mundo entero unido en cada nacion, 
para tratar negocios de Estado á Estado. 

A menudo se forman de su seno conferências, 
ó especie de Congresos que resuelven ó previe- 
nen conflictos capaces de ensangrentarse. 

El dia que los raierabros soberanos de esos 
cuerpos internacionales recibieran dobles creden- 
ciales, para la corte de su residência comun y 
para unos con otros respectivamente, esas coope- 
raciones podrian asumir, segun Ias circunstancias, 
el rango de Cortes de Justicia internacionales, 
llamadas á fallar en nombre dei interés ó dei 
derecho interpretado por la mayoria de Ias na- 
ciones, los conflictcs parciales que amenazan la 
tranquilidad de tedas ellas, ó los respetos debi- 
dos al derecho que á todas ellas proteje. 
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XIII 

Otro instrumento de la unidad dei gênero hu- 
mano , es la mar, con los rios navegables que 
desaguan en ella. 

«La mer cest le marché du monde»—ha di- 
cho Theodoret. 

El mar, que representa los dos tercios de 
nuestro planeta, es el terreno comun dei gênero 
humano. 

El es libre en su conjunto y en sus detalles, 
es decir, en sus mares accesorios y mediterrâneos, 
y en los rios navegables, que son como sus ra- 
mos mediterrâneos. 

Las trabas que por siglos han entorpecido su 
libertad, han alejado el reino de la paz, mante- 
niendo á las Xaciones en el aislamiento anti-ci- 
vilizado que las hace no tener el gobierno comun 
previsto por los gênios de Grocio, Rousseau, Kant, 
Benthann, etc, etc. 

El mar une los dos mundos lejos de sepa- 
rarlos. 

La geografia y los descubrimientos recientes 
de que ha sido objeto, ha completado la de la 
tierra, y hecho dei mar Ia patria favorita y co- 
mun de todas las Xaciones. 

Cubierto de los tesoros dei mundo, que repre- 
sentan las propiedades que moviliza el comercio, 
él reclama en su superfície el império dei de- 
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recho que proteje la propiedad privada eu tierra 
firme. 

La supresion dei corso, es una media garan- 
tia que, dejando en pié el derecho de apre- 
samiento, ha suprimido la pirateria autorizada 
de los particulares, conservando la de los go- 
biernos. 

XIV 

Dividido por el mar,—decian los antiguos por- 
que no eran navegantes.— Unido por el mar,— 
es locucion de los modernos, porque el mar es 

■un puente—que une sus orillas, para pueblos na- 
vegantes, como los modernos. 

El vapor no solo ha suprimido la tierra como 
espacio, sino el mar.—Como el pájaro, el hom- 
bre se ha emancipado de la tierra y dei agua, 
para cruzar el espacio casi en alas dei aire. 

El vapor une los pueblos porque une los ter- 
ritórios y los paises. 

El vapor es el brazo dei cristianismo. El uno 
hace de la tierra una sola y comun mansion dei 
gênero humano; el otro proclama una sola famí- 
lia de hermanos todo lo que el vapor amontona. 

El comercio moderno, con Ias formas de su 
crédito, con su prodigiosa letra que cambia los 
capitales de nacion á nacion sin sacarlos de su 
plaza; con sus Bancos; sus empréstitos interna- 
cionales; sus monedas universales, como el oro 
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y la plata; que cou sus pesos y medidas tiende 
á la misma uniformidad que Ias cifras de la arit- 
mética y dei cálculo; cou sus canales y ferro- 
carriles, sus telégrafos, sus postas, sus libertades 
mievas, sus tratados, sus cônsules, es el auxiliar 
material mas poderoso de que dispongan, en ser- 
vicio de la uniou y de la unidad dei gênero hu- 
mano, Ia religion y la ciência, que hacen de to- 
dos los pueblos una misma familia de herraanos 
habitando un planeta que les sirve de morada 
comun. 

XY 

El dereclu) internaáoml será una palabra va- 
na mientras no exista una autoridad internacio- 
nal capaz de convertir ese derecho en ley y de 
hacer de esta ley un hecho vivo y palpitante. 
Será lo que seria el código civil de un Estado 
que careciese absolutamente de gobierno y de 
autoridades civiles: un catecismo de moral ó de 
religion; lo que es el código de la civil ida d <> 
buenas maneras actualmente: ley que uno sigue 
ó desconoce á su albedrio. Cada casa, cada fa- 
milia, cada hombre tendrian que vivir armados 
para hacerse respetar en sus derechos de pro- 
piedad, vida, libertad, etc. 

Así, el problema dei derecho internacional no 
consiste en investigar sus princípios y preceptos, 
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sino en encontrar la autoridad que los promul- 
gue y los haga observar como ley. 

Pero tal autoridad no existirá ni podrá jamás 
existir, mientras no exista una asociacion que 
de todas Ias naciones unidas forme una especie 
de grande Estado complejo tan vasto como la 
humanidad, ó cuando menos como los continen- 
tes en que se divide la tierra que sirve de mo- 
rada comun al gênero humano. La autoridad y 
Ia asociacion son dos hechos de que el primero 
es producto lógico y natural dei otro. Una so- 
ciedad puede existir sin gobierno aunque malísi- 
mamente; pero ni bien ni mal un gobierno puede 
existir sin sociedad ó nacion. 

Dada una sociedad compuesta de todas Ias 
naciones, la autoridad surgiria de ese hecho por 
sí misma, como la condicion natural é inevitable 
de su existência, derivada de la necesidad de fljar 
y hacer cumplir el derecho, que es la ley de 
vida de toda asociacion humana. 

La cuestion es saber si la sociedad de Ias na- 
ciones existe lioy dia, mas que no sea sino de 
un modo embrionário; ó si esa sociedad falta dei 
todo. 

Y antes de esta cuestion, esta otra: — Ias na- 
ciones en que se distribuye el gênero humano 
ápueden formar un solo cuerpo al través dei es- 
pado, que Ias separe unas de otras hasta hacer 
de ellas meros puntos perdidos en el espacio in- 
menso de nuestro planeta? 

El espacio, que separa entre sí mismos á los 
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pueblos que componen el império ruso, es nmcho 
raayor que el que separa á los Estados de que 
se forma la Europa Occidental; y si los prime- 
ros no son obstáculos para que exista la uni- 
dad política de la Rusia, ^por qué lo seria 
para la unidad internacional de los Estados eu- 
ropeos ? 

Una prueba de que la sociedad de Ias nacio- 
nes civilizadas puede existir y constituir una es- 
pecie de union corapleja, es que eu realidad existe 
ya aunque de una manera incompleta. 

No dirá nadie que la relacion jurídica y social 
de un francês respecto de un ing-lés, es la dei 
hombre en el estado de pura naturaleza, es de- 
cir, la de un salvaje de la Pampa respecto de 
otro de la Araucania. Ellos están ligados por 
un cuerpo tan numeroso de princípios, de inte- 
reses, de costumbres y leyes, que forman todo un 
código; ó lo que es lo mismo, todo un órden 
político y social, capaz de ser considerado como 
un solo cuerpo compuesto de dos cuerpos. Lo 
que digo de un inglês y un francês, lo aplico á 
los indivíduos de todas Ias naciones de la Eu- 
ropa. 

Esta sociedad de sociedades no está formada, 
pero está en formacion y acabará por ser un 
hecho mas ó menos acabado, pero mas completo 
que lo ha sido antes de abora, por la accion de 
una ley natural que impele á todos los pueblos 
en el sentido de esa última faz de su vida so- 
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ciai y colectiva, cuyo primer grado es la família 
y cuyo último término es la humanidad. 

La misma ciência dei dereclio internacional, 
lejos de ser la cama y orígen de esa unidad de 
Ias naciones, es un resultado y sintoma de ello. 

Las naciones no se han acercado y unido en- 
tre sí mismas, por los consejos de Alherico Gen- 
til e 6 de Hugo Grocio sino por el império de 
sus intereses recíprocos y los impulsos instintivos 
de su razon y de su raza esencialmente social. 

Las luces de la ciência han podido concurrir 
al logro creciente de ese resultado, pero mas que 
la ciência dei dereclio internacional propiamente 
dicho, han contribuído los que en otras ciências 
físicas y morales han encontrado el médio de 
acercar á los pueblos entre sí mismos hasta for- 
mar la grande asociacion, que constituye el mun- 
do civilizado. 

Son estos obreros de Ia unidad dei gênero 
humano, los verdaderos padres y creadores dei de- 
reclio internacional, mas bien que no-lo son los 
sábios y publicistas ocupados en escribir la ley 
ya existente y viva, segun la cual se produce 
y alimenta la existência de toda asociacion de 
hombres. 

XVl 

Para dar una idea de esta falange de obreros 
indirectos dei dereclio internacional, como obreros 
directos que son de Ia unidad dei gênero huraa- 
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no, citaremos y pondremos antes que los Alberico- 
Gentile, los Grocio y Ca. 

—Al descubridor ignoto de la Brtíjula, 
—A Gristohal Colon descubridor dei nuevo 

mundo, 
— Vasco de Gama, descubridor dei camino na- 

val, que une al Oriente con el Occidente, 
—Guttemberg, el descubridor de la imprenta, 

que es el ferro-carril dei pensamiento, 
Fulton, el inventor dei buquê de vapor, 
—Stephenson, el inventor de la locomotiva, 

que simboliza todo el valor dei ferro-carril, 
—El teniente Mauren, creador de la geografia 

de la mar, esta parte de la tierra en que todas 
Ias naciones son compatriotas y coopropietarias, 

— Jlvghes ilfor.se, por cuyos aparatos telegrá- 
ficos, todos los pueblos dei globo están presentes 
en un punto. 

Lesseps, el nuevo Yasco de Gama, que reú- 
ne el mérito de haber creado á Ias puertas de 
la Europa el camino de Oriente que el otro des- 
cubrió en un extremo dei África. 

Cobden, el destructor de Ias aduanas mas ais- 
lantes que Ias Oordilleras y los Itmos. 

Estos y los de su falange tendrán mas parte 
que los autores de derecho internacional en la 
formacion dei pueblo-mundo, que ha de producir 
la autoridad ó gobierno universal, sin el cual no 
es la ley de Ias naciones mas eficaz que cual- 
quiera otra ley de Dios ó religiòn por santa y 
bella que sea. 
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Despues dei comercio y de los comerciantes, 
el derecho de gentes no tiene obreros ni apósto- 
les mas eficaces y activos que los ingenieros ci- 
viles y los ingenieros militares. 

Los dos gobiernan y dirijen Ias fuerzas natu- 
rales en servicio y sastisfaccion de Ias necesida- 
des dei hombre; pero el ingeniero civil es la re- 
gia, el militar es la excepcion, como la guerra 
excepcion dei estado natural de paz. 

El ingeniero hace los caminos, los puentes, los 
canales, los puertos, los muelles, los buquês, Ias 
máquinas, que reglan los procederes industriales 
para producir Ias riquezas que Ias naciones cam- 
bían entre sí al favor de Ias distancias, abrevia- 
das y facilitadas por los ingenieros. 

La religion cristiana debe mas al ingeniero 
que al sacerdote su propogacion al traves de la 
tierra porque él acerca y une materialmente á 
los hombres en la hermandad que el cristianismo 
establece moralmente. 

EI ingeniero es el soldado de la naturaleza; 
el oficial natural, que tiene á su cargo el mun- 
do de esos soldados formados por Dios mismo, 
que representan esas fuerzas eternamente activas 
y militantes, que se llaman el vapor, la electrici- 
«lad, el gaz, la gravitacion, el viento, el agua, el 
ealor, el nivel. 

Esos son los que hacen de todas Ias naciones 
una sola Nacion, dividida en secciones naciona 
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les, autônomas, sin dejar de ser integrantes dei 
{tueblo-mundo. 

Mientras los guerreros no hacen mas que re- 
tardar el acaecimiento de ese evento salvador dei 
gênero humano, los ingenieros hacen por su rea- 
lizacion inas que los mas célebres guerreros que 
la historia recuerde. 

Vendrá un dia en que los nombres de Colon, 
Fulton, Watt, Stephenson, Brind, Arkwnight, 
Newton etc, harán olvidar los nombres de Ale- 
Jandro, de César y Napoleon. Los guerreros han 
propendido á la union dei gênero humano por la 
espada y la sangre, es decir, por el sacrifício de 
unos á otros; los ingenieros han servido á la 
realizacion de ese ftn, por el aumento de Ias co- 
modidades y de los goces, por el desarrollo de 
la riqueza, dei bienestar y de la poblacion. 

XVIII 

No es el todo escribir el derecho de gentes y 
da rio á conocer. Con solo eso no se extingue 
la iniquidad en la vida práctica de Ias naciones. 

En derecho internacional como en toda especie 
de derecho, la cuestion principal no es conocerlo, 
sino practicarlo como hábito y costumbre; tal vez 
sin conocerlo. 

Desde que el derecho llcga á ser la rnanera 
■lê obrar la conducta habitual de un hombre pa- 
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ra con otro hombre, ó de un Estado para con 
otro Estado, la autoridad ó gobierno comun de 
esos hombres o de esos Estados, está constituida 
en cierto modo y eu el mejor modo. Su dere- 
cho comun es un hecho vivaz, aunque no sea un 
texto ni un libro, y ese modo de existir es ya 
una manera de gobierno. 

Como esta manera de gobierno que consiste 
en la práctica instintiva dei derecho es una ne- 
cesidad de cada hombre y de cada Estado, él se 
produce, constituye y rige por sí mismo, antes 
de discutirse y de escribirse. 

Guando la discusion y la escrituracion vienen 
mas tarde, ya él existe por la accion misma de 
la naturaleza, pues el derecho es la ley natural 
segun la cual ranchos seres libres coexisten jun- 
tos no solo sin dafiarse, sino para fortificarse 
por el hecho de su misma asociacion ó coexistên- 
cia unida. 

El gobierno comun de Ias naciones existe ya 
en esa forma hasta un cierto grado, desde que 
el respeto de los unos para los otros en su dere- 
cho respectivo, empieza á series un hábito de vida 
práctica, una regia de conducta. 

Lo que falta á ese gobierno, (que es su for- 
ma aparente y material, es decir, su código escri- 
to y su personal), es lo de menos para el inte- 
rós de su existência. 

Pero esta falta ó deficiência no quita que el 
gobierno internacional exista en la mejor forma, 
es decir, como hábito y costumbre, como una se- 



gunda naturaleza, producida por la necesidad de 
vi vir seguros al favor dei mutuo respeto. 

Que ese gobierno existe embrionário, informe 
y falto de una constitucion regular, no quita que 
en cierto modo exista y que esté en camino de 
perfeccionarse. 

Nadie admitirá que Ias naciones cultas vivan 
la vida que hoy llevan, en el estado dicho de 
naturaleza, es decir, en el estado de barbarie, y 
que un francês, no sea hoy mas que un indio 
pampa para con un inglês. 

XIX 

Puede ser que el gobierno internacional dei 
pueblo-mundo no llegue á existir jamás de otro 
modo sobre la tierra ; y que lejos de constituirse 
á imagen y semejauza dei gobierno interior de 
cada estado, sea el de cada estado el que tenga 
que modelarse y constituirse á semejanza dei go- 
bierno dei mundo, dechado perfecto dei sdf yo- 
vermment, pues cada estado se maneja y gobier- 
na por sí mismo. 

Es decir que en vez de esperar que cada Es- 
tado se haga sübdito de un Estado universal, es 
mas fácil que cada hombre se erija en Potência 
ó Estado doméstico dentro de su país y respec- 
to de sus conciudadanos. 

Pero así como es inconcebible la liipótesis de 
una libertad individual sin la existência dei Es- 
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tado que le sirva de proteccion y garantia, tain- 
poco es comprensilde la hipótesis de una uacion 
perfectamente independiente, sin la existência de 
una sociedad mas general, que le sirva de pro- 
teccion y garantia moral cuando menos, contra 
toda violência hecha á su existência independiente 
y soberana. 

XX 

La idea de buscar la paz y la seguridad á 
cada uacion en la asociacion de todas por el es- 
tilo en que están ligados los indivíduos que for- 
ma n cada Estado, ha surgido en Ias cabezas, mas 
capaces de presentir esta direccion natural en que 
marcha por su propio instinto de conservacion 
y mejora la família humana, que forma hoy el 
mundo civilizado. 

Esa idea ha tenido por sostenedores y parti- 
dários convencidos, á— 

Grocio ; Enrique IV ; Sully; Abate de St. 
Pierre ; J. J. Rousseau ; Jeremias Beutham ; 
Kant; Eichte. 

Todos los mas célebres publicistas dei dia. 
Tenida un tiempo por iitopía, hoy es conside- 

rada tan natural, tan posible y obria, como la 
idea de la sociedad nacional segun la cual los 
hombres existen reunidos en cuerpo de nacion. 

Se ha criticado cl proyecto de paz perpétua d*1 

Pierre, porque proponia por su artículo tercero 
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que cada nacion renunciace al empleo de Ias ar- 
mas para hacerse justicia á sí misma, y por el 
artículo cuarto que se compeliese por Ias armas 
al estado recalcitrante eu caso de inejecucion dei 
pacto internacional general. 

Pero ^ que otra cosa han hecho los hombres, 
que se encuentran reunidos en el seno de cada 
nacion? Cada indivíduo ha renunciado á Ias vias 
de hecho para dirimir sus querellas privadas, al 
entrar en sociedad, y han estahlecido que la fuer- 
za colectivamente seria empleada para compeler 
á cumplirla en caso de inejecucion de aquella re- 
nuncia, al indivíduo que se aparta de ella. 

La guerra no es un mal como violência, sino 
porque la violência es de ordinário injusta crian- 
do es hecha por la parte contendora, en lugar 
de serio por un juez imparcial; pero el juez no 
deja de ser justo, útil, hueno porque use de la 
íúerza para hacer cumplir su fallo. 

La guerra de todos contra uno, es el único 
médio de prevenir la guerra de uno contra otro, 
sea que se trate de Estados ó de indivíduos. 

La fuerza no es presumida justa, sino cuando 
es empleada por el desinterés, y solo es presu- 
mible su desinterés completo en la totalidad dei 
cuerpo dei estado, que se encarga de resolver 
una diferencia entre dos ó mas de sus miem- 
hros. 

Hasta aqui el derecho internacional ha sido 
el mayor obstáculo de sí mismo; el derecho in- 
ternacional convencional ó positivo, ha sido mas 
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bien un obstáculo dei derecho internacional natu- 
ral. La razon de ello es que los convênios no 
ban pasado entre Ias naciones, sino entre sus go- 
biernos, divididos entre sí por celos, rivalidades 
y antagonismos de poder y de ambicion. 

Sus convenciones ó tratados ban tenido por 
objeto consagrar y garantir esas divisiones, léjos 
de suprimirlas. Ese ha sido el sentido y carác- 
ter dominante de los tratados de limites y de 
fronteras, de comercio ó de tarifas aduaneras, etc. 

Estos tratados, léjos de hacer dei mundo un 
todo, ban tenido por objeto dividir al gênero hu- 
mano en tantos mundos como naciones. 

Pero lo que ese derecho inter-gubernamental 
mas bien que internacional, ha procurado dividir, 
en provecho dei poder de cada gobierno y per- 
juicio dei poder dei mundo unido, ha marchado 
hácia la centralizacion y union por la obra dei 
comercio, de la industria y de la ciência, tanto 
como por el instinto de sociabilidad de que está 
dotada la família humana. 

Un nuevo derecho de gentes derogatorio y 
reaccionario dei pasado, ha sido la consecuencia 
natural dei cambio, por el cual Ias naciones ca- 
minan á tomar en sus manos la gestion de sus 
destinos políticos, antes de ahora manejados por 
sus gobiernos absolutos. 

El nuevo derecho por ser realmente interna- 
cional, es decir, estipulado entre nacion y na- 
cion, será centralista y unionista, como el anti- 
guo era separatista, porque los pueblos tienen 
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tanto interés en formar un solo cuerpo de socie- 
dad, como los gobiernos absolutos tenian en que 
formaran divisiones infinitas é incoherentes. — 
Dentro ó fuera de los Estados no se ha formado 
jainás, una union que no haya sido obra de los 
pueblos contra la resistência de los gobiernos ; 
por la razon sencilla de que toda union envuelve 
la supresion de uno d mas gobiernos, y ningun 
gobierno desea desaparecer, ni total ni parcial- 
mente. 

La ley de union que arrastra al mundo á to- 
mar una forma que haga posible la existência de 
un poder encargado de administrar la justicia 
internacional, dejada hoy al interés de cada Es- 
tado, no llegará ciertamente á producir la supre- 
sion de los gobiernos unidos que hoy existen; 
pero traerá la disminucion de su poder, en el 
interés dei poder general y coraun, que se com- 
pondrá de Ias funciones internacionales, de que 
se desprendeu los otros, como los poderes de 
Províncias se han visto disrainuidos el dia de la 
formacion dei poder central ó nacional en el in- 
terior de cada Estado. 

La subordinacion ó limitacion dei poder sobe- 
rano de cada Nacion á la soberania suprema dei 
gênero humano, será el mas alto término de la 
civilizacion política dei mundo, que hasta hoy 
está léjos de existir en igual grado que existe en 
el gobierno interior de los paises civilizados. 

La civilizacion política dei mundo tiende á 
•disminuir de mas en mas la soberania de cada 
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nacion y á convertirla de mas en mas en un po- 
der interior y doméstico respecto dei gran poder 
dei mundo todo, organizado en una vasta aso- 
ciacion, destinada á garantizar la existência de 
cada soberania nacional, en compensacion de la 
pérdida que en gran necesidad les hace su- 
frir. 

Por mejor decir, no hay tal pérdida, pues lo 
que parece tal no es mas que un cambio de mo- 
do de ejercer un poder que guarda siempre 
su integridad inherente y específica, diremos 
así. 

La grande asociacion de que los Estados se ha- 
cen miembros interiores y subalternos, no hace 
mas que garantizar y asegurarles el poder, que 
parece disminuirles. 

Como entre Ias libertades de los indivíduos, la 
independência de cada Estado tiene por limite la 
independência de los otros. 

XXII 

Antes que el mundo llegue á formar una sola 
y vasta asociacion, lo natural será que se orga- 
nice en otras tantas y grandes secciones unitárias, 
como continentes. Ya se habla de los Estados 
tinidos de la Em opa, al mismo tiempo que en el 
otro lado dei Atlântico se habla de la Union 
Americana. Estas ideas no signitican sino la for- 
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ma mas práctica ó practicable de la centraliza- 
ciou internacional dei gênero humano, que empieza 
á existir en Ias ideas, porque ya está relativamen- 
te en los hechos, por la obra de los impulsos ins- 
tintivos de la humanidad civilizada. 

Civilizada, no es equivalente de asociada, unida, 
llf/ada entre sí? 

No solo los continentes, sino Ias creencias re- 
ligiosas y Ias vazas serán los elementos que de- 
terminen Ias grandes divisiones geográficas de la 
humanidad, en Ias grandes secciones internacio 
nales de que acabamos de hablar. 

Así la cristiandaã, formará un mundo parcial 
ó gran cuerpo internacional; otro seria formado 
por los pueblos mahometanos; otros por los que 
profesan la religion de la índia. 

La comunidad de opinion, en que reside la 
ley, requiere, para constituirse, la comunidad de 
idioma, de origen histórico, de usos y de creen- 
cias. 

XXIII 

Todo lo que empuja y ayuda al mundo en el 
sentido de su union y centralisrao, concurre á 
la creacion de un juez internacional. 

Así, la apertura dei Canal de Suez, que une 
los paises de Oriente á los dei Mediterrâneo, sir- 
ve á la institucion de la justicia dei mundo mejor 



que todos los tratados de dereclio internacional; y 
el diplomático Lesseps que ha promovido y lleva- 
do á cabo esa obra, ha hecho mas por el derecho 
internacional que todo un congreso de Reyes. 
Los eraperadores se han acercado y unido bajo 
la influencia de su obra de unificacion interna- 
cional. 



CAPITULO XI 

LA GUEREA Ó EL CESAEISMO 

EN EL NÜEVO MUNDO 

I 

Ningnna de Es causas ordinárias de la guerra 

en Europa, existe en la América dei Sud.—Las 
diez y seis Repúblicas que la pueblan, hablan la 
misma lengua, sou la misma raza, profesan la 
misma religion, tieneu la misma forma de go- 
bierno, el mismo sistema de pesas y medidas, la 
misma legislacion civil, las mismas costumbres, y 
cada una posee cincuenta veces mas território que 
el que nesecita. 

A pesar de esa rara y feliz uniformidad, la 
América dei Sud es la tierra clásica de la guerra, 
en tal grado que ha llegado á ser allí el estado 
normal, una especie de forma de gobierno, asi- 
milada de tal modo con todas las faces de su 
vida actual, que á nadie ocurre allí que la guer- 
ra pueda ser uu crímen. 
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Le faltaba un libro en que se le ensefie, que 
la guerra es la civilizacion, y acaba de adqui- 
rirlo, coronado y sancionado en cierto modo por 
los cuidados de los amigos de la paz en Paris. 
El abate Sr. Pierre fué arrojado de la Acade- 
mia porque predicó la paz perpétua; Calvo ba 
entrado en la Academia por su apologia de la 
guerra. 

Y sin embargo, si hay en la tierra un lugar 
donde sea un crímen, es la América dei Sud; 
desde luego, porque sus condiciones de homoge- 
neidad le quitan á la guerra toda razon de ser, 
y en seguida porque la guerra se opone de 
frente á la satisfaccion de la necesidad de ese 
continente desierto, que es la de poblarse, como 
la América dei Norte, con Ias inmigraciones de 
Ia Europa civilizada, que no van á donde hay 
guerra. La guerra debe allí á una causa espe- 
cial su falso prestigio, y es que el grande hecho 
de civilizacion que Sud-América ha realizado en 
este siglo, es la revolucion y la guerra de su 
independência. 

Aunque la independência tenga otras causas 
naturales, que son bien conocidas, la guerra se 
Heva ese honor, que lisonjea é interesa á los 
pueblos de Sud-América. 

La guerra que tuvo por objeto la conquista 
de la libertad exterior, es decir, de la indepen- 
dência y autonomia dei pueblo americano respecto 
de Ia Europa, ha degenerado en lo que mas tarde 
ha tenido por objeto, ó por pretexto, la conquis- 
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ta de la libertaã interior. Fero como estas dos 
libertades no se conquistan por los mismos mé- 
dios, buscar el establecimiento de la libertad in- 
terior por la guerra, en lugar de buscarlo por 
la paz, es como obligar á la tierra á que pro- 
duzca trigo á fuerza de agitaria y revolveria 
continuamente, es decir, á fuerza de impedir 
que ella lo produzca. 

La guerra pudo producir la destruccion ma- 
terial dei gobierno espanol en América, en nn 
corto período: esto se concibe. Fero jamás podria 
tener igual eficacia en la creacion de nn gobier- 
no libre, porque el gobierno libre, es el país 
mismo gobernándose il sí mismo; y el gobierno de 
sí mismo es una educacion, es nn hábito, es toda 
una vida de aprendizaje libre. 

La guerra civil permanente ha producido allá 
su resultado natural, la desaparicion de la liber- 
tad interior, y en los mas agitados de esos paí- 
ses, la casi desaparicion de sn libertad exterior; 
es decir, su independência. 

No bay mas que dos Estados que hayan lo- 
grado establecer su libertad interior y son los 
que la han buscado y obtenido al favor de la 
paz escepcional de que han gozado desde su in- 
dependência. Chile y el Brasil han probado en 
la América dei Sud lo que la América dei Norte 
nos demuestra hace sesenta anos, que la paz es 
Ia causa principal de su grande libertad, y que 
ambas son la causa de su grau prosperidad. 
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II 

Guando Ia libertad no es pretexto de la guerra, 
lo es la gloria, el honor nacional. 

Como Sud-América no ha contribuído á la obra 
de Ia civilizacioh general sino por el trabajo de 
la guerra de su independência, la única gloria 
que allí existe es la gloria militar, los únicos 
grandes hombres sou grandes guerreros. 

Xinguna invencion como la de Franklin, como 
la de Fulton, como Ia dei telégrafo eléctrico y 
tantas otras que el mundo civilizado debe á la 
América dei Norte, ha ilustrado hasta aqui á 
la América dei Sud. Ni en Ias ciências físicas, 
ni en Ias conquistas de la industria, ni en ramo 
alguno de los conocimientos humanos conoce el 
inundo una gloria sud-americana que se pueda 
llamar universal. 

Todo el círculo de sus grandes hombres se redu- 
ce al de sus grandes militares dei tiempo de la 
guerra de la independência. Chile tal vez fuera 
una escepcion, si él mismo no diese á sus guerre- 
ros Ias estatuas y honores que apenas ha consa- 
grado hasta aqui á sus grandes ciudadanos, mas 
acreedores á sus respetos que sus grandes mili- 
tares; pues la independência americana es mas 
hien el produeto de la civilizacion general de 
este^ siglo, que dei azar de dos ó tres batallas. 

Nada puede servir mas eficazmente á los inte- 
i'eses de la paz de Sud-América, que la déstruc- 
' ion de esos falsos ídolos militares, por el estu- 
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dio y la divulgacion de la historia verdadera de 
la independência de Sud-América, hecho dei pun- 
to de vista de Ias causas generales y naturales 
que la han producido. 

Lo que ha sido el producto lógico y natural 
de Ias necesidades é intereses de la civilizacion, 
ha sido adjudicado á cierto número de hombres 
por el paganismo ignorante de los pueblos, que 
no vé mas que la mano de los hombres donde 
no hay sino la mano de Dios, es decir, dei pro- 
greso natural de ias cosas; por la vanidad na- 
cional y por el egoismo de Ias familias de los 
supuestos héroes, suplantadas, eu nombre de la 
gloria, á Ias familias aristocráticas derrocadas en 
nombre de la democracia. 

Para cierta manera de hacer la historia, la 
América dei 8ud vegetaria hasta hoy en poder de 
Espana, si la casualidad no huhiese hecho que naz- 
can un Belgrano, un San Martin, un Bolivar, etc. 

Si estos guerreros han arrancado la América 
al poder espanol, á sus antagonistas vencidos debe 
Espana atribuir su pérdida; pero no lo hace. 
La Espana, que sabe mejor que nadie á quién 
debe la pérdida de América, se guarda bien de 
atribuiria á Tristan, á Pezuela, á Osorio, á La- 
serna, á Olafleta, elevados por su gratitud al sa- 
crifício de sus servicios impotentes, desempenados 
en Ias derrotas de Maipú, Tucumnn, Ai/acucho, 
etc., á los mas altos rangos. 

La breva cayó cuando estuvo madura y por 
que estuvo madura, como dijo Saavedra, el gefe 
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militar de la revolucion de Mayo, en Buenos 
Aires, que no quiso proclamar la caducidad de 
los Borbones hasta que no supo que habian ca- 
ducado en Espafla por la mano de Napoleon. 

Toda la filosofia de la historia de la indepen- 
dência de Sud América, está formulada en esa 
palabra dei general Saavedra. 

III 

Lo que no hubiese hecho San Martin, lo ha- 
bria hecho Bolivar ; á falta de un Bolívar, ha- 
bría habido un Sucre; á falta de un Sucre, un 
Córdova, etc. Guando ün brazo es necesario para 
la ejecucion de una ley de mejoramiento y pro- 
greso, la fecundidad de la humanidad Io sugiere 
no importa con qué nombre. 

Dar á los grandes princípios, á los soberanos 
intereses, á Ias causas generales y naturales de 
progreso, que gobiernan y rigen el mundo hácia 
lo mejor, el papel natural que la ceguedad de 
un paganismo estrecho les quita para darlo á 
ciertos hombres, es erigir á los hombres al ran- 
go de causas y de princípios, es desconocer y 
perder de vista Ias bases incontrastables en que 
descansa el progreso humano, y que deben ser 
Ias bases firmes é invencibles de su fe. 

IV 

Es imposible establecer que la guerra es un 
crímen, y al mismo tierapo santificar á los guer- 



reros, autores ó instrumentos de ese crímen; como 
es imposible deificar á los guerreros, sin santi- 
ficar la guerra virtualmente. No pretendo que 
un soldado debe ser tenido por criminal, á causa 
de que la guerra es un crímen. Bien sabemos 
que á menudo es una víctima, cuando mata lo 
mismo que cuando muere. Su posicion á menudo 
es la dei ejecutor de altas obras: como quiera 
que la justicia penal sea administrada, el verdu- 
go es inculpable en médio de su desgracia. Casi 
síempre el oficial está en el caso dei soldado. 
Pero á medida que se eleva su rango, su res- 
ponsabilidad no es la misma en el crímen ó en 
la justicia de la guerra. 

Para estimaria guerra en su valor, nada como 
estudiar á los guerreros. 

Lejos de ser un crímen, la guerra de la inde- 
pendência de Sud-América, fué un grande acto 
de justicia por parte de ese país. 

Pero esa justicia se obro por un movimiento 
general de la opinion de América, por Ias nece- 
sidades instintivas de la civilizacion, por la accion 
espontânea de los acontecimientos gobernados por 
leyes que presiden al progreso humano, mas bien 
que por la accion y la iniciativa de ningun guer- 
rero. Su honor pertenece á la América entera, 
que supo entender su época y seguiria. 

Ensayemos la veriricacion de esta verdad en 
el estúdio de la primera gloria argentina, estan- 
do al testimonio de Ias estatuas, que son el cul- 
to que la posteridad de los pueblos tributa á sus 



grandes servidores (I) Ese país ha liecho de nn 
soldado, la primera de sus glorias. Un soldado 
puede mereceria como Washington; pero la glo- 
ria de Washington no es la de la guerra ; es 
la de la libertad. Un pueblo en que cada nuevo 
ciudadano se fundiese en el molde de Washing- 
ton, no seria un pueblo de soldados, sino un 
pueblo de grandes ciudadanos, de verdaderos 
modelos de patriotismo. Pero San Martin, puede 
ser el tipo de los patriotas que Ia República 
Argentina necesita para ser un país igual á los 
Estados Unidos?—Este punto interesaá la edu- 
cacion de Ias generaciones jóvenes % la gran cues- 
tion de la paz contínua y frecuente, ya que no 
perpétua. 

San Martin nacido en el Rio de la Plata, re- 
cibiò su educacion en Espaüa, metrópoli de aquel 
país, cntònces su colonia. Dedicado á la carreia 
militar, sirvió diez y ocho anos á la causa de la 
monarquia absoluta, bajo los Borbones, y peleó 
en su defensa contra Ias campafias de propagan- 
da liberal de la revolucion francesa de 1789. 
En 1812, dos anos despues que estailó la revo- 
lucion de Mayo de 1810, en el Rio de la Plata, 
San Martin siguió la idea que le inspiro, no su 
amor al suelo de su orígen, sino el consejo de 
un general inglês, de los que deseaban la eman- 
cipacion de Sud-América para Ias necesidades 
dei comercio britânico. Trasladado al Plata, en- 

(I) Eu liis estatuns de San Martin, erijidas en Chile v 
Huenos Aires ha conocido su hijo, el seilor Balcaroe, que os 
iiiinistro dei Plata naturalmente. 
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tró en su ejército patriota con su grado espailol 
de sargento mayor. Su primer trabajo político 
fué la promociou de una Lógia ó sociedad secye- 
ta, que ya no podia tener objeto á los dos anos de 
hccha la revolucion de libertad, que se podia 
predicar, servir y difundir á la luz dei dia y á 
cara descubierta. A la formacion de la Lógia 
sucedió un cambio de gobierno contra los auto- 
res de la revolucion patriótica, que fueron reem- 
plazados por los patriotas de la Lógia, natural- 
mente. De ese gobierno recibió San Martin su 
grado de general y el mando dei ejército patrio- 
ta, destinado á libertar Ias províncias argentinas 
dei alto Peru, ocupadas por los espailoles. Lle- 
gado á Tucuman, San Martin no halló pruden- 
te atacar de faz á los ejércitos espanoles, que 
acababan de derrotar al general Belgrano en el 
território argentino dei Norte, de que seguian 
poseedores. San Martin concibió el plan pruden- 
te de atacarlos por retaguardia, es decir, por 
Lima, dirigiéndose por Chile, que en ese mo- 
mento (1813) estaba libre de los espailoles. Para 
preparar su ejército, San Martin se hizo nom- 
brar gobernador de Mendoza, província vecina 
de Chile; y se dirigia á tomar posesion de su 
gobierno, cuando los espailoles restauraron su au- 
toridad en Chile. Era una nueva contrariedad 
para la campana de retaguardia que los patrio- 
tas de Chile, refugiados en suelo argentino, cou- 
tribuyeron grandemente á remover. A la cabeza 
de un pequefio ejército aliado de chilenos y ar- 



gentinos San Martin cruzó los Andes, sorpren- 
dió y batió á los espanoles en Chacabuco el 12 
de Febrero de 1817. Regresado al Plata, envez 
de perseguir hasta concluir á los espaíloles en 
el Sud, al ano siguiente, despues de muchos 
contrastes, tuvo que dar una segunda batalla en 
Maipú, el 5 de Abril de 1818, á la cabeza de 
oclio mil hombres, de la que no se repusieron 
los realistas. Esa batalla es el gran título de la 
gloria de San Martin. Ella libertaba á Chile, 
pero dejaba siempre á los espanoles en posesion 
de Ias províncias argentinas dei FTorte. Toda la 
mision de San Martin era libertar esta parte dei 
suelo de su país de sus dominadores espanoles. 
Para eso iba al Perú, Chile para él era el ca- 
miuo dei Perú, como el Perú era su camino para 
Ias províncias argentinas dei Desaguadero, objeti- 
vo único de su campana. A la cabeza de una espe- 
dicion aliada, San Martin en 1821 entró en Lima, 
que se pronunció contra los espanoles y le recibió 
sin Incha, como libertador. En vez de seguir su 
campana militar hasta libertar el suelo Argentino, 
que ocupaban -todavia los espanoles, San Martin 
aceptó el gobierno civil y político dei Perú, y 
se puso á gobernar ese país, que no era el suyo. 
Como los espanoles ocupaban el Sud dei Perú, 
San Martin quiso agrandar el país de su mando, 
por la anexion dei Ecuador, que de su parte 
apetecia Bolívar para componer la República de 
Colombia. Esta emulacion, agena de la guerra, 
esterilizo su entrevista de Guayaquil, durante la 
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cual fué derrocado Monteagudo, eu quien habia 
delegado su gobierno de Lima, por una revolu- 
cion popular, ante la cual San Martin, desen- 
cantado, abdicd no solo ei gobierno dei Perú 
sino el mando dei ejército aliado; dejó la cam- 
paila á la mitad y á Ias províncias Argentinas dei 
Norte en poder de los espailoles, basta que Bo- 
lívar Ias liberto en Ayacucho, en 1825, con 
cuyo motivo dejaron de ser argentinas para com- 
poner la República de Bolívia. Al cabo de diez 
aflos, (la mitad casi dei tiempo que dió al servi- 
cio de Espafia), San Martin dejó la América en 
1822, y vino á Europa, donde vivió bajo el po- 
der de los Borbones, que no pudo destruir en 
su país, hasta que murió en 1850, emigrado á 
tres mil léguas de su país. Que hizo de su es- 
pada de Cbacabuco y Maipü antes de morir? 
La dejó por testamento al general Rosas por 
sus resistências á la Europa liberal, en que él 
liabia preferido vivir y morir, y donde está boy 
dia su legatario el General Rosas junto con su 
legado de la espada de San Martin, que no lo 
ha librado de ser derrocado y desterrado por sus 
compatriotas y vecinos, no por la Europa, que 
boy hospeda á San Martin, á Rosas y á la es- 
pada que ecbó á los europeos de Chile. 

Es dudoso que Plutarco bubiera comprendido 
entre los ilustres modelos al guerrero propuesto 
á la juventud argentina como un tipo glorioso 
de imitacion. 

Yo creo que el Dr. Moreno, baciendo abrir 
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el comercio de Buenos Aires á la Inglaterra en 
1809 con Ias doctrinas de Adam Smith en sus 
manos, y Rivadavia promoviendo la inmigracion 
de la Europa en el Plata, la libertad religiosa, 
los tratados de libre comercio y la educacion 
popular, han merecido, mejor que no importa 
cual soldado, Ias estatuas que están léjos de 
tener. 

Yo no altero la yerdad de la historia por 
amor á la paz, y los que me hallen severo res- 
pecto de San Martin, no pensarian lo mismo si 
estudiaran á este hombre célebre en los libros de 
Gervinus, profesor de Heidelberg, ó en Ias con- 
fidencias dei actual presidente de la República 
Argentina. (') 

La vida de San Martin prueba dos cosas: 
que la revolucion, mas grande y elevada que él, 
no es obra suya, sino de causas de un órden 
superior, que merecen sefíalarse al culto y al 
respeto de Ia juventud en la gestion de su vida 
política; y que la admiracion y la imitacion de 
San Martin no es el médio de elevar á Ias ge- 

I) «San Martin—noseseribia Sanniento en 185^—fuó una vle- 
tiina, pero su espatriacion fuè una espincion. Sus violências, 
pero sobre todo ta sombra de Manuel Rodriguez, se levanta- 
ron contra él y Io anonadaron  

«Hoy es Rosas el proscripto. Sus afinidades Ias encuentra 
en el apoyo que presto al tirano por lo que vd. ha dicho, 
por el sentimiento de repulsion al estrangero  

— Fundemos de una vez nuestro tribunal histórico, seamos 
justos, pero dejeinos de ser panegiristas de cuanta maldad se 
ha cometido   

— Una alabanzn eterna de nuestros personajes históricos 
fabulosos todos, es Ia vergüenza y Ia condenacion nuestra. ... 
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neraciones jóvenes de la República Argentina á 
la inteligência y aptitud de sus altos destinos de 
civilizacion y libertad americana. 

Y 

A la poesia de Ias estatuas se ailade Ia poe- 
sia de los versos, como estímulo de los gustos 
por la guerra y la carrera militar, en Sud- 
América. 

Toda la poesia es de guerra, toda la litera- 
tura argentina, es la expresion de su historia 
militar. La Lira Argentina, repertório de sus 
poesias populares mas queridas, se compone de 
cantos á los héroes y á Ias batallas de la inde- 
pendência. Le ha bastado fundirse en el molde 
de la poesia espaflola, eterna epopeya militar. 

Pero lo peor de todo es que en esta pasion de 
guerra, lo mas es prosa, y que en esta prosa no 
es todo entusiasmo de patria. El árbol de la 
libertad, en América, no es un arbusto destinado 
á ornar los jardines. Es como el árbol dei 
pan, que dá frutos, así como dá flores. Y los 
frutos son mas preciosos que sus flores, para el 
cultivador de espada especialmente. Un jóven 
abraza la carrera de San Martin, para ser un 
segundo San Martin. Pero como la indepen- 
dência no se conquista todos los dias, despues de 
conquistada y reconocida una vez, se emprenden 
guerras de libertad interior que producen, sino la 
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gloria, al menos el grado militar de San Martin. 
El grado de General, es el pan y el rango ase- 
gurados para toda la vida. Al son de los cantos 
contra el crímen de los privilégios y de los po- 
deres vitalícios, los Generales, (aun los poetas 
generales) se avienen sin dificultad con su empleo 
vitalício de General, y lo disfrutan modestamente 
en plena república. 

El fierro de la espada excede en fecundidad al 
dei arado, en este sentido, que no solo da honor 
y plata, sino que dá el Gobierno. Por la regia 
de que ser libre es tener parte en el gobierno, los 
generales buscan el gobierno nada mas que por 
el noble anhelo de ser libres. Pero este modo 
de ser libre no tiene mas que un inconveniente 
y es que es incompatible con la libertad dei ad- 
versado. Es la libertad dei partido que gobier- 
na, fundada en la opresion dei partido que obedece : 
ó por mejor decir, es la guerra en disponibilidad, 
que solo espera Ia ocasion para tomar el mando 
de la situacion. El gobierno de un partido, no 
es un gobierno entero; es la mitad de un go- 
bierno, que representa la mitad dei país. Cada 
uno de sus actos, es la mitad de un acto, es 
decir, la mitad de una ley, la mitad de un de- 
creto, la mitad de una sentencia, y toda su au- 
toridad no es mas que una mitad de la autoridad 
verdadera, que solo merece un médio respeto y 
una media obediência, porque solo expresa la mi- 
tad dei derecho y la mitad de la justicia. 

Los liberales de espada no suben al poder de 
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un salto: eso tendría el aire de nn asai to. Su- 
ben por la escala magestuosa de la gloria. Ga- 
nan la gloria en Ias batallas, y la victoria, agra- 
decida, les dá el gobierno, que es la libertad de 
hacer dei vencido lo que quieran. 

Si la poesia es como la lanza de Aquiles, á 
ella le tocará curar por la comedia el mal que 
ha producido por el lirismo. 

La poesia de la paz necesita un Cervantes 
de la América dei Sud, para purgaria por la 
risa, de la raza de Quijotes y de Sancbos, que 
léjos de crear la libertad á fuerza de violência, 
es decir por la tirania de la espada, no hace mas 
que precipitar esa parte dei mundo en la barbá- 
rie, despoblándola de sus habitantes europeus, es- 
pantando la inmigracion, y dando por resultado 
un caudal tirânico en vez de una sola libertad; 
tiranias de la paz y de la mas terrible especie, 
que sou Ias que se cubren con bellos colores de 
libertad, para oprimir con mas eücacia. 

No hay guerra en Sud-América, que no invo- 
que por motivo, los grandes intereses de la civili- 
zacion; ni despotismo, que no invoque la mas 
santa libertad. La dictadura de Rosas se apo- 
yaba en la libertad dei continente Americano. 
Quiroga devastaba y cubria de sangre el suelo 
Argentino en nombre de la libertad, y fué víc- 
tima de su idea de proclamar una Constitucion, 
segun la crônica viva de ese país, confirmada en 
ese punto por una carta en que el defensor de 
la libertad dei continente americano probó al de- 
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fensor de la Jibertad dei puchlo argentino, que el 
país no estaba eu estado de constituirse. es decir, 
de ser libre (porque constituir un país no es mas 
que entregarle la gestion de sus destinos polí- 
ticos). 

VI 

Esos dos soldados de la libertad, segun la fór- 
mula de Washington, y su reinado militar de 
veinte anos, han sido destruidos por otros liber- 
tadores de espada en nombre de la libertad, que 
han pretendido servir mejor que sus predecesores, 
sin cambiar de método, es decir siempre por la es- 
pada y por la guerra. 

Uno de ellos ha hecho tres campanas, que han 
terminado por tres batallas decisivas; Caseros, 
Cepeda, Favon. Las tres han sido dadas por la 
libertad, naturalmente. Sin perjuicio de esta mi- 
ra, que no es un hecho todavia, las tres batallas 
han producido al autor estos servicios: la prime- 
ra le ha dado la Presidência de la Repiíblica, la 
segunda una fortuna colosal y la tercera, la segu- 
ridad de esa fortuna. No pretendo que esta 
haya sido su mira; digo que este ha sido el re- 
sultado. 

Si esto no fuese verdad, la República no hu- 
biese premiado con la Presidência, el servicio dei 
que la ha libertado en 1861 de su libertador 
de 1852. 
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Este otro, que es el vencedor de Pavon, ha 
servido á la libertad de su país (que todavia se 
liace esperar), por diez campanas y diez batallas, 
dentro y fuera de su suelo, contra propios y ex- 
trangeros. 

La República ha perdido, en la última de esas 
campanas que lleva ya cinco anos, veinte mil hom- 
bres, sesenta millones de pesos inertes, su reputacion 
de salubridad (confirmada por sn nombre de Bue- 
nes Aires), por la adquisicion dei cólera asiático, 
sus archivos incendiados dos veces por casualidad, 
toda la riqueza de algunas províncias; pero su 
autor conserva su vida, ha recibido un prêmio 
popular de cien mil francos, y una condecora- 
cion ducal dei emperador su aliado. 

En cuanto á la libertad de la República, ser- 
vida por esa guerra, oigamos á su autor mismo 
sobre lo que ha ganado: ningun testimonio menos 
sospechoso .... Descendido de la presidência hoy 
se ocupa de delatar al gobierno de su sucesor, 
como la tirania mas sangrienta que haya sufrido 
el país desde que existe. 

Y sin embargo, todos saben que su sucesor 
sigue su mismo método, pues prosigue su campa- 
na de libertad, que segun él, es la misma de San 
Martin y Alvear contra los Borbones y los Bra- 
ganzas, (aunque es un Borbon emparentado en 
Braganza el que dirige Ia handera de Ma no por 
el sendero de la gloria argentina). 

Lo que podemos decir por nuestra parte, es 
que la libertad que los presidentes Mitre y Sar- 



miento han servido por la guerra contra el Pa- 
raguay, cuesta á la República Argentina, diez 
veces mas sangre y diez veces mas dinero, que 
le costó toda la guerra de su independência con- 
tra Espafía: y que si esta guerra produjo la inde- 
pendência dei país respecto de la corona de Es- 
pafía, la otra está produciendo la enfeudacion de 
la República á la corona dei Brasil. 

En cuanto á la libertad interior nacida de esas 
campanas, su medida entera y exacta, reside en 
este simple heclio: el autor de estas líneas es acu- 
sado de traicion por el gobierno de su país, por 
los escritos en que ha condenado esa guerra y ha 
probado que no puede tener otro resultado que el 
de desarmar á la República de su aliado natu- 
ral y servir al engrandecimiento de su antagonis- 
ta tradicional, que es el império dei Brasil, úni- 
co refugio de la esclavatura civil en América. 

El autor se vé desterrado por los liberales de 
su país y por el crímen de que son cúerpo de 
delito sus libros; por haber defendido la libertad 
de América en el derecho desconocido á una de 
Ias Repúblicas, por un império mal conformado, 
que necesita destruir y suceder á sus vecinos 
mas bien dotados que él, á unos como aliados y 
á otros como enemigos. Para Ias Repúblicas do 

Sud-América, tan hostil es el odio como laamis- 
tad dei império português de orígen y raza. 

Si no fuese que ellas son buscadas y arrastra- 
das por el império á la alianza que Ias convierte 
eu su feudo, lejos de buscar ellas al império, se 
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diria que están mas atrasadas en política que los 
indios que ocupan sus desiertos. Pero es la ver- 
dad que el Brasil Ias arrastra cuando parece que 
es impelido por ellas y que ellas ceden cuando 
parecen impulsar y solicitar. Obediente á la co- 
rriente de los liecbos, Mitre no lia podido no 
buscar al Brasil. 

VII 

La guerra de propaganda liberal es uno de 
los legados degenerados de la guerra de la inde- 
pendência. La comunidad de enemigo y de ob- 
jeto que distinguió la guerra por la cual todos 
los pueblos de Sud-América trabajaban contra 
su dominador comun, el poder espanol, ha deja- 
de la costumbre á cada Estado de creer que su 
causa es la de América en toda guerra con un 
poder europeo, y que es la yieja causa de la 
libertad general la que sostiene contra su vecino 
sea cual fuere. 

Como guerras sin objeto real y verdadero, que 
solo invocan grandes ideas de otro tierapo para 
enmascarar motivos egoístas y culpables, Ias guer- 
ras de propaganda son en Sud-América, mas que 
en otra parte, contrarias al derecho de gentes y 
constituyen un verdadero crírnen contra la civi- 
lizacion dei nuevo mundo, que no es á ninguno 
de sus nuevos estados en particular á quien to- 
ca el rol de civilizar á sus iguales, sino al vie- 
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jo mundo culto, dejado en contacto libre y es- 
trecho con todas y cada una de Ias secciones de 
Sud - América. 

YIII 

Los liborales de Sud - América quieren á la 
vez dos cosas que se excluyen entre sí:—la glo- 
ria y la liòcrtad. Casi siempre la una es el 
prêmio de la otra. La gloria á menudo cuesta 
el sacrifício de la libertad, lejos de ser capaz de 
producirla. La gloria militar, que es la gloria 
por excelencia, es la exaltacion de un hombre 
al rango de soberano de los otros, por la obra 
dei entusiasmo nacional, es decir, de la pasion 
mas capaz de cegar la vista, que es la de la 
vanidad nacional. El castigo providencial de 
todo país que amasa su gloria con la ruina de 
su adversário, es la pérdida de su propia liber- 
tad, es decii, la tiaslacion de su gobierno propio 
á manos dei héroe que le ha servido su vani- 
dad. 

Si la revolucion de Sud-América ha tenido 
por objeto la libertad, es decir, el gobierno dei 
país por el país, y no por el ejército, nada pue- 
de perjudicar mas al objeto de la revolucion, que 
la gloria militar, privilegio dei ejército y dei 
poder de la espada, en que el pueblo no tiene 
parte alguna. 

El gobierno de la gloria, el poder de la vic- 

15 
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toria, es el gobierno sin el país, es decir, el go- 
bierno sin la libertad, porque todo gobierno dei 
país sin el concurso dei país, es la negacion de 
toda libertad, en .el sentido que esta palabra tie- 
ne en Inglaterra, en Bstados-Unidos, en Bélgica, 
en Suiza. 

Asi, el atraso, la barbarie, la opresion están 
representadas en Sud-América por la espada y 

por el elemento militar, que á su vez represen- 
tan la guerra civil convertida en industria, en 
oficio de vivir, en orden permanente y normal 
(si el caos puede ser normal.) 

IX 

La guerra en Sud-América, sea cual fuere su 
objeto y pretexto; la guerra en sí raisma es, poi 
sus efectos reales y prácticos, la anti-revolucion, 
la reaccion, la vuelta á un estado de cosas peor 
que el antiguo régiraen colonial; es decir, un ci í- 
men de lesa América y lesa civilizacion. 

La guerra permanente cruza de este modo 
los objetos tenidos en mira por la revolucion de 
América, á saber : . 

Ella estorba la constitucion de un gobierno 
pátrio, pues su objeto constante es cabalmente 
destruído tan pronto como existe con la mira de 
ejercerlo, y mantiene el país en anarquia, es de- 
cir, en la peor guerra ; la de todos contra todos. 

La guerra disminuye el número de la pobla- 
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cion indígena ó nacional y estorba el aumento 
de Ia poblacion extrangera por imnigraciones de 
pobladores civilizados: no se puede hacer á Sud 
América un crímen mas desastroso. 

Despoblarlo es entregarlo al conquistador ex- 
trangero. 

La guerra es Ia muerte de la agricultura y 
dei comercio; y su resultado en Snd-América es 
el empobrecimiento y la miséria de sus pueblos; 
es decir, fuente de miséria de pobreza y debi- 
lidad, 

La guerra aumenta Ia deuda pública, y sús 
intereses crecientes obligan al país á pagar con- 
tribuciones enormes que no dejan nacer la rique- 
za y el progreso dei país. 

La guena engendra la dictadura y el gobierno 
militar creando un estado de cosas anormal y 
excepcional incompatible con toda clase de liber- 
tad política. La ley marcial convertida en ley 
permanente, es el entierro de toda libertad. 

La guerra compromete la independência dei 
Estado inveterado en sus estragos, porque lo de- 
bilita y precipita en alianzas de vasallaje y de 
J'uina, con poderes interesados en destruirlo. 

La guerra absorbe el presupuesto de gastos, 
•Eja á la educacion y á la industria sin cui- 

dados, los trabajos y empresas desamparados, y 
0do el tesoro publico convertido en beneficio per- 

manente de una aristocracia especial compuesta 
(le patriotas, de liberales y de propagandistas de 
'■vilizacion por oficio y estado. 



La guerra constituída eu estado permanente 
y nacional dei país, pone en ridículo la lepúbli- 
ca, liace de esta forma de gobierno el escárnio 
dei mundo.   

En una palabra, la guerra civil ó semi-civil, 
que hoy existe en Sud-América erigida en ins- 
titucion permanente y manera normal de existir, 
es la antítesis y el reverso de la guerra de su 
independência y de su revolucion contra Es- 
pana. 

Ella es tan baja por su objeto, tan desastrosa 
por sus efectos, tan retrógrada y embrutecedora 
por sus consecuencias necesarias, como la guerra 
de la independência fué grande, noble, gloriosa 
por sus motivos, miras y resultados. 

Los héroes de la guerra civil son mónstruos 
y abominables pigmeos, lejos de ser rivales de Bo- 
lívar, de Sucre, de Belgrano y San Martin. 

X 

Queréis establecer la paz entre Ias nacionv 
hasta hacerles de ella una necesidad de vida 
muerte? 

Dejad que Ias naciones dependan unas de otra» 
para su subsistência, comodidad y grandeza. 
qué médio? Por el de una libertad completa ' 
jada al comercio ó cambio de sus productos y 
ventajas respectivas. La paz internacional de es 
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modo será para ellas, el pau, el vestido, cl bien- 
estar, el alimento y el aire de cada dia. 

Esa dependência mntua y recíproca, por el no- 
ble vínculo de los intereses, que deja intacta la so- 
berania de cada una, no solamente aleja la guerra 
porque es destructora para todos, sino que, tam- 
bien hace de todas Ias naciones una especie de 
nacion universal, unificando y consolidando sus 
intereses, y facilita por este médio la institucion 
de un poder internacional, destinado á reempla- 
zar el triste recurso de la defensa propia en el 
juicio y decision de los conflictos internaciona- 
les: recurso que en vez de suplir á la justi- 
cia, se acerca y confunde á menudo con el crí- 
men. 

çjCreeis que haya inconveniente en que una 
nacion dependa de otra para la satisfaccion de 
Ias necesidades de su vida civilizada? Por qué 
razón? Porque en caso de guerra y de inco- 
municacion, cada país debe poder encontrar en 
su seno todo lo que necesita. 

Es hacer de la hipótesis de una eventualidad 
de barbárie, caya dia mas rara, una especie de 

my natural permanente dei hombre civilizado. 
Es como si el planeta que habitamos se con- 

siderase defectuoso porque recibe de un astro 
extrangero, el sol, Ia luz y el calor que produce 
la vegetacion y Ia vida animal de que se man- 
tiene el mundo animado, que anima su super- 
fície. 

Por fortuna la libertad de los câmbios está 
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en Ias necesidades de la vida humana, y se iin- 
pondrá como ley natural de Ias naciones á pesar 
de todas Ias preocupaciones y errores. 

La industria de una nacion que pide al go- 
bierno proteccion contra la industria de otra na- 
cion que la hostiliza por su mera superioridad, 
saca al gohierno de su rol, y dá ella misma una 
prueba de cobardia vergonzosa. 

El gobierno no ha sido instituído para el bien 
especial de éste ó de aquel oficio; sino para el 
bien dei Estado todo entero. El gobierno no es 
el patron y protector de los comerciantes d de 
los marinos, ó de los fabricantes; es el mero guar- 
dian de Ias leyes, que protegeu á todos por igual 
en el goce de su derecho de vivir barato, mas 
precioso que el producir y vender caro. 

Limitar ó restringir la entrada de los bellos 
productos de fuera, para dar precio á los pro- 
ductos inferiores de casa, es como poner trabas 
á la entrada en el país de Ias bonitas mugeres 
extrangeras, para que se casen mejor Ias muge- 
res feas; es impedir que entren los rubios y los 
blancos, porque los mulatos, que forman el íondo 
de la nacion, serán excluidos por Ias mugeres, á 
causa de su inferioridad. 

Teraeis los estragos sin sangre de la concur- 
rencia comercial é industrial, y no temeis Ias 
batallas sangrientas de la guerra. Un país que 
ha vencido al extrangero en los campos de ba- 
talla, y que pide á su gobierno que proteja su 
inépcia é incapacidad por el brazo de la fuerza, 
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contra la sombra que le dá el brillo dei extran- 
gero, prueba una pusilaminidad inexplicable y 
vergonzosa. 

Si es gloria vencer al extrangero por la espa- 
da, mayor lo es vencerlo por el talento, porque 
lo primero es comun á Ias bestias, lo segundo es 
peculiar dei bombre. 



■ 



APUNTE8 SOBRE LA GUERRA 

I 





APUNTES SOBRE LA GUERRA 

i 

Preguntar si la guerra puede ser extinguida 
entre Ias naciones, es como preguntar si ias na- 
ciones civilizadas están condenadas á vivir per- 
pétuamente en el estado de barbarie entre unas 
y otras. 

La guerra es la justicia hecha á sí mismo, y 
como nadie se encuentra injusto hácia los otros, 
la guerra es la justicia de la barbarie, porque es 
la injusticia misma. 

Este gênero de injusticia salvaje ha desapare- 
cido entre los hombres que forman cada nacion 
civilizada, por qué no acabaria por desaparecer 
entre Ias naciones que forman 'el mundo civili- 
zado ? 

Lo que se llama órãen social, estado, nacion, 
no es en sí mismo otra cosa que la supresion de 
la guerra, es decir, de Ia justicia hecha á sí 
mismo. 

La civilizacion, en sí misma, no significa otra 
cosa que la supresion de la violência propia como 
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médio de zanjar los coníiictos entre los hombres. 
Una ciuãaã, significa una reunion de hombres 
viviendo en estado de paz, bajo la regia de jus- 
ticia pronunciada, aplicada y ejecutada por la 
sociedad toda entera, como la sola condicion de 
iraparcialidad y desinterés, es decir, de justicia. 

II 

La sola guerra coexistente y conciliable con 
la civilizacion, es la dei cuerpo social todo en- 
tero contra el culpable de infraccion de sus le- 
yes, lo que constituye un a taque y un acto de hos- 
tilidad dei delincuente contra la sociedad toda 
entera, porque la sociedad vive en virtud de Ias 
leyes que protejen la justicia y el dereclio de 
cada uno. 

Es posible que en este sentido la guerra sea 
inextinguible, á causa de que el hombre, por per- 
fecto y civilizado que sea, no puede abdicar lo 
que tiene de animal en su naturaleza doble, com- 
puesta de anyel y bestia, como lo define Pascal. 

La guerra procede de la exaltacion eventual 
de lo que en el hombre hay de bestia, sobre lo 
que contiene de angel. 

No hay civilizacion sin leyes y castigos pena- 
les, lo cual prueba que la civilizacion raisma no es 
sino la organizacion de la guerra sobre una base 
que le hace ser el castigo y la reparacion, he- 
chos por toda la sociedad contra ese beligerante 



excêntrico y monstruoso que se llama el criminal 
ó el culpable. 

III 

Y así como la sociedad civil no lia sido la 
obra y el resultado de un pacto celebrado por 
los asociados en un momento dado, sino la obra 
gradual y tácita de sus instintos de conserva- 
cion, encontrándose asociados antes de apercibirse 
de que lo estaban; así la sociedad internacional, 
léjos de ser la obra de un Congreso constitu- 
yente de todas Ias naciones, lia de ser la obra 
progresiva y gradual de la necesidad instintiva que 
cada una tiene de buscar la garantia y la pro- 
teccion de su derecho respectivo en la autoridad 
y en el poder reunido de todas ellas, baio tribu- 
nales y lejisladores que no por existir descentra- 
lizados dejarán de ser feãcrales en el sentido de 
pertenecer á una suprema union internacional de 
todo el mundo civilizado. 

Y así como la generalizacion, extension y cru- 
zamiento de los intereses es lo que ha reunido y 
confundido en un solo cuerpo de nacion á los 
pueblos y lugares que existieron dispersos mien- 
tras sus intereses carecieron de anexion y enla- 
ce,—así los intereses de mas en mas cruzados y 
trabados, de Ias naciones civilizadas entre sí mis- 
mas, serán los que Ias reunan en una especie de 
cuerpo social mas vasto, si no mas consolidado, 
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pero no menos eficaz y protector, por la accion 
unísona y espontânea de la naturaleza, sin que 
Ias ãoctrinas de la ciência internacional tengan 
mas parte que la que han tenido en la forma- 
cion de la unidad social de cada país. 

Y así como hoy es desechada la hipótesis de un 
pacto ó contrato social que ha sacado á los hom- 
bres de un primitivo aislaraiento salvage, para 
reunirse en pueblo y nacion, así será desechada 
la idea de que sin un pacto ó contrato social in- 
ternacional, Ias naciones no saldrán de su aisla- 
raiento actualpara formar el pueblo-mímdo 6 la so- 
ciedad universal definitiva. 

IY 

Qué es la sociedad?—Una vida colectiva, he- 
cha bajo una autoridad comun, una ley comun, 
una justicia comun. Sin esta comunidad, puede 
haber sociedad, pero no sociedad civilizada. 

La sociedad internacional en que hoy viveu 
Ias naciones civilizadas, no es civilizada ella 
raisma. Se compone de puehlos civilizados vi- 
viendo como salvajes. El pueblo mas culto de 
la tierra vive hoy respecto de los otros puehlos 
cultos, como vive un salvaje dei desierto en 
América, en el sentido que carece de un juez y 
de una autoridad comun; vive peor que rauchos 
de esos salvajes, porque casi todos ellos se hacen 
justicia por jueces comunes. 



Guando Francia, el país de Yoltaire, tiene un 
conflicto con Alemania, el país de Kant, que 
hacen, cómo proceden para decidirlo judicialmen- 
te?— Hacen lo mismo que hacen dos indios de 
la Pampa: cada uno se arma de un paio, y el 
que mata ó destruye al adversário, ese tiene la 
razon. Su fuerza física, es su derecho y su jus- 
ticia. 

Hasta que este estado de cosas no deje de 
existir, el mundo será civilizado en detalle y sal- 
vaje en conjunto. 

y 

Todos los gobjernos -dicen querer la paz. Pero, 
para ellos, el mejor camino de la paz es la guerra. 
Toda guerra segun eso es pacífica por sus miras 
finales y ulteriores. La guerra no es su fin, 
pero es el camino de su fln: tanto vale entonces 
que ella sea fin ó camino, si ha de ser indis- 
pensahle. — Prepárate á la guerra, si quieres la 
paz, ha dicho Maquiavélo. — El fin de la guerra, 
es la paz, ha dicho Grocio. En tan pobres so- 
fxsmas descansa lo que se Hama derecho de la 
guerra, ó al menos la moralidad de la guerra, 

La paz á que conduce la guerra, es la paz 
de los muertos, no la paz de los vivos. Nece- 
sariamente la muerte de un beligerante debe po- 
ner fin á la guerra, á no ser que el vencedor 
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quiera seguir peleando contra sí mismo. No hay 
combate donde no hay combatientes. 

La paz que así nace de la guerra, no puede 
dejar de producir la guerra á su vez, No es paz, 
es trégua. La trégua por ser larga, no deja de 
ser trégua, es decir, una pausa de la guerra. 

No hay mas camino para llegar á la paz, que 
la paz. La paz nace de la paz, como la palo- 
ma nace de la paloma. La paz no es durable 
y fecunda, sino cuando nace de la vida, no de 
la sangre derramada. 

La justicia de sí mismo, es una provocacion 
atentatória dei derecho de otro, que no puede 
dejar de traer su represion. La guerra, como 
justicia propia, es un crímen que no puede que 
dar sin castigo, es decir, sin otra guerra, que, 
eu su calidad de crímen como justicia propia, es 
á su vez causa de otra guerra; y esta misma 
de otra y otra. Así, la historia de la humani- 
dad es la historia dei crímen, en cuanto es la 
historia de la guerra. Este crímen, es el de la 
justicia propia, Lo raro es que esta justicia sea 
crímen en el «indivíduo; y que este crímen, sea 
justicia en la nacion. Así, la cantidad decide de 
lo justo y de lo injusto, no solo el meridiano, 
como creia Pascal. 



— 241 — 

VI 

EFECTOS DE LA GUEKEA BN SUD-AMERICA 

La guerra es funesta á la América dei Sud, 
no solo por la sangre que liace derramar, sino 
porque ella absorbe el tesoro de sus gobiernos. 
Abrid un presupuesto ordinário de gastos; dos 
terceras partes de él son consagrados á la guer- 
ra, aun en médio de la paz. La de esos paises 
tin enemigos, es armada como la guerra y tau 
cara como la guerra. 

La efusion de su sangre no tiene tan desas- 
trosa influencia en los destinos de América como 
Ias de sus caudales públicos. 

Lo que se dá á la guerra, se quita á Ia edu- 
cacion, á la industria, á Ia civilizacion, á la li- 
bertad, porque la guerra en Sud-América no 
tiene efecto mas inmediato y eficaz que la para 
lizacion de todas estas cosas. 

La simple cifra dei presupuesto de guerra en 
Sud - América descubre lo que es en realidad la 
guerra: nada mas que un gasto público; un sim- 
ple consumo colosal de los recursos dei Estado, 
el objeto y destino de la contribucion pública. 

Luego la guerra es una industria privilegia- 
da de esos paises; y cuyo privilegio consiste en 
que, lejos de ser como Ias otras el trabajo orga- 
nizado, es, al contrario, la ociosidad constituída. 

La guerra así tomada, significa plata mas que 
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sangre; goces mas que lágrimas: es un mero gas- 
to público; un asunto de finanzas; un consumo 
de la riqueza pública y privada, hecho con el 
objeto involuntário de alejar la inmigracion, de 
degradar el crédito público, de paralizar los tra- 
bajos de la industria, de suspender la instruc- 
cion, de despoblar el país de la flor de su po- 
blacion obrera y trabajadora; y finalmente, de 
alejar mas y mas la inteligência y el império de 
la libertad, que consiste en el gobierno dei país 
por el país, cosa que no se aprende bajo el es- 
tado permanente de sitio. 

En este sentido el presupuesto de guerra po- 
dida denominarse con mas propiedad, en la Amé- 
rica republicana dei Sud, presupuesto de barbá- 
rie y de tirania, gasto ordinário dei atraso na- 
cional, consumo de los recursos dei país en 
alimentar una clase privilegiada de empleados 
vitalícios ocupados de no hacer nada sino gastai- 
lo que otros pagan. 

Dad ejércitos á paises que no tienen enemi- 
gos ni necesidad de hacer guerras y creais una 
clase de industriales que se ocupará de hacer y 
deshacer gobiernos, ó lo que es igual de hacer 
la guerra dei país contra el país, á falta de 
guerras extrangeras. BI ejército degenera en 
clase gobernante, y el pueblo en clase gobernada 
ó sometida. El ejército es el surtidero de los 
candidatos al gobierno, que no sou otros que los 
héroes de espada erigidos en libertadores siempre 
que salen victoriosos de Ias guerras de candida- 



turas al gobieruo político, convertido en propina 
ó sinecura militar. 

Gastar en educaciou, en caminos, en obras pú- 
blicas, una parte dei tesoro nacional, es tirar el 
dinero á la calle, mientras gasteis la mitad de 
él en Ias cosas de guerra, cuyo gasto no tiene 
mas resultado práctico que anular la obra de la 
educacion, devastar y destruir los carainos, arrui- 
nar Ias obras públicas, alejar la inmigracion, 
despoblar el país de sus mejores habitantes, ó lo 
que es igual, embrutecerlo. Y como la guerra 
es lo único que produce gloria en Sud - América, 
el objeto de tal gloria en esa parte dei mundo 
es amontonar ruinas, ruinas gloriosas, ruinas mo- 
numentales, pero ruinas. Los huesos humanos 
son el adorno ilustre de esos territórios yermos. 

VII 

A juzgar de los Estados de Sud-América por 
sus presupuestos de guerra, se diria que son co- 
lônias militares de una Metrópoli ambiciosa, mas 
bien que estados libres. Se diria que rigen 
siempre los tiempos de la conquista espaflola. 
Si hay un rasgo en que esos estados son Ia pro- 
secucion de su vieja condicion de colonias, es el 
que ofrece su presupuesto militar. 

Pero la guerra tenia un objeto bajo el an- 
tiguo regímen, ó un doble objeto :— primero : 
defender los domínios espanoles en América de 
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Ias usurpaciones incesantemente intentadas por 
Ias otras naciones europeas rivales de Espaiía. 
Ese objeto ha desaparecido dei todo por la in- 
dependência de América, que ha puesto en manos 
de todas Ias naciones el goce libre de esa parte 
dei mundo:—segundo: conquistar y defender la 
conquista americana, contra Ias agresiones reac- 
cionarias de los indíjenas. Pero los indíjenas ape- 
nas ocupan hoy la atencion de una décima parte 
dei ejército. Sou mas bieu ladrones y rateros, que 
militares. Por otra parte, como ellos no amena- 
zan al gobierno existente, poco se ocupa éste de 
perseguirles. La guerra entonces no tiene por 
objeto sino el país mismo, es decir, el gobierno, 
que todos los partidos á su vez se arman para 
conquistar y poseer; y despues de obtenido, pa- 
ra conservarlo por la fuerza de Ias armas. Así, 
la guerra en que esos paises absorben sus finali- 
zas, es la guerra dei país contra el país; es la 
guerra dei país contra sí mismo, y naturalmente 
cn favor dei extrangero que gana en poder so- 
bre el país extenuado por sí propio, como éste 
pierde en su influencia exterior. 

VIU 

Hay en el mundo paises que han agrandado 
su território por la guerra; el Eio de la Plata 
ha perdido la mitad dei suyo en poco mas de mé- 
dio siglo, por la espada de sus guerreros, siem- 
pre victoriosos. 



Ha sufrido esa perdida como Méjico, en be- 
neficio de Ias naciones americanas todas ; sin em- 
bargo, sus patriotas solo ven en los gobiernos de 
Europa los conquistadores pasiyos de su suelo. 

El Vireinato de Buenos Aires, creado para 
servir de contrapeso al poder dei Portugal en 
América, compuesto dei Brasil todo entero, era 
al principio de este siglo tan grande como ei 
Brasil mismo, y sin duda mas grande que el 
reino de nueva Espana, ó Méjico. 

He aqui sus dimensiones, senaladas por Azara, 
en sus viajes por América dei Sud, cap. Io. — 
Por limite austral, el Estrecho de Magallanes ó 
el paralelo de 53 grados ; por el Norte, el para- 
lelo de 16 grados; al Oeste Ias cúspides mas 
()rientales de la cordillera de los Andes. 

Al Oriente la costa Patagónica hasta el Pio 
de la Plata, siguiendo la línea divisória dei Bra- 
sil hasta los 22 grados y de ahí, siempre al 
Norte, hasta los 16 ya mencionados.—«Estos li- 
mites, dice Azara, encierran una superíicie muy 
irregular, pero cuya latitud geográfica sola pre- 
senta mas de setecientas veinte léguas de largo: 
el ancho es muy vario, pero puede tener, por 
término médio, el de doscientas léguas — « En 
una extension tan vasta, comparable acaso á la 
Europa entera, hay, como puede concebirse, va- 
riedad en el clima, etc.» 

Ese es el território que el gobierno de la Re- 
pública Argentina, inaugurado el 25 de May o 



— 240 — 

de 1810, en Buenos Aires, recibió dei antiguo 
gobierno espafiol, caducado en ese dia. 

Sus patriotas, — hombres de estado, guerreros 
y publicistas — han perdido en menos de sesenta 
anos por su diplomacia y por sus guerras , Ias 
seis províncias argentinas de Lu Luz, Cochaham- 
ha, Chuquisaca, Pofosi, Chiquitos y Tarija, que 
integran lioy á Bolívia; la província Argentina 
dei Paraguai), que es hoy estado independiente; 
la província Argentina de Montevídco, que tam- 
bien es nacion aparte. El Archipiélago de Ias 
Malvinas, anexionado á Inglaterra, con la ayuda 
de los Estados-Unidos. Magallanes, anexado á 
Chile con auxilio dei actual presidente Sarmiento, 
entonces simple emigrado político en aquel país. 
El Chaco y Patagônia, en litígio. 

Con escepcion de Ias Islãs Malvinas, todas 
esas pérdidas argentinas ban cedido en ensancbe 
territorial de sus vecinos americanos, y ban sido 
la obra combinada ò compuesta sin ser combina- 
da, de los célebres generales Belgrano, San Mar- 
tin, Bolivar, Sucre, Alvear, Artigas, Rosas, Mi- 
tre, Sarmiento, etc. 

La guerra lia quitado todo eso á la Republi- 
ca Argentina, sin darle en cambio ni la libertad, 
ni la paz, ni la seguridad, pues no 1c ha dejado 
darse un gobierno regular que íuc todo el obje- 
to con que desconoció y derrocó al gobierno de 
Espaila. 

Todo' el suelo que ha salvado la República y 
le resta hoy dia, lo debc á la geografia, que ha 
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contenido Ias dilapidaciones de la espada. A los 
Andes se debe que Cuyo no esté anexado á Clrle; 
al Uruguay, que Ias províncias de Entre-Rios y 
Corrientes no hagan parte dei Brasil. Las provín- 
cias dei Norte y dei Centro, nos quedan gracias 
Á que están encerradas geograficamente en lo inte- 
rior de un vasto país, inaccesible á nuestros dé- 
biles vecinos. El mas heróico y victorioso de nues- 
tros generales no seria capaz de hacer de Cór- 
ilohu ó de Santiago ãcl Estero ó de San Jnan y 
Mendoza, otros tantos Estados soberanos é inde- 
pendientes en el grado que lo son Bolívia, el Ba- 
raguay y Monteviãeo, por baber bailado estos en 
su situacion geográfica, á los extremos dei país, 
el médio de consagrar la obra de nuestra locura 
propia. 

Y como el gobierno moderno, cuya voluntad 
y jioder no ha podido impedir esas pérdidas, que 
ciertamente no ha podido desear, conserva, á los 
sesenta anos de su existência, la debilidad origina- 
ria de complexion (pues todavia está sin Capital, 
y sin poder inmediato y local en la ciudad de 
su residência), no hay razon para no temer que 
esas perdidas sigan su curso progresivo en lo 
futuro. 

Como no hay un gobierno aparte y especial- 
mente instituído para solo la política exterior, 
sino que esta es conducida por el gobierno in- 
terior y único, se sigue que toda la suerte ex- 
terior ó diplomática dei país depende dei estado 
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tle sn gobierno interior, es decir, de su política 
interior. 

El país que invierte este método y hace de- 
pender su política interior y la existência de su 
gobierno interior de su política exterior, da se- 
rial de no ser capaz de autonomia ó vida inde- 
pendiente, y está virtualmente en el camino de 
ser colonia ó dependência dei poder extrangero, 
cuya alianza ó relacion sirva de colutnna á su 
gobierno interior. 

IX 

DEKECHOS ÜE LA tíUEKKA 

El derecho de la guerra, es el derecho de daiíar 
al que nos dana para que cese de daflarnos. Es 
el derecho de la defensa : es el derecho de ma- 
tar, nacido dei derecho de vivir. 

Fero si el que mata, es el juez encargado de 
decidir que ha matado en su defensa, toda guerra 
será defensiva, toda agresion será hecha en de- 
fensa de la vida, y el homicídio pasará á ser 
un derecho profesional de vivir. Todo el que 
mata dirá que mata en defensa de su vida, en 
razon de que su vida se alimenta con el despojo 
de su víctima. Xo habrá asesino que no pueda 
decir que se defiende cuando mata en busca de 
alimento para conservar su vida. El derecho de 
homicídio vendrá á confundirse con el derecho 
de Ia caza y de la pesca. 
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Si dejaraos al hombre ver el mundo desde el 
piínto de vista de su indivíduo, él lo dividirá eu 
dos partes: la una será él, la otra el universo : 
él será la parte principal, el mundo propiamen- 
te diclio; lo demás será un accesorio de su per- 
sona. 

Robar para comer, segun eso, será defender 
su vida. Así entendió el derecho de defensa cl 
pueblo romano, y así lo entiende hoy el pueblo 
<iue mejor copia al pueblo romano. 

Los latinos ó romanos dei dia, no son los ita- 
lianos, ni los espaftoles, ni los franceses. Los la- 
tinos dei dia son los alemanes, los germanos, sn- 
cesores á título de vencedores, de los romanos de 
Roma. Si no lo son por la raza, lo son por la 
divisa. 

La especie humana es una. Las razas en que 
se considera dividida no son mas que las divi- 
siones que la especie ha recibido en tal ó cual 
sentido moral, bajo Ia accion de] clima 6 de al- 
guu grande acontecimiento de la historia. 

El latino dei dia es el que reproduce al latino 
antiguo por su modo de ser y conducirse. El 
germano actual no es el germano dei tierapo de 
Tácito. Si no fuese así, la libertad viviría hoy en 
las márgenes dei Ráltico, no en Inglaterra, ni 
en Estados-Unidos. Viviría en Prusia, no en Ho- 
landa y Bélgica. 

Lo que sucede tiene su razon de ser. No exis- 
te un pueblo moderno que exceda á la Alemania 
en el conocimiento de la historia y dei derecho 



romano. Tanta atencion, tanta admiracion, tan- 
ta posesion dei mundo romano, ha dehido acabar 
por hacer romanos á los germanos de este siglo. 

X 

nESVONSAliíLIDADES DE LA GUERRA COMO 
MÉDIOS DE PREVENIRLA 

Los Estados-Unidos cobran á la Inglaterra los 
danos y perjuicios indirectos, que han sufrido 
por el Alahama, corsário armado y salido de 
Liverpool, cuando la guerra de cesecion. 

Se ha dicho que esos perjuicios no pueden bajar 
de diez mil millones de francos. 

Es imposible creer que moralmente y hones- 
tamente la Alemania haya tenido otra mira que 
hacerse pagar esos danos indirectos por la Frau- 
da, exigiéndole cinco mil millones como indemniza- 
cion de la guerra que le llevò en mil ochocientos 
setenta. 

Pero la opinion dei mundo ha encontrado duro 
el castigo inílijido á Francia vencida por su ven- 
cedor agredido. 

Sea por la disparidad dei caso, ò sea por la 
disparidad de la moralidad, los Estados-Unidos 
pareceu declarar hoy (27 de Marzo de 1872), 
<iue no es la suma de los perjuicios indirectos 
lo que piden al tribunal arbitrai de Ginebra, 
sino la declaracion en principio de una respon- 



sabilidad que sirva de freno eu lo futuro á los 
que se lanzan cou facilidad eu la guerra. 

En este sentido, puede ser considerada lanue- 
va doctrina de los perjuicios inãirectos, como un 
gran evento en el derecho de gentes moderno y 
la mira trascendente de esa innovacion como esen- 
cialmente moral y saludable. 

Pero, para ser completa liabrá que afiadir á 
los perjuicios inãirectos, no solo á los neutrales 
que, lejos de serio, intervienen en la guerra; 
sino á los beligerantes raisraos, que la hacen toda 
en dano de los neutrales; y de los beligerantes, 
no solo los perjudicadores directos, sino los per- 
jnãicaãores inãirectos, los autores inãirectos, los 
responsahles inãirectos, los còmpHces inãirectos dei 
crímen de la guerra, y los castigos y reparacio- 
nes en que los constituya su cr ímen indirecto. 

Claro es que me refiero á los gobiernos, á los 
gobernantes, soberanos ó no, que son de ordiná- 
rio los que precipitai! á los pueblos en la guerra. 

Ellos deben pagar su crímen, con la pérdida 
dei puesto y dei poder que les han permitido 
perpetrarlo y pueden permitirles renovarlo en lo 
futuro. 

Esta responsabilidad seria mas legítima y mas 
eficaz que la otra. lais indemnizaciones de guerra 
son pagadas por los pueblos, que ban pagado su 
tributo d multa de sangre y de ruina por un 
crímen que no es suyo. 

El castigo de los gobernantes, que han pro- 
vocado y comenzado la guerra, como reparacion 



de su crímen de lesa humanidad, seria mas justo 
y mas eficaz como médio de prevenir su repe- 
ticion, que lo serán jamás Ias indemnizaciones 
pecunarias, que debilitando al pueblo atirman y 
i^bustecen el poder de sus opresores. 

XI 

Si la guerra es un crímen (como hoy se re- 
pito por los mejores espíritus), el guerrero no 
puede ser un santo. Ese crímen no se comete 
por sí misrao. El hombre de guerra (como se lla- 
ma al soldado), es su perpetrador natural. Pero 
nunca solo. Si la guerra es un crímen de lio* 
micidio en grande, es de todos los crímenes el 
que tiene mas cómplices. Y como no hay dos 
justicias criminales, una para Ias naciones otra 
para los indivíduos, segun los princípios genera- 
les dei derecho penal, los que mandan hacer la 
guerra son tan criminales como los que la hacen; 
es decir, los soberanos, los jefes de los Estados, 
como los soldados mismos. 

El crímen de la guerra vivirá eternamente 
como un derecho mientras no se castigue en to- 
dos 3^ cada uno de sus cómplices. 

Para el hombre de guerra, para el hombre cuya 
vocacion y oficio es la guerra, que vive de la 
guerra y para la guerra, que prospera y se 
agranda por la guerra, que por Ia guerra gana 
honores, grados, sueldos, empleos, fortuna, poder, 



—Ia paz no puede dejar de ser una calamidad. 
Si alguna vez la quiere, no puede ser sino 

euando es resultado de la guerra. Su divisa es 
la de la cancion:—guerra, guerra, guerra, y des- 
pnes hahrá paz. 

Pero la guerra, que por regia general es un 
crímen, como todo homicídio, como todo acto de 
violência, puede por escepcion ser un acto de 
justicia. Tambien los jueces son homicidas en 
cuanto hacen matar; pero la muerte que ellos dan 
es justa porque tiene por principio y mira, la 
vida. El derecho de matar, que ellos ejercen 
en nombre de la sociedad, nace dei derecho de 
vivir. 

Una guerra de independência, lejos de ser un 
crímen, es un acto de justicia. Tal ha sido la 
guerra de la independência de América. 

Ese antecedente ha ennoblecido la guerra en sí 
misma, eu perjuicio de la libertad americana que 
ella tuvo en mira por esta causa simple. 

Guando la libertad—que es el gobierno de sí 
raismo,—interno y externo,—consiste en gober- 
narse sin intervencion dei extrangero, la libertad 
se llama independência.—Es la sola libertad que 
puede conquistarse en un dia, en una campana, 
en una batalla. 

Pero la libertad interior es otra cosa. Ella 
consiste en el gobierno dei país por el país, en 
este sentido, que el país, que es el mandante, 
debe gobernar á su mandatario, que es el go- 
bierno, lejos de ser gobernado por su mandata- 



rio sin ingerência dei país, que es el mandante. 
Pero esta es Ia libertad, que no puede ganar- 

se jarnás por Ia guerra, porque ella tiene por 
condicion de existência la educacion y la inteligên- 
cia dei i)aís en el gobierno de sí mismo. 

XII 

XEUTUALIDAI) 

Han desembarcado fuerzas extrangeras para 
proteger la aduana do Montevideo, en Febrero 
de 1843, en Enero de 1858, en Enero de 1865, 
en Febrero de 1868 y á tines do 1870. 

Esos desembarcos han sido hechos á peticion 
dei gobierno mismo, por los marinos de guerra 
presente-; en el puerto de Montevideo de Ias si- 
guientes naciones: franceses, ingleses, alemanes, 
americanos dei norte, espailoleq italianos, brasi- 
leros. 

^Qué quiere decir este liecho?—Que la neu- 
tralizacion de Montevideo por un tratado inter- 
nacional de todos los poderes marítimos de Eu- 
ropa y América, seria el solo médio eficaz de 
preservar la paz de esa ciudad comercial, que 
no es interrumpida sino por la ambicion dei Bra- 
sil, servida por Ias facciones interiores que él 
suscita y empuja á la revuelta permanente. 

Sea que el Brasil se valga de Ias facciones, 
ó que Ias facciones sc valgan dei Brasil, la guerra, 



ai favor de esa ayuda mutua, dejaria de tenerla 
á su disposicion desde que la Banda Oriental 
íuese declarada suelo neutral. 

Y si el Brasil se vuelve uu anexo virtual de 
la 1' rancia por la presencia de los Orleanes eu 
lo> dos tronos, la América republicana tendrá 
que buscar su garantia en la neutralidad de 
Montevideo, de Entre-Rios y Corrientes, y dei 
Paraguay, asegurada por Prusia, Rusia, Ingla- 
terra y Estados-Unidos. 

XIII 

NEUTRALIDAD 

Se neutraliza un país cinco para prevenir la 
guerra de dos grandes países entre quienes se 
encuentra colocado el cinco. 

^Por qué no se neutralizarian todos los países 
á la vez? La neutralidad dei mundo, significa- 
ria, que ningun Estado tiene derecho de sacar la 
guerra de su território. Este seria el solo médio 
de reducir toda la guerra á la de propia defensa. 
Toda guerra hecha en território extrafio liaria 
responsable al invasor de la presuncion de un 
crímen internacional. Seria reputado culpable 
de un crímen de vandalismo contra la sociedad 
de Ias naciones, todo pueblo visto con Ias armas 
en Ia mano dentro dei território de otro pue- 
blo, como es sospechado ladrou el que es toma- 



do con armas en la casa ageua, con nn lin 
liostil al duefio. 

Así se acabaria el sofisma de Ias invasiones 
defensivas, absurdo que hace imposible distinguir 
la guerra ofensiva de la defensiva, es decir, el 
crímen de Ia justicia, en la guerra. 

Como este no seria sino aplicar d la sociedad 
de Ias naciones un principio que ya gobierna á 
cada nacion en su interior, la unidad y univer- 
salidad de ese principio de todo órden social, sea 
nacional, sea internacional, tendria por resultado 
espontâneo el establecimiento de esa regia en la 
práctica de la vida internacional, al favor de los 
progresos de la humaniad en su civilizacion tal 
como viene desarrollándose de siglos atras. 

XIY 

COKSO 

Adherido al tratado de Faris, en su tratado 
reciente que abroga el corso, el Paraguay ha 
hecho una tontería, como la han heclio todas Ias 
llepúblicas de Sud-América, que han precedido al 
Paraguay en un abandono inconveniente de la 
única arma defensiva que tiene un poder sin 
marina que entra eu guerra contra un poder 
marítimo. 

La Inglaterra y Francia poderes marítimos, que 
dictaron á Rusia el tratado de Faris, despues de 
sus victorias en Crimea, no abandonaron el corso 
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eu realidad; ó al menos, abolieron solo los corsá- 
rios ó el corso heclio ])or particulares, pero se re- 
servaron ese dereclio de corso para su marina de 
guerra. Por el tratado de Paris, solo pueden ser 
corsários los buquês de guerra de los poderes ma- 
rítimos. 

Lo que el tratado de Paris establece eu cor- 
rectivo de este corso oficial, es el principio en 
cuya virtud el pahellon cobre la mercancia. Como 
Ias Kepúblicas de Sud-América bacen su comer- 
cio eu marina europea ó neutral, este artículo 
último es el que Ias pone al abrigo dei corso ofi- 
cial ó dereclio de apresamiento, que se reseryan 
los poderes marítimos que dictaron el congreso 
de Paris. 

XV 

Por lo demás, todo htoqueo comercial, todo blo- 
queo militar ó sitio de una plaza, son hostiles al 
mundo neutral poco menos que al beligerante. 
Ambos bloqueos y todo dereclio de presa, son 
médios de guerra que tienen por objeto hostilizar 
al poder beligerante en su comercio. Pero como 
ese comercio, significa su intercâmbio con Ias de- 
mas naciones, en que Ias ganancias son comunes, 
los efectos de la hostilidad heclia á ese intercâm- 
bio, son igualmente comunes, es decir, afectan al 
beligerante Io mismo que á los poderes que con 
úl comercien. 

«7 
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En este sentido no haj en realidad neutrales en 
la guerra. Todos sufren sus consecuencias, porque 
todos los Estados se ligan y son solidários por sus 
relaciones de comercio. Toda guerra es un ata- 
que á la sociedad universal, es decir, al mundo 
civilizado ; y el dia que esa sociedad tenga un 
brazo y un órgano comun y general como el de 
un Estado, los beligerantes serán castigados como 
los ãuelistas, por su delito de lesa comunidad.— 
Un robo internacional ó particular, es un doble 
ataque contra la sociedad toda y contra la perso- 
na robada; contra toda la sociedad internacional 
ó mundo neufral, y contra el beligerante, roba- 
dos ó atacados en sus propiedades. 

XYI 

Tan cierto es que la política exterior tiene su 
base en la política interna y deriva de esta úl- 
tima, que no es posible constituir el poder militar 
de una nacion respecto de Ias otras, sino empe- 
zando por constituir el poder interno dela nacion, 
en atencion á que no es el ejército otra cosa que 
una faz de la sociedad misma á que pertenece. 

Así, para ser fuerte ante el extrangero, Ia cons- 
titucion interior tiene que establecer el servicio 
obligatorio militar de todos sus ciudadanos. Este 
punto corresponde á su organizacion social inte- 
rior. Tiene tambien que centralizar su gobierno 
interior para fortalecerlo y prevenir los conflictos 
y discusiones interprovinciales, de que rara vez 



deja de aprovechar el extrangero para hostilizar 
al país debilitado por esa division interna. 

Pero esto quiere decir que la política interior 
de cada nacion depende á su vez de Ias nece- 
sidades de su política exterior, y que en el fondo 
no son dos políticas sino una sola con dos fases:— 
una interna y otra externa. 

XVII 

PUBBLO-MUNDO 

El pensamiento atribuído á Cario Magno, á 
Cárlos V, á Luis XIV, á Xapoleon I, á Bis- 
marck ó Guillermo I de dominacion continental, 
ó de un vasto Estado formado de todo el mundo 

civilizado al rededor dei suyo, no es original, 
ni es paradojal, pues solo es reminiscencia de lo 
que ya ha sido un hecho existente y conocido 
en la historia, con el nombre de império romano. 

El império romano llegó á componerse de todo 
el mundo civilizado de su tiempo. 

«Las naciones que forman al presente tan im- 
ponentes reinos (dice Bossuet) todas las Galias 
(Francia), todas las Espanas, casi toda la Gran 
Bretafia, la Iliria hasta el Danúbio (Áustria), 
la Germania hasta el Elba, el África hasta sus 
desiertos impenetrables, la Grécia, la Francia, la 
Syria, el Egipto, todos los reinos de Asia menor, 
y los comprendidos entre el Pont-Euxin y el mar 
Cáspio y otros muchos aun, no han sido durante 
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muchos siglos, sino províncias romanas.» (Disc. 
hist. univ., III, part. c. 6). 

Se sabe que esa aglomeracion de naciones en 
una sola nacion universal, fué operada por la 
violência dei pueblo romano y en torno snyo. 

«Así, Roma no era propiamente una monarquia 
ó una república, sino la cabeza dei cuerpo for- 
mado por todos los pueblos dei mundo,» dice 
Montesquieu. 

Ese becbo no se produjo por casualidad, sino 
en virtud de una ley natural dei gênero Inuma- 
no, que tiende á reproducirse nuevamente en con- 
diciones y formas arregladas á sus prpgresos ) 
modo de ser modernos. 

Formado por la violência, el mundo romano 
fué una monarquia universal. Si el mundo vuel- 
ve á constituirse en un solo vasto Estado, la 
forma de su gobierno será probablemente mas 
cercana de confederacion de naciones Iguales (iue 

de una monarquia, porque los médios de aglome- 
racion que empleó Roma para incorporar al mundo 
en su seno, no pueden ya aplicarse eu siglos en 
que el poder se ha propagado y nivelado por 
igual entre Ias naciones que existen, al favor de 
agentes que no conocieron los pueblos de la anti- 
güedad, tales como el cristianismo ó la unidad 
de Dios y dei gênero humano, el descubrimiento 
de la rnitad de la tierra, la practicabilidad de los 
mares y de la tierra por el vapor, la supresiou 
dei espacio para la palabra por la electricidad, Io 
tnlificacion de la riqueza por la industria, de lo 
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luz por la imprenta, la solidaridad de los intere- 
ses por el comercio, de todo lo cual es resultado 
el gobierno dei pueldo por el pueldo, dei mundo 
por el mundo, ó la libertad democrática, que los 
antiguos no conocieron. 

XVIII 

Pero, como llegar á la constitucion de una au- 
toridad comun para la universal confederacion, con 
la disposicion que muestran los grandes poderes 
á hacer un punto de honor en no someter á ter- 
cero la decision de la cuestion que llega á di- 
vidir á dos ó mas de ellos? 

Tal disposicion es un resabio de la indepen- 
dência insubordinada de la vida errante y sal- 
vaje de los pueblos. 

Deberemos creer que los pueblos están desti- 
nados á salir de su aislamiento salvaje ó natu- 
ral, por el flerro ó la sangre, como han salido 
los hombres y Ias ciudades de que se compone 
cada nacion? Cuál será la Roma en torno de 
la cual se aglomere el mundo sometido? 

La humanidad, no llegar;! jamás á formar un 
solo pueblo en el sentido de reducirse á una sola 
de Ias nacionalidades que hoy existen con sácri- 
ílcio ó desaparicion de Ias otras. 

El mundo no será una Roma generalizada, la 

Prancia universal, la Espana compuesta de toda 
la tierra. La unidad dei gênero humano, no 

podrá constituirse sino en la forma de una con- 
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federacion de miembros iguales, que se gobiernen 
á sí mismos, por delegados libre y voluntaria- 
mente admitidos, aunque no elegidos. No se 
concibe un sistema electoral dei mundo entero, 
por la creacion periódica de un gobierno univer- 
sal. Lo natural será, que la nacion que se se- 
fiale por la superioridad de su civilizacion y la 
juiciosidad y rectitud de su conducta, wi cada 
época dada de la vida dei mundo, reciba táci- 
tamente la delegacion que Ias otras naciones le 
defieran para ejercer en ellas una especie de 
judicatura iuaraovible relativamente; ó como la 
dei jurado, para la decision de un caso dado. 

XIX 

LA GUERRA MODERNA 

Qué inmensa y poderosa consagracion la que 
va á recibir dei ejeraplo de la Prusia la vida 
de guerra inacabable en que pasa su tiempo la 
América dei Sud! 

Los cafiones de acero, los fusiles de aguja, Ias 
requisiciones ó saqueos oíiciales, Ias anexiones de 
territórios violentamente ejecutadas por el deie- 
clio de Ias necesidades que interesan el progre- 
so, vau á ser puestas en la órden dei dia de 
todos los gobiernos de Sud-América. Todos vau 
á gastar parte de sus finanzas en comprar esas 
máquinas é instrumentos de produccion dei mo- 
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derno derecho de gentes. Tiene mas derecho el 
poder que tiene raejor y mas numerosa artille- 
ria, y la táctica militar es la mejor política, se- 
gun el ejemplo de la Prusia. 

Inmigracion, ferro-carriles, telégrafos, puentes, 
canales, todo esto va á ser puesto á un lado, 
para ocuparse ante todo de crear fuertes ejéici- 
tos y de abrir campanas de adquisiciones y de 
en grandecimientos rápidos, por el derecho de la 

victoria y de Ias necesidades que interesan al 
progreso nacional, destruyendo, para ello, ciu- 
dades, ferro-carriles, telégrafos, puentes, cami- 
nos, etc. 

El trabajo industrial, la libertad política, la 
paz fecunda, vau á ser cosas de segundo órden 
al lado dei brillo de Ias conquistas militares, 
consideradas como expresicn y prueba de la civi- 
lizacion moderna. 

La buena política consistirá en matar y des- 
truir, no ya en poblar y colonizar. Esta política 
era ya de Sud-América. La Europa la llama 
bárbara y salvaje. Ella le da hoy su sancion 
por el órgano de la Prusia, una de Ias mas cul- 
tas naciones. Si viviese Quiroga, qué consuelo 
no tendria en verse copiado por Guillermo I de 
Prusia! 

Cada generalejo sin pizca de ciência militai, 
va á querer darse los aires de un Molke, de un 
Room, no ya de un Napoleon, que esta vez 
queda fuera de moda, á pesar de que en gênio 
humillé á la nacion que hoy humilla á la Erancia. 
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XX 

Lo mas calamitoso de Ia guerra que la Prusia 
hace á la Fraucia, es la autoridad y sancion que 
reciben dei ejemplo de un grau país civilizado, 
Ias prácticas bárbaras y feroces de la guerra, ta- 
les como Ias requisiciones ó saqueos oficiales de 
Ias ciudades invadidas; el bombardeo y el incên- 
dio de Ias ciudades como médios permitidos de 
obtener satisfaccion; la calificacion y tratamiento 
de bandidos, culpables de crímenes ordinários, á 
los ciudadanos, que oponen su resistência de tales 
á Ias agresiones militares ejercidas contra ellos; 
y por fin la resurreccion dei espantoso derecho de 
conquista, la adquisicion á título de mas fuerte, 
la apropiacion de lo ageno por la fuerza de la 
espada. 

La Prusia pone en práctica y eu favor este 
sofisma desastroso: Tiago la guerra, dice su go- 
bierno, á los militares, no á los ciudadanos; per» 
el ciudadano francês que resiste al Rey de Pru- 
sia en el suelo francês, se hace culpable dei crí- 
men de vandalaje punible de muerte.» 

De este modo el patriotismo, el civismo, la 
virtud dei ciudadano, el amor de su patria, el 
honor nacional, son calificados y tratados como 
los crímenes mas viles; y la sumision haja y trai- 
dora, el abandono dei deber, la felonía, son ele- 
vados al rango de virtudes cívicas y premiadas 
como tales. 



XXI 

Serán los germanos dei dia los llamádos á 
fundar el derecho internacional moderno por Ias 
armas y por Ias letras? 

Es curioso que al lado de Bismarck y de los 
actos de su política internacional, Lieber, pro- 
fesor aleraan, escribe Ias ordenanzas militares de 
los Estados-Unidos, que arriesgan ser el derecho 
de gentes militar moderno, por el prestigio que 
acompafía á Ias institnciones de la grau repú- 
blica americana; y que el profesor de Heidelberg, 
Bltmtschli (aunque suizo) sea el autor dei Dere- 
cho internacional codificado, obra que por el ta- 
lento con que está hecha y por la pereza gene- 
ral, puede llegar á ser un verdadero código de 
ese terreno desierto dei derecho en que legis- 
lai! los sábios, con la autoridad de un grau nom- 
bre ó de una gran probidad. 

Es curioso y digno de atencion que este libro 
aleman haya sido traducido al francês y publi- 
cado con la recomendacion de un francês como 
Laboulaye, en 1869. Al ano escaso, en 1870, 
Eaboulaye se encuentra en Versailles con el rey 
de Prusia, que hace la guerra segun el Código 
de Bluntschli, es decir, la guerra de conquista 
y de Estado á Estado, no al pueblo, que es fu- 
silado, no como enemigo, sino como bandido, si 
se defiende contra el robo internacional. 



XXII 

Empiezo á desencantarme dei derecho. Ya no 
creo en sus prestígios; no porque marche á re- 
molque dei canon, sancionando, como un corte- 
sano vencido, la obra de la fuerza pura; sino 
porque él mismo es mas severo que el canon de 
acero. 

Cuál es la iniquidad que no encuentre su san- 
cion en el derecho de la guerra ? Qué es el de- 
recho de la guerra sino el crímen sancionado y 
legalizado ? 

Así como no hay perversidad que un homhre 
maio no pueda perpetrar impunemente, premu- 
nido de un código civil, no hay espanto que un 
rey sin religion y sin alma, no pueda llevar 
impunemente á cabo con solo poder invocar la 
leg de Ias naciones y los usos dei derecho de 
gentes. 

i El derecho! Dios nos libre de los que no 
saben renunciarlo. Es porque la Alemania mo- 
derna es la patria dei derecho, que venia un rey 
de Prusia quemando y talando Ias campaílas de 
la Francia, con los consejos dei doctor Bismarck, 
que le demuestra á cada estrago cómo el dere- 
cho lo permite y autoriza. 

Tambien fué Poma el pueblo clásico dei dere- 
cho en otro tiempo, y, sin salir de sus preceptos, 
lloma fué el azote dei mundo. 

He qué ha servido la mision dei que vino á 
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ensefiar al mundo nuevo la moderna ley que nos 
manda ceder lo que la antigua nos autorizaba á 
exigir? 

La conducta dei hombre moderno tiene por 
código lo que es honesto, lo que es bueno, lo 
que es noble, sea que proceda individualmente, 
ó que obre colectivamente y en cuerpo de nacion. 

ün estado que se permite hacer todo lo que 
el derecho de gentes autoriza, puede ser el mas 
bárbaro y el mas criminal de los Estados. 

Fiel á la letra dei derecho de gentes, aunque 
sea codificado por Bluntschli, un rey puede ser 
el mayor bandido de su siglo si quiere hacer 
todo lo que permite un derecho que es regido 
él mismo por lo que se llama necesidad de estado. 
Cuál es el poder fuerte, cuál es el estado opu- 
lento que no necesita ser mas fuerte y mas opu- 
lento todavia? La ambicion conoce los limites 
de la necesidad? Qué grandeza no necesita ser 
mas grande que lo que es? 

XXIII 

Para que Ia necesidad pueda ser base legítima 
y justa de la ley, tanto interna como de Estado 
á Estado, ella debe ser general. En derecho de 
gentes la necesidad que autoriza ó legitima una 
ley, debe ser una necesidad que interesa á todo 
el mundo civilizado; en derecho interno, debe ser 
una necesidad comun á todos los indivíduos que 
forman el Estado. 
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A esta condicion la necesiclacl puede ser una 
base de legislacion mas práctica y positiva que 
el ãerecho y la utilidad misma, considerados 
como princípios filosóficos de legislacion. 

La prueba y garantia de que una necesidad 
es general, debe residir en la generalidad dei 
sufrágio que la proclama y que sugiere el médio 
de satisfacerla. 

Así, la ley podria definirse, una necesidad ge- 
neral de la nacion proclamada por el sufrágio uni- 
versal de la mayoria de su pueblo. 

La ley de Ias uaciones ó el derecho interna- 
cional, no es mas que la necesidad comun dei 
mundo civilizado, cuya satisfaccion interesa á su 
existência solidaria y general. 

XXIY 

De ese críraen de la guerra, consagrado por 
la pretendida civilizacion, ^ qué extrano es que 
baya nacion que haga un arte para agrandarse 
y prosperar? Pero existe una nacion en el si- 
glo XIX que sin duda á fuerza de estudiar la 
ciência dei derecho romano, ha concluído por 
darse en cuerpo y alma al estúdio de la ciência 
de la fuerza, de. un modo que daria envidia á 
los romanos. 

Esa nacion ha producido una escuela llamada 
histórica, que considera los hechos como la aspi- 
racion de la razon natural y una revelacion de 
Ias leyes de la Providencia. Esa escuela ha pro- 
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ducido en la política otra escuela que parte de 
este razonamiento; — si los hcchos son la justicia, 
claro es que la justicia es la obra dei hombre, 
desde que el hombre puede producir los hechos 
en el sentido que mas le conviene. 

La fuerza, desde entonces, ha primado al dere- 
cho, segun esta fórmula de Pascal; «No pudien- 
do hacer que lo que es justo sea fuerte, se ha 
hecho que lo que es fuerte sea justo.» 

De ahí es que la Alemania moderna ha hecho 
de la guerra una política, una industria y una 
moral. 

En calidad de industria, la guerra ha buscado 
la perfeccion en la sustitucion de Ias máquinas 
y de la mecânica á Ias fuerzas vivas dei hombre 
animal. 

Matar sin ser muerto; destruir sin exponerse 
á ser destruído, — ha sido la máxima dominante 
de su conducta militar. 

En ese sentido se han cambiado y perfeccio- 
nado Ias armas, la estratégia, la moral de la 
guerra. 

El valor ha sido declarado tan inútil en la 
industria de la guerra, como en la pesca, en la 
navegacion ó en la mineria. La razon ha sido 
sustituida al valor, el cálculo frio al coraje ar- 
doroso. El arma blanca ha sido abandonada 
como bárbara y primitiva y el caflon que tira 
de mas lejos, adoptado como el mas sábio y per- 
focto. Un cailon que permitiese tirar á Ias an- 
típodas sin mo verse de su país, seria el colmo 
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de la perfeccion, porque el país podria tener la 
gloria de arrasar todo el gênero humano impu- 
nemente y sustituirse á él en la ocupacion dei 
globo terráqueo. 

Bn caso de llegar á Ias manos, tratar siempie 
de ser tres ó mas contra uno, para asegurar el 
triunfo de la fuerza, sin peligro. 

La alevosía ha sido sustituida á la franqueza 
vana y tonta, para sorprender al adversário como 
al pescado, al pájaro, al cuadrúpedo que sirven 
para nuestra nutricion y evitar de ese modo los 
engorros y moléstias dei combate. 

El sitio ha sustituido al asalto, es decir, la 
muerte fácil y segura, dada á Ias mugeres, á los 
nifios, á los viejos, en lugar de matar soldados, 
con riesgo de ser muerto en asai tos y batallas. 

El incêndio ha sido empleado como el médio 
de evitar lo dispendioso y molesto de los sitios, 
bombardeos y asaltos, para tomar posesion pací- 

fica de Ias ciudades, sin mas que un poco de 
petróleo, un hisopo y algunas pajuelas. 

El espionaje ha sido empleado como el heróico 
y eficaz auxiliar de la alevosía ó certeza dei golpe 
para garantir la propia impunidad. 

Poco ha faltado para emplear los venenos como 
armas expeditivas de guerra; pero en su lugai 
se han empleado la calumnia, la mentiia y 'l 

intriga dirijidas á desorganizar el poder dei at 
versario. 

Para superar en esa táctica y ser maestro en 
el arte de esa guerra, no se necesita mas (lno 
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cloroformar bien su conciencia moral, «5 suprimir 
todo escrúpulo de este gênero como un elemento 
peligroso de que puede sacar partido el enemigo. 

XXV 

Oon la herramienta de la vieja guerra el go- 
bierno feudal de la Prusia podrá resucitar Ias 
armas de la inquisicion y dei jesuitismo aplicadas 
á la política internacional. Es el peor y mas 
desastroso lado de la guerra bárbara, dicha guerra 
moderna; porque el incêndio, el asesinato, el pi- 
llaje, el bombardeo, destruyendo- á los pueblos 
agredidos, les dejan al menos su alma intacta; 
pero el espionaje, la corrupcion, la intriga, aca- 
ban con la vida misma dei país, que reside eu 
la moralidad de sus costumbres, en la rectitud de 
su caracter. La corrupcion ó putrefaccion lleva 
su nombre consigo como trabajo de destruccion 
y de muerte. 

Los que han acusado á los jesuítas dei uso 
de esos médios, no hacen mas que apropiárselos 
para aplicados á la política y á la guerra, á que 
se prestan sin duda maravillosamente. 

El jesuíta de los jesuítas—San Ignacio—íúé 
hombre de guerra antes de hacerse eclesiástico; 
y para componer la táctica de su órden moderno, 
tomo á su vieja profesion militar, no solo la dis- 
ciplina y la subordinacion mecânica, sino la astu- 
cia, la estratagema, los ardides de la guerra. 



272 — 

Esta es la razon de la facilidad con que la 
táctica de los jesuítas recibe su aplicacion en el 
terreno de su orígen. A su vez los jesuítas 
toraan á la democracia inescrupulosa y violenta 
en nuestros dias, sus prácticas de escamotaje em- 
pleadas para fabricar opinion pública, sufrágios 
populares, mayorias parlamentarias y plebiscitos 
nacionales. Dígalo sino la mira con que se ha 
convocado el concilio de 1870 y los procederes 
de ese concilio en la sancion dei absolutismo es- 
piritual dei papa. 

Del empleo de la corrupcion al empleo dei 
veneno, no bay mas que esta diferencia. la coi - 
rupcion envenena el alma; el veneno conompe 
el cuerpo. Todo corrosivo de muerte, sea físico 
ó moral, es un veneno, y como tal, no puede 
ser empleado en la guerra sin perpetrar un cií- 
inen de àseSinato. Hay código alguno penal en 
que la corrupcion ó el soborno no íiguren como 
crímen puuible de un castigo mas ó menos infa- 
raante? Cómo puede ser lícito en derecho de 
gentes lo que es crímen en el derecho penal 
ordinário ? 

XXVI 

Un país que se hace culpable dei uso de esos 
médios de guerra, no pierde solamente su opi- 
nion á los ojos de su víctima, sino dei mundo 
entero. Troppman no despertaba horror única- 
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camente á la familia de Jean Kind, sino á cuanto 
iudividuo conocia sn nombre. 

El soberano que dá el escândalo dei crímen 
en el modo criminal de hacer la guerra, no dana 
solamente á "sn adversário, sino al mundo entero 

por los imitadores que puede encontrar su ejem- 
plo. Es en la parte menos civilizada dei mundo 
donde el ejemplo de la Alemania en la guerra 
actual de 1870 va á producir tantos males como 
en Francia, por la sancron que dá. en nombre 
de la civilizacion, á la barbarie con que se bace 
la guerra por los países menos civilizados. 

Con excepcion dei incêndio, nada hace la Ale- 
mania militar lioy dia, en matéria de atentado 
de lesa humanidad, que no figure en Ia vida ordi- 
nária con que la América dei Sud lia conquis- 
tado en el mundo civilizado el crédito de país 
semi-salvaje por el carácter de sus guerras. Esto 
solo basta para recomendar de ttn modo poco de- 
seable la civilizacion militar de que se jacta la 
Alemania de Guillermo I, 

Pues no faltaba sino la sancion que resulta 
dei ejemplo de un gran país civilizado de la 
Europa, para que la América dei Sud deje de 
ruborizarse de los excesos con que han man- 
chado el honor de la guerra los caudillos mas 
atroces de su historia de sangre y de devasta- 
cion hasta aqui. 

En adelante todos los atentados militares con- 
tra Ias ciudades, Ias propiedades privadas y Ias 
poblaciones mas pasivas, hasta aqui al abrigo dei 

iS 



incêndio, dei pillaje y dei suplicio, van á tener 
por excusa favorita esta respuesta dada á toda 
acusacion: «Es la guerra moderna y civilizada, 
liecha á la prusiana. No puede ser caliticado de 
bárbaro lo que se ha practicado por el país mas 
instruido y sábio de la Europa, haciendo la guerra, 
no á salvajes, sino á sus rivales en cultura. 

XXVII 

Me ha sido necesario ver de cerca un país 
civilizado invadido por otro país civilizado, para 
medir por mis ojos toda la enormidad dei crí- 
men de la guerra. 

En vano dice la Prusia que ella hace la guerra 
moderna. Un rey de derecho divino, una monar- 
quia feudal, un ministro á la Richelieu, que go- 
bierna por el brazo de un rey libre de toda 
sugecion á un Parlamento libre, no puede re- 
presentar ni hacer nada que sea moderno eu el 
siglo XIX. 

Al contrario, la Prusia hace la mas antigua 
ile Ias guerras modernas (es decir, de la época 
crístiana), que es la guerra romana, con lo que 
tenia de mas inconciliable con la justicia, á sa- 
ber;—la conquista, el derecho cínico y desver- 
gonzado de la victoria pura, la ley de la fuerza 
material y brutal, empleada sin medida en el in- 
terés de su preponderância en el mundo. 

La guerra, moderna ó vieja, es siempre inevi- 
tablemente el crímen en (|ue degenera toda pre- 



tension humana de ser uno mismo el juez de su 
propio interés y dei iiiterés de su adversário. 

Decir guerra moderna, es como decir muerte 
moderna, asesinato moderno, robo moderno, incên- 
dio moderno, devastacion moderna, — en una pa- 
labra, crímen moderno: una vaciedad. 

Vestid como querais ei cuerpo dei crímen; 
dadle túnicas de oro y coronas de diamantes: 
ornadlo de los mas sonoros y bermosos nombres, 
el crímen de la guerra será siempre un crímen 
aunque el criminal se 11ame Júlio César, Napo- 
leon I, Griiillermo I. 

El homicidio de una nacion, como el de un 
hombre aislado, no puede dejar de ser un crí- 
men, sino cuaudo es ejercido en castigo de un ul- 
traje hecho á la Justicia eu Ia persona de un 
semejante nuestro. 

Para ejercerlo de ese modo es requisito esencial 
no tener interés en el conflicto, y ese desinterés 
no puede existir sino en la sociedad entera eriji- 
da en juez natural de todos los indivíduos que 
la forma n. 

La guerra uo puede alcanzar el rango de ho- 
micidio judicial y legítimo, sino cuaudo es ejercida 
por el mundo neutral ó desinteresado, contra la na- 
cion que se ha hecho culpable de un ultraje al de- 
recho internacional en la persona de otra nacion. 

Castigando ese ultraje, el mundo se detiende 
á sí mismo, porque defiende la ley que proteje 
su existência colectiva y solidaria y la de cada 
•uno de sus miembros. 
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Así el derecho dei mundo neutra! á intervenir 
en Ias' contiendas parciales de sus miembros, y a 
decidirlas por laley comun delas naciones en el 
inierés comun de todas ellas, es la base iunua- 
meutal en que descansa la civilizacion dei gêne- 
ro humano. , , , 

Toda la cuestion es esta: —^Qué es el mundo 
neutral? Quiénes lo forman? Oómo se compone. 
Como procede? Como gestiona?—A esto se re- 
duce todo el derecho de gentes, que no es mas 
que la constitucion internacional dei mundo, con- 
siderado como el Estado de los Estados, el Esta- 
do supremo y definitivo de todos los demas. 

XXVIII 

Bluntschli, autor aleman de derecho de gen- 

tes, que sin duda en norahre de su país ha pie- 
tendido codificar el derecho dei mundo, en su libro 
reciente, dice que la guerra moderna es un con- 
tlicto entre un gobierno con otro, no entre los 
ciudadanos de los paises entre cuyos gobiernos 
pesa la guerra, los cuales, segun el autor aleman, 
quedan en paz mientras los gobiernos se hacen 
la guerra. 

r_X(, será este libro un arma de guerra de con- 

quista, perfeccionada como el fusil de agnja, paia 
servir en Ias campanas que Bismarck abie my 
sobre los gobiernos que se oponen á que el iey 

de Frusia se convierta en roy de todos los eu 
ropeos? 



Si todos los países dei mundo estimesen go- 
bernados por el régimen de la Pm si a, eu que 

el gobierno es independíenfe y libre dei pais de su 
mando, (Guillermo se dice: nu rey libre de nn 
pais libre), la doctrina seria verdadera. 

XXIX 

Pero á medida que los ciudadanos se hacen 
soldados, v que los pueblos se convierten eu ejér- 
citos para garantir sus derechos soberanos, es 
decir, á medida que la democracia se desarrolla 
en el mundo,—la guerra tiende á ser no el con- 
tlicto de un gobierno con otro, sino de un pne- 
blo con otro, en cuyo caso la doctrina de Blan- 
tschli, aplaudida por el prusiano orleanista La- 
boulaye, deja de ser cierta y se convierte eu 
arma moral y doctrinaria de guerra de conquis- 
ta contra el sistema democrático. (Ved art. 2S8 
dei Códiyo internacional) 

La prueba es que Ias ordenanzas militares 
americanas, no concuerdan en este punto con la 
doctrina de Bluntsclili, á pesar de ser la obra 
de Lieber, prusiano americanisado. (l) 

XXX 

Así, el gobierno' de Prusia, como la mayor ' 
parte de los gobiernos modernos, reconoce dos 
derechos de (jentes: uno cristiano y moderno, por 

1 Artículos 20 y 21, Instrucciones americann# 



d cual la guerra es hecha á los soldados, no á 
los ciudadanos y particulares; otro, romano y an- 
tiguo, por el cual la guerra es hecha al pueblo 
enemigo coinprendiendo soldados y ciudadanos; 
uno segun el cual la guerra pasa entre Estado 
y Estado, entre gohierno y gobierno, entre ejér- 
cito y ejército, continuando en paz y amistad 
los pueblos y ciudadanos y particulares de uno 
y otro Estado beligerantes; otro por el cual la 
guerra es un conflicto internacional entre dos 
pueblos, de raza á raza, de hombre á hombre, 
que mira un traidor en todo hijo dei país que 
no es enemigo y hostil dei enemigo de su patria. 

De estos tios derechos de gentes, el primero 
es para uso de nuestro enemigo, en beneficio 
nuestro; el otro es para nuestro uso, en dano dei 
enemigo. 

La guerra es un crímen cuando es hecha con- 
tra nosotros; la guerra es un derecho cuando es 
hecha por nosotros, 

La paz es el estado natural dei hombre, cuan- 
do el poder está en nuestras manos; la paz es 
crímen y traicion para el que trata de conservar 
d conquistar el poder. 

XXXI 

Despues de cultivar la ciência dei derecho, los 
alemanes se han dado con el mismo ardor y buen 
êxito á estudiar la ciência de la fuerza, es decir, 
la ciência de la guerra, de que han hecho su 



segunda religion, su vocaciou suprema, su médio 
de engrandecerse j gobernarse, dentiu y íuera 
de su suelo. 

Y lo que los ha couducido á la ciência de la 
fuerza es la ciência dei derecho.—Como asíJ 

Porque el derecho que han cultivado, es el de- 
recho romano, sobre el que han producido auto- 
res y libros admirables. Pero el derecho de los 
romanos, su política, su gobierno, íué la guerra, 
desde la república hasta el império. Por ella se 
agrandaron, por ella existieron y dominaron el 
mundo. 

El Dr. Bismarck es el descendiente legítimo de 
los Hugo, los Niebuhr, de los Savigny, etc., etc, 

Su política de guerra y de conquista no es 
la de Maquiavelo, sino la reproduccion casi ser- 
vil de la política romana, con sus codicias, su 
cinismo, su duplicidad, su inmoralidad, que Ma- 
quiavelo, grau romanista él mismo, aprendió es- 
tudiando la historia romana, de que ha dejado 
grandes pruebas. 

La ciência de la fuerza podrá elevar á la 
Prusia á la mayor grandeza, pero no la llevará 
jamás á la libertad, en que reside la felicidad 
de los pueblos cristianos y modernos. 

Tenia razon Tocqueville de ver un peligro 
para los tiempos democráticos, en el cultivo y 
los ejemplos dei derecho romano. 

No hay pueblo de vaza latina que represente 
hoy la idea romana dei Estado con mas exage- 
racion que la Prusia, donde el indivíduo se absorbe 
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y desaparece eu el panteismo de la pafria, re- 
presentada y personificada en el rey (imperaiore). 

Mientras qne los germanos- de orígen toman 
á Roma el gênio de sn gobierno, la Inglaterra 
deduce el suyo de Ias costumbres libres de los 
antiguos germanos, que abandonai! sns descen- 
dientes habitadores de sn inismo suelo á Ias ori- 
Uas meridionales dei Báltico. 

XXXII 

La Frauda republicana es solidaria de la bran- 
da imperial en esta guerra? — Es lo que pretende 
Prusia, íundada en que la Frauda es lá misma, 
bajo todas Ias formas de gobierno. 

La equidad, sin embargo, no está de acuerdo 
con el rigor de este principio abstracto. Puede 
decirse que un país dividido por cuatro partidos 
que se disputan el derecho exclusivo al poder, 
no es un solo país, sino tantos países como par- 
tidos. Cada partido es una patria. Todos Uevan 
el nombre de familia, pero la Francia de los 
Orleans, no es la Francia de los Xapoleones, ni 
esta es la de los Borbones, ni esta es la de los 

(1) Se ve que todas estas reflexiones que se retiereu ú la 
guerra franco-prusiana, fué consignàndolas el autor ú medida 
que los heohos se proüucian á su vista. Esta circunstancia 
nos ha determinado justamente á no alterar su órden. ni su- 
primir Ias mpcfivioiics. como opinnrinn algunas delas per- 
sonas que creen que ei Editor no ha tenido ruas alternalica 
forzosa que suprimirlas ó rehacer la obra dol autor. 
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republicanos, cuando se trata de responsabilida- 
des penales como lo es la de una guerra. 

La solidaridad de los intereses y de Ias res- 
ponsabilidades políticas puede existir entre ellos 
y ligarlos bajo el yugo de una responsabilidad 
comun y hereditária, pero no la solidaridad dei 
crímen y de Ias faltas culpables. 

Si la guerra es un crímen, la responsabilidad 
penal no pasa ai partido que sucede eu el go- 
bierno, con intenciones pacíficas, al partido que 
declaro la guerra. 

El crímen, (y la guerra lo es), no es heredi- 
tário, ni puede serio, por lo tanto, el castigo. 
De otro modo, los países de América, que ayer 
eran espailoles, serian responsables hoy que son 
iudependientes, de Ias guerras que la Espada 
tiene hoy dia con otras naciones. 

XXXIII 

La guerra es la justicia penal de Ias naciones 
(si es justicia alguna vez la que la parte inte- 
resada se hace á sí misma). Bn toda legisla- 
ciou penal, la justicia exije que la pena sea pro- 
porcionada al crímen; desde que sale de esa 
proporcion, la pena degenera en injusticia y en 
crímen á su vez. 

De este crímen judicial se hace culpable la 
Prusia, infligiendo á la Francia un castigo cien 
veces mas grande que la falta de que esta na- 
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ciou ha podido hacerse culpable por su provoca- 
cion, atendidas estas circunstancias:—Primera : 
que la guerra tiene por techo el cielo de la 
Prancia, no el de la Prusia, es decir, que la 
Prancia la costea y la paga. Segunda: que Ias 
ciudades y campanas de Prancia son devastadas, 
mientras Alemania conserva intactas Ias suyas. 
Tercera; que Alemania ha obtenido cuanta satis- 
faccion podria apetecer la nacion mas orgullosa, 
en el hecho de destruir los ejércitos franceses, 
ganar todas Ias batallas, capturar al soberano, 
producir una revolucion contra la dinastia res- 
ponsable de la guerra, arrojada en el destierro ; 
capturar cincuenta generales, cuatro mil oíiciales, 
cien mil soldados, matar otros tantos en sitios y 
batallas y ocupar muchos departamentos dei país 
invadido. 

No darse por satisíecho con todo eso, y venir 
todavia á sitiar y á queraar á Paris, es conver- 
tir el castigo penal en crímen de lesa humani- 
dad; cambiar cl rol de juez en el de bandido; 
dar derecho anticipado á su víctiraa para ejercer 
todas Ias venganzas en lo venidero; hollar la 
justicia en vez de defenderia y ejercerla; perver- 
tir y corromper el derecho internacional. 

Del misrao crímen judicial se ha hecho culpa- 
ble en la República Argentina el partido de 
Buenos Aires, que para vengar la muerte vio- 
lenta de Urquiza (preparada por su detraccion 
sistemada de quince aflos), mata á todo el pue- 
blo de Entre-Rios. La vida de Urquiza, rauy 
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valiosa sin duda, uo valia Ias vidas de cinco mil 
argentinos, la fortuna de veinte mil íarailias arrui- 
nadas y enlutadas y los millones dei tesoro pii- 
blico, que habrian podido servir para cubrir de 
ferro-carriles á la República Argentina en lugar 
de servir para desolaria. 

XXXIV 

NACION UNIVERSAL 

Sabemos ya que la guerra es la justicia pe- 
nal administrada por la parte ofendida; y como 
nadie puede ser juez imparcial de sí raismo ni 
de su enemigo, la guerra á mentido es la injus- 
ticia, es decir, el críraen cubierto con el ropaje 
dei derecho. Así, el derecho de gentes en la his- 
toria viene á ser la historia dei crímen de Ias 
naciones : crímen esencialmente bilateral, que tiene 
siempre dos culpables tantos criminales como be- 
ligerantes, como el duelo individual. 

Asi será la justicia internacional mientras cada 
parte se la haga á sí misma, y no dejará de 
ser un crímen jurídico, sino citando se adminis- 
tre por una tercera parte, agena de interés y de 
pasion en el conílicto. 

Esa tercera parte, será la nacion de Ias na- 
ciones, el estado de los estados, el pueblo de los 
pueblos, la humanidad civilizada constituída en 
Un cuerpo regular, obedeciendo á una ley comun 
de Ias naciones, y administrándola y aplicándola 



ella misma, como la sociedad de nu Estado diri- 
me los conflictos de sus miembros. 

El mayor obstáculo para llegar á la organiza- 
ciou dei mundo eu uua vasta sociedad de naciones, 
es la existência de lo que lioy se llama grandes 
poderes ó grandes aglomeraciones nacionales; pues 
lo primero que exije en nombre de su grandeza 
uno de esos poderes cuando se trata de decidir 
la contienda que le divide con otro, es que nadie 
intervenga ni se mezcle en esa decision. 

Ese nadie, es la sociedad general, el mundo 
neutral, es decir, el juez natural de los pleitos 
inter nacionales, 

El médio de remover ese obstáculo es propen- 
der sistemadamente á la subdivision de Ias grandes 
naciones, es decir, á la disminucion de su poder, 
para que ninguna de ellas sirva de resistência 
invencible á la formacion de la Nacion suprema 
y definitiva, compuesta de todas naciones dei 
mundo, hoy dispersas, errantes y anarquizadas 
entre sí. 

Los grandes Estados sou lo que eran los grau 
des seüores como obstáculos y resistências al 
establecimiento de la sociedad política y de la 
autoridad nacional de cada país. 

De modo que en lo internacional, como en lo 
interior de cada nacion, se llega á la unidad 
gnneral por Ia division de Ias unidades parciales 
que aspiran á realizaria. 

La unidad francesa se completo por la subdi- 
vision de sus Provincias en Departamentos; la 



ley será la misma para lograr la formacion de 
la nacion universal, de que Ias naciones actuales 
sou como Ias Províncias: dividir en detalle para 
generalizar ó centralizar en grande. «Unidad que 
no depende de la multitud, es tirania; nmltitud 
que no se reduce á la unidad, es confusion»,— 
ha dicho BJas Pascal. 

Habria que marchar á la centralizácion dei 
poder internacional por la descentralizacion dei 
poder nacional. 

Toda grande aglomeracion nacional, es un 
obstáculo á la organizacion judicial dei mundo, 
—es decir, á la supresiou de la guerra, que es la 
justicia administrada por la parte agraviada, equi- 
valente de iniquidad y crímen jurídico. 

Toda nacion grande que conspira por agrán- 
darse mas, aleja el mundo de su constituciou 
definitiva y dei reinado de la verdadera justicia 
internacional, que es ó será la que se haga por 
la generalidad dei mundo, naturalmente neutral y 
ageno de interés y pasion en los conflictos ])ar- 
ciales que se sometan á su decision. 

Toda aspiracion de egemonia, es contraria á 
la civilizacion política dei mundo, y solo sirve 
para mantener el reinado de la guerra, que es 
barbarie primitiva en la manera de aplicar la 
justicia criminal de Ias naciones. 

XXX Y 

Si la guerra se acerca mas de la barbarie 
que de la civilizacion, por sus prácticas sangrien- 



tas y destruçtoras, poco envidiable es la civiliza- 
cion de un país que consiste eu el arte de matar 
hombres, arrasar naciones cultas y amontonar 
ruinas sobre ruinas. 

l^o, no es mas civilizado el que es mas capaz 
de destruceion; la civilizacion no es la ciência de 
la devastacion, el arte de arruinar y de quemar 
los monumentos dei gênio y de la civilizacion 
dei horabre. La Prusia, en diclio caso, seria mas 
civilizada que la branda porque ha cultivado con 
mas esmero la ciência de la íuerza y dei poder 
de destruceion; pero la Exposicion industrial de 
1877 puso á los ojos dei mundo civilizado, reu- 
nido eu el Campo de Marte, que la Prancia era. 
más civilizada que Alemania, por haber cultivado 
con mayor perfeccion el arte de vencer á la 
naturaleza, de conquistarle sus poderes para gloria, 
orgullo y bienestar dei hombre en general, no 
dei francês únicamente d dei aleman. 

Ao: los cânones de acero y los fusiles de aguja 
no representai! la civilizacion, porque solo viveu 
para matar en la mas grande escala á los hom- 
bres civilizados, para devastar y quemar Ias ciu- 
dades mas bellas dei mundo culto. 

Ao es mas civilizado," el pueblo mas íuerte en 
el arte de destruir, sino el mas capaz en el arte 
de producir lo que es útil, hueno, bello, saluda- 
ble para el gênero humano. Si no fuese esto 
cierto, la Prancia haria bien en olvidar la natu- 
raleza de cultura que la hizo vencer á la Pru- 
sia en la Kxposicion de 1867, y ponerse á cul- 



tivar el arte de la guerra, que hace ganar siu 
trabajo ni estúdio, lo que cuesta á otras nacio- 
nes el sudor de su frente y la labor de muchos 
siglos de vida honesta. 

Es preciso leer en esta matéria el libro titu- 
lado : Becherches oconómiques, historiques et sta- 
fistiques sur les guerres contemporaines (1853 
1866), par Paul Leroy-Beaulieu. Paris, Lacroix- 
\rerbeckoven, 1889: 1 vol. in 18. 

Bn este libro se establece de un modo incon- 
testable este total dei pasivo de la guerra en 
catorce anos: —Un millon ochocientos mil muer- 
tos y cincuenta mil millones de francos, perdidos 
para la sociedad y para la riqueza universal. 

Catorce afíos contínuos dei cólera ó de la epi- 
demia mas desastrosa, no hubieran costado tantas 
vidas á la humanidad. 

XXXVI 

Un pueblo ha dejado de ser militar, cuando 
sus plazas fuertes han tomado el rol de sus ejér- 
citos, que en otro tiempo eran fortalezas cami- 
nantes ó semovientes. Ejemplos de ello; el im- 
pério romano y el moderno império francês. 

La Prusia no ha tenido necesidad de poseer 
ií Strasburgo y á Metz, para vencer á la Frau- 
da, que, no por tener esas plazas, ha dejado de 
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ser vencida. Las plazas inertes, enormes, ador- 
meceu Ias facultades militares de un país. 

La Francia y la Prusia, disputándose las pla- 
zas inertes de la frontera dei Rlün, me repre- 
sentai! dos ninos pleiteando un par de andaderas. 

Peor para el que se quede con ellas. Con 
ellas tendrá aseguradas su debilidad y sn derrota. 

La verdadera plaza inerte, es la masa espesa 
y condensada de un ejército; es una plaza que 
se mueve y que toma todas las formas que las 
necesidades de la estratégia requieren. 

XXXVII 

Y el arma natural de esa plaza fuerte que 
camina, es el caílon, arma definitiva de la guerra 
dicha moderna, en tierra, como es ya en mar, 
desde que existen esas otras fortalezas andantes, 
que se llaman buquês de guerra, En efecto, 
toda la originalidad de la guerra tal como la 
hacen los prusianos en 1870, consiste en lapree- 
minencia dada al cafion sobre las otras armas. 
Haciéndolo de acero, metal resistente sobre todos, 
le han quitado al cafion su inconveniente, que es 
la pesantez extrema que se oponia á la movilidad 
de un ejército prusiano y lo prueban la victoria 
de sus ejércitos. No es el número, es el arma, lo 
que hace la superioridad de los ejércitos prusia- 
nos, cuando pelean con fuerzas francesas de igual 
numero. El cafion francês es inferior y atrasado, 
en el . metal, que lo hace pesado, y en el modo 
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de cargarse y descargarse. que lo hace lento. 
El fusil, en la guerra de tierra, tiende á ser uu 
accesorio, como la pistola en la guerra de mar. 
Es para los abordajes, es decir, para los casos 
extremos, en que la guerra ya no es de masas, 
sino de indivíduos, la guerra antigua y primitiva 
por la táctica. 

XXXYIIi 

Por lo demás, yo no creo en la profunda (deli- 
cia estratéjica que se atribuye á los prusianos 
para explicar sus victorias sobre los franceses, en 
1870. 

A este respecto se dan dos explicaciones que 
son dei todo inconciliables y contradictorias: to- 
dos explican los desastres franceses por la ine- 
ficácia, la imprevision, el desórden, la incapaci- 
dad mas garrafales é increible en sus jefes, y 
en la direccion estúpida dada por ellos á la guerra. 
Si esto es verdad, los prusianos no necesitaban 
ser un pozo de ciência estratéjica para triunfar 
de franceses que estaban vencidos por su propia 
desorganizacion. El br deu mas grosero y rudi- 
mental es suficiente para vencer ejércitos sin di- 
reccion, sin órden, sin cabeza, abandonados á sí 
mismos, desarmados, sin municiones, sin tiendas, 
sin alimentos, sin vestidos, sin armas sobre todo. 

Si eso es lo que han vencido los prusianos 

f, necesitaban ser, para ello los primeros soldados 
dei mundo? 

■9 
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XXXIX 

Todo lo han debido á la fortuna ciega y ello 
está evidenciado en la imbecilidad sin ejemplo de 
que han dado prueba continuando una campana 
que ya estaba concluída para ellos con êxito in- 
comparable por lo maravillosò. De la mas bri- 
llante de Ias campanas, hasta ei 4 de Setiembre, 
hasta Sedan, ellos han tenido la imponderable 
estupidez de hacer la guerra que será el des- 
honor y la mancha de todo el siglo XIX. 

Con el nombre irrisório de guerra moderna, 
ellos han desenterrado el polvo de los siglos pa- 
sados la guerra dei incêndio, dei robo, dei asesi- 
uato, dei violo, ejecutada contra un país vencido, 
no por brazos subalternos, de gentes oscuras, 
sino por órden, en presencia, bajo los ojos dei 
mismo rey de Prusia, de su misma nobleza, de 
sus mismos príncipes llamados á sucederle en el 
trono. 

Cnterrar la víctima, para garantizar la impu- 
nidad dei asesinato: hé ahí la gran política de 
la Prusia. Es la repeticion en grande escala dei 
crímen de Pantin, que empezó en Alsacia, cabal- 
mente, para acabar en los subúrbios de Paris, 
Tambien dijo Troppman que habia obrado en su 
propia defensa. Tambien extermino á todas sus 
víctimas para asegurarse. 



— 2'.» 1 — 

XL 

Si la guerra moderna es un hecho que se pro- 
duce entre Estados y no entre particulares, Ia 
fortiflcacion de una ciudad es nn atentado de le- 
sa humanidad. Una ciudad fortificada, es una 
ciudad-ejército; una ciudadela, mas bien que una 
ciudad; es una ciudad militar una ciudad de gue- 
rra, cuya poblacion toda tiene que ser beligeran- 
te en caso de guerra. Pero dar este papel á mu- 
geres, á ninos, á viejo.s, á enfermos, á extrange- 
ros, á cuantos habiten la ciudadela, es un acto 
naturalmente de lesa humanidad. 

Una ciudad colocada en ei desierto, rodeada de 
salvajes, que no conocen el respeto de Ias per- 
sonas y propiedades, es la única que puede tener 
excusa para fortificarse; porque ella tiene que de- 
fender su sociedad, no su órden político, contra 
salteadores, no contra enemigos ó beligerantes, en 
lucha de policia judiciaria, no en guerra re- 
gular. 

Pero jamás pueden encontrarse en esta nece- 
sidad la capital ni Ias grandes ciudades de un 
país civilizado vecino de otros paises civilizados. 

Toda ciudad debe ser abierta, es decir, monta- 
da en estado de paz, que es el estado natural 
dei hombre civilizado. 

Sus fortificaciones, sus ciudadelas no deben ser 
otras que sus ejercitos, fortalezas andantes, lic- 
chas así cabalmente para trasladarse á los cam- 



{xm de batalla, su situacion natural desde la cual 
debeu defender Ias ciudades. 

Las ciudades deben defenderse en los campos 
de batalla, no en sus calles y plazas. Las casas 
no son máquinas de guerra. Los niilos, las mu- 
geres, la familia, se dbfienden por los soldados, 
que pelean por su causa en los campos de bata- 
lla; pero un soldado que se parapeta en los res- 
petos debidos á la debilidad de los niilos, de las 
mugeres, de los ancianos, es, con corta diferen- 
cia, como un soldado que busca la seguridad en 
el disfraz de un trage de muger. 

Es verdad, que de ese crímèn, es cómplice el 
enemigo que tira á su enemigo refugiado entre esas 
cosas santas que se llaman los niilos, las muge- 
res, los ancianos. 

Entre los romanos, el enemigo refugiado en 
un templo era inviolable; ^por qué la familia, en- 
tre los modernos, no seria ese templo de asilo 
inviolable contra el incêndio y las balas? 

XLJ 

La Prusia, v. g., puede ganar mucho en esta 
guerra qne hace á la Francia en 1870; pero to- 
das sus conquistas territoriales no valdrán jamás 
lo bastante para compensar lo que pierde en la 
opinion dei mundo civilizado por sus incêndios y 
requisiciones y fusilamientos y bombardeos de ciu- 
dades inofensivas. 
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Ella olvida que se Ias tiene con una nacion, 
cuya lengua es el latiu moderno, que habla el 
mundo entero; y que sus quejas sou oidas eu los 
extremos dei mundo á donde Ias lleva su raari- 
na y su comercio, su gênio simpático que la Pru- 
sia no posee. 

Paris, v. g., es necesario al inundo entero, que 
sin él no podida vivir mejor que si se privase á 
cada nacion de su propia capital. Para Alema- 
nia misma, Paris es mas esencial que Berlin, 
equivalente á una cuarta parte de Paris y sin 
ninguno de sus atractivos. 

La Prusia no puede justificar sus requisiciones, 
que sou el robo y botin romanos, restaurados en 
pleno siglo XIX, diciendo que su base de pro- 
visiones está lejana; porque se lo dirá—^á que se 
internó sin necesidad mayor eu Prancia, si debia 
ser á esa condicion vergonzosa y salvaje? 

El crédito, la opinion, el concepto, que dán 
autoridad y respetabilidad moral á un grau pue- 
blo, no son de desdenar en el mundo; y el mo- 
narca de Prusia nada gana con ser tenido por el 
mundo neutral y mas civilizado, por uu monarca 
cruel, avaro, orgulloso, bárbaro, en el sentido 
histórico de esta palabra, pues la guerra se hace 
bajo su mando, á su vista, en su presencia, por 
sus ordenes personales y de Ias personas de sus 
príncipes, que lo secundan en su conducta mi- 
litar. 
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XLII 

El anuncio que hizo el Rey en su proclama 
con que iuagurò la guerra, declarando que liacía 
la guerra á los soldados, no á los ciudadanos, fué 
tomado como un favor de humanidad hecho á es- 
tos últimos; pero en la aplicacion ha sucedido to- 
do lo contrario, porque el ciudadano lia sido tra- 
tado peor que el soldado. El militar ha sido 
tratado como enemigo público, y el ciudadano 
como criminal ordinário, porque llenaha sus de- 
beres patrióticos de francês, en sus dos papeles 
de soldado y ciudadano, defendiendo su país no 
importa con qué traje ni vestido. 

Hacer al francês un crímen ordinário de su 
patriotismo, que es una virtud, es el colmo de 
la inmoralidad con que un grau país puede man- 
char su política militar. 

La division abstracta dei hombre en tres per- 
sonas distintas y un solo hombre verdadero, á 
saber: el hombre, el ciudadano, el militar,—es una 
cruel y feroz supercheria de guerra, si se ha de 
aplicar como lo ha hecho la Prusia en su cam- 
paila de Erancia. 

El ciudadano francês ha sido tratado como 
amifjo á condicion de dejarse saquear y atrope- 
llar en todos sus derechos privados; y como ban- 
dido y scdtcaãor punible de muerte, si osaba de- 
fenderse y cumplir sus deberes de ciudadano hon- 
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rado. La traicion ha sido respetada como virtnd 
j la virtnd castigada como traicion. 

La Prusia ha perdido desde Sedan hasta Pa- 
ris, dohle de lo que ganó desde el Rhin hasta Se- 
dan; ha ganado en deshonor dos veces mas que 
lo que ganó en gloria, que es mucho decir, por 
que su gloria de quince dias, fué sin ejemplo en 
la historia militar dei mundo civilizado. 

Considera ella un progreso de civilizacion el 
plagiar á la Francia de Napoleon I, es decir, á 
la Francia de ahora scsenta anos?—Si el mundo 
ha condenado los excesos militares de Kapoleon 
I ^por qué trataria de mejor modo á un sobera- 

no viejo, sin lustre, ni hrillo, que no representa 
por sus atentados militares, sino el viejo regimen 
europeo dei gohierno de derecho divino? 

XLI1I 

No sé si puede haber un ejército reglado, de 
un gohierno sin organizacion.—Temo que el ejér- 
cito prusiano sea la iraagen de la Prusia política 
y social por lo que hace á su disciplina y suhor- 
dinacion. Se sabe que el régimen político de 
ese país, tiene la contextura de un ejército de 
línea; y su constitucion política es mas bien una 
ordenanza militar en que todo reposa sobre el 
principio de la obediência ciega dei soldado. 

Pero si no existiese una disciplina superior, 
que reside en Ias almas y en los corazones hácia 
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un objeto de amor supremo,—como la Patria d la 
Libertad, por ejemplo^como se explicarian los 
ejércitos franceses dei Frimer Cônsul, y los ejér- 
citos republicanos de Bolívar j San Martin, que 
sirviendo á repúblicas informes, vencieron á los 
ejércitos que reflejaban el orden severo de Ias 
viejas monarquias? 

La verdadera disciplina reside en la subordi- 
nacion fuerte de todas Ias voluntades hácia nn 
objeto de comun adoracion d devocion: ella go- 
bierna y rije en el seno dei caos mismo. 

XLIV 

A medida que los pueblos se acercan y estre- 
chan entre sí por la accion dei comercio, de la 
navegacion y de la locomocion á vapor, por la 
posta telegráíica y epistolar, por el cambio con- 
sxgiuente de poblaciones, ideas, hábitos, gustos,— 
Ias cuestiones llamadas de política exterior no son 
sino custiones interiores trasportadas al terreno 
dei derecho internacional en busca de Ia solucion 
que no encuentran en Ia política interna. 

La guerra de 1870 entre Ia Prusia y la Fran- 
eia, es el ejemplo mas completo de esta verdad. 

La I rusia ha buscado en Francia un objeto 
interior de los pueblos alemanes, La unidad de 
a Alemania al rededor de la Prusia, d la Pru- 

sia agrandada con otro nombre, la prusificacion 
de, los alemanes. 
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Eso busco en Áustria por la guerra de 1866. 
La Francia la detuvo despues de Sadowa-, la 
1'rusia ha necesitado destruir el obstáculo, para 
perseguir su idea de unificaciou germânica hasta 
el lin. Esto es todo el significado de la guerra 
de Prusia contra la Francia. 

El de la Francia contra Prusia es completa- 
mente un interés de política interior segun cou- 
íesion de todos sus partidos. El de Napoleon es 
acusado de haber buscado la guerra para afirmar 
su dinastia.—Lo que nadie puede dudar es que 
ella ha servido para destronaria, de modo que la 
guerra emprendida para afirmar el império ha 
sido continuada para afirmar la República. Lo 
que los partidos franceses pidieron á la guerra, 
piden hoy (fin de Octubre) á la paz: la posesion 
dei gobierno de la Francia. 

Los imperialistas quieren la paz desde que la 
guerra solo sirve á los republicanos poseedores 
dei gobierno al favor de esta. Para los republi- 
canos, la guerra es el gobierno en sus manos de 
ellos. Hay dos planes de la paz, como hay dos 
partidos monarquistas que buscan el trono por 
la cesacion de la guerra: la paz orleanista, ser- 
vida por Thiers, y la paz bonapartista servida 
por Bazaine. 

Como ISTapoleon, aunque caido, conservaba en 
pie hombres y ejércitos que eran su hechura, y 
el poder dei sufrágio de nueve millones que lo 
confirmo en el trono el 8 de Mayo, ha merecido 
naturalmente la preferencia de la Prusia, que ha 



aceptado la paz de Bazaine.—Si los Orleanistas 
poseen á Paris, no es sino á médias con los re- 
publicanos, y todo lo que pueden ofrecer son es- 
peranças remotas. 

La P.rusia conservadora prefiere una restaura- 
cion á una revolucion en Francia, como resulta- 
do indirecto de su campana. 

XLY 

En esta direccion de consolidacion en que mar- 
clian los pueblos de que se compone el gênero 
humano, la guerra tiende á ser civil y domésti- 
ca por excelencia, en lugar de internacional, en 
el sentido que Ias naciones propenden á ser sec- 
ciones internas dei mundo civilizado, considerado 
como un vasto estado universal y unido. 

Este fenômeno se produce por la fuerza espon- 
tânea de Ias cosas, sin Ias sugestiones de la ciên- 
cia ó de la diplomacia. 

De mas en mas Ias guerras Ilamadas interna- 
ciouales no son sino guerras internas de un es- 
tado, que tienen por teatro el suelo dei estado 
vecino y por pretexto un interés extrailo, solidá- 
rio dei interés nacional. 

La actual guerra entre Francia y Alemania 
es un ejemplo perfecto de este fenômeno. 

Por ambos lados representa necesidades mas ô 
menos factícias de política interior. 

Por el lado de la Francia la guerra diô prin- 
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cipio por miras ocultas de sus partidos respecti- 
vos. El partido dominante buscó ía consolida- 
cion dei Império, y en vez de eso encontró su 
sepulcro, de que la república hizo su cana enluta- 
da. Los que condenaron á Eapoleon porque em- 
prendió la guerra para afirmar el império, la 
prosiguen hoy para afirmar la república. Pero 
bien podría ella servir á la República como lia 
ervido al Império, para destruiria en provecbo 
momentâneo de un partido monarquista, que solo 

dá su mano á la república para subir por ella 
al trono. 

La república francesa es el gobierno de tres 
monarquias á falta de una; es un manto por de- 
bajo dei cual gobiernan indistintamente Ias tres 
dinastias caidas , que aspiran á la restauracion 
dei trono. 

El Presidente de la República cree que gobier- 
na, porque es instrumento de otros que gobier- 
nan por su mano. Cada dinastia le hace gober- 
nar en el sentido y en el interés de su restau- 
racion. Cada partido hace, con esa mira dos 
usos de la Prusia: el de enemigo, para producir 
la calda dei obstáculo por médio de la guerra; 
y el de instrumento auxiliar, para tomar 'el po- 
der por la paz. Asi se explLa el doble y tri- 
ple sentido de cada medida de guerra; lo contra- 
dictorio de los sucesos; la ambigtiedad de los liom- 
bres; los desalientos de táctica en que el coraje 
de la ambicion viste el traje de la timidez ó de 
la iudiscrecion aturdida. Cada partido está por 
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la guerra, si la paz no le promete el poder, v 
vice-versa. Todos los partidos estan contra la 
Prusia en público; pero en el secreto de su am- 
bicion respectiva, cada uno se reputaria feliz de 
contar con su cooperacion internacional para ocu- 
par el gobierno de la Francia por médio de la 
paz. 

XLYI 

Este fenômeno no es peculiar de la Francia. 
El se repite en todo país dividido en partidos 
dinásticos ó republicanos, segun la constitucion 
histórica dei país; y esta es la condicion á que 
marchan todos los paises modernos á medida que 
el poder soberano se trasmite gradualmente al 
pueblo. La existência misma de vários partidos 
dinásticos, es un resultado de ese cambio de asien- 
to que hace el poder soberano, mediante esa ley 
natural de transformacion ó regeneracion que se 
llama la revolucion. Los partidos dinásticos se 
vuelven partidos populares, con príncipes caidos 
por jefes. Guando llegan al trono por la revo- 
lucion-, ya no son reyes como en otro tiempo, son 
piesidentes con el nomdre de Reyes, soberanos 
democráticos de Repúblicas en forma de monar- 
quias. Se busca en esta forma una garantia de 
la paz incompatible con la eleccion periódica de 
los liesidentes, y lo único que se consigue es 
prolongar el período dei Rey-presidents por algu- 
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nos anos mas, hasta que una revolucion republicana 
le quita el trono, para darlo á otra dinastia al cabo 
de un interregno dicho republicano. 

XLY11 

Por su parte la Prusia busca en Francia in- 
tereses alemanes no dei todo incompatiblés cou 
la existência de la nacion francesa. Desde lue- 
go la remosion dei obstáculo, que en 1866 le es- 
torbo llegar hasta Yiena y que en lo venidero 
podria estorbarle la anexion de los Estados ale- 
manes dei Sud de la Suiza Alemana, de la Bél- 
gica, de la Holanda y de la Dinamarca, necesa- 
rios para sus puertos y sus colonias, para la trans- 
formacion improvisada de la Prusia en gran poder 
marítimo. 

Quién le estorbaria estas conquistas una vez 
abatido el poder de la Francia? Solo la Inglater- 

ra y cs para remover ese obstáculo de maiiana 
(pie la Prusia induce á la Rusia á romper el 
tratado de 1856, en busca de una guereüa de 
Aleman. 

Romper ese tratado es devolver á la Prusia 
el monopolio militar dei Mar Negro; entregarle 
la Turquia; arrancar la índia al império britâni- 
co en beneficio de la Prusia, para desinteresarla 
por ese médio de sus provincias dei Báltico, 
que la Prusia apetece; abrir á los Estados Uni- 
dos, aliados tácitos de la Rusia, los puertos dei 
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Canadá, á precio de sus arsenales militares pues- 
tos al servido de la Rusia j de la Prusia, 
mientras carezcan de marina; la restauraeion dei 
corso, que los Estados-Unidos nunca abandonaron, 
j que la Rusia y la Prusia harian servir para 
igualar la preponderância marítima de Inglaterra 
y Francia. 

XLVIII 

Qué hará la Inglaterra?—Esta naçion es tan 
juiciosa, la guerra es una cosa tan loca, que tal 
vez halle sensato el dejar que Ias cosas sigan su 
camino. 

Falta saber si la sensatez de esta inércia no 
seria mas loca que la guerra. 

Si la Rusia no lia desconocido el tratado de 
1856, sino porque ha visto á la Inglaterra sin 
su aliado de Crimea, es claro que Inglaterra ha 
perdido en Sedan mas que la Francia en Sa- 
dowa. 

Destruir á la Francia ha sido desarmar á la 
Inglaterra; y apocar y disminuir á la Inglaterra, 
es para los tres aliados septentrionales de ambos 
mundos allanarse el camino de estas adquisicio- 
nes:—para la Prusia, los puertos y Ias colonias 
de Holanda, Dinamarca, Bélgica; para los Esta- 
dos-Unidos, el Canadá y Ias Antillas inglesas; 
para Prusia, la Turquia europea. 

Ya vau dos pruebas sugeridas por la guerra 
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actual, dei porvenir que espera á los príncipes 
alemanes que en otro tiempo eran buscados por 
los tronos extrangeros en obséquio de la paz, 
cuando la Alemania era un grupo de pequenos 
reinos independientes. —Una es la candidatura dei 
príncipe de Hohenlohe para Rey de Espana, cau- 
sa de la guerra actual; otra es Ia influencia de 
Ias conexiones de família de la casa reinante de 
Inglaterra con la Prusia. Estas conexiones son 
dos; la procedente dei consorcio de la Reina con 
el príncipe Alberto, difunto, y la de su hija con 
el príncipe Guillermo. Si viviera el príncipe Al- 
berto seria hoy un príncipe prusiano. El Hanno- 
rer, Baden y otros principados alemanes anexa- 
dos fraternalmente á la Prusia, prueban lo que 
vale la garantia de esos parentescos para el trono 
extrangero que Ias disfruta. La Inglaterra go- 
bernada por la viuda de un aleman, viene á ser 
una especie de dependência de la Prusia. 

En adelante, es decir, desde la prusificacion de 
toda la Alemania, decir príncipe aleman, será co- 
mo decir príncipe prusiancf. 

Lo que sucede con Inglaterra, enervada por 
el influjo de una de esas conexiones, justifica la 
oposicíon que Francia opuso á la candidatura 
Hohenlohe para rey de Espafia. 

XL1X 

Una de Ias cosas que mejor prueba el carac- 
ter cwü de Ias guerras dichas internacionales, es 
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la ferocidad y barbárie peculiar de Ias pasioues 
y ódios civiles y domésticos, con que se hacen, 
aun por los paises civilizados. 

Era lo que nos faltaba que ver en este siglo, 
—un Rey de setenta y tres anos, coronado en 
nombre de Dios, y ejerciendo el vicariato de Je- 
sucristo en su país, dejar su suelo, su hogar, su 
família, trasladarse ai extrangero, no para defen- 
der su reino, por nadie atacado, sinó para sitiar 
la capital de un país vencido y despojado ya de 
sus ejércitos, de sus soberanos y de numerosas 
províncias; entablar fria y metódicamente el si- 
tio de una ciudad de dos millones de habitantes, 
la flor de la civilizacion moderna; y esperar me- 
ses y meses para tener la gloria de ver agoni- 
zar y morir de hambre millares de pobres, de 
mujeres, de ninos, de viejos, de enfermos, ó pa- 
ra verlos arrasar vivos en Ias llamas de un in- 
cêndio producido por Ias bombas dei maestro 
Molke! 

Todo esto, hecho como cosa lícita y gloriosa, 
en nombre de Ias /e//es de la guerra! 

Pero qué son Ias leyes de la guerra? Son ciertos 
usos introducidos y sancionados por los soberanos, 
en virtud de los cuales dejan de existir Ias le- 
yes dei código penal ordinário para los gobier- 
nos que Ias han dado; y los actos, que, segun 
estas leyes, eran cri me n cs de asesinato, incêndio, 
violo, salte o, sacrilégio, etc., en los particulares in- 
fractores de ellas, son actos lícitos, justos y bas- 

ta gloriosos en los ileyes y soberanos que los 



mandan ejecutar desde que son practicados por 
estos y sirven para asegurar y conservar su po- 
der. 

Ellos que pretendeu que estas Jeycs de la guer- 
ra, que sancionan y consagran todos los crínie- 
nes que el código penal condena, son compatibles 
con la civilizacion. 

Se dirá que Ias leyes penal es ordinárias no 
sou otra cosa qiie Ias leyes de la guerra con que 
la sociedad se deíiende dei criminal, que se la 
declara de hecho no bailando Ias leyes de la paz 
que protejen la vida, la propiedad, la libertad, 
el honor de cada liombre? 

Es cierto que el homicídio que la sociedad co- 
mete en la persona dei asesino, lejos de ser crí- 
men es un acto de justicia: es un castigo legíti- 
mo dei crímen. 

Fero es espantoso pretender que todo un pue- 
blo, sin excluir los niãos inocentes, Ias mugeres, 
los ancianos, los enfermos, los sacerdotes, pueda 
hacerse culpable de un crímen para con otro 
pueblo, por el cual sea justo ejercer contra él Ias 
penas de inuerte, incêndio, despojo, confiscacion, 
destruccion total y absoluta. 

Y Ias leyes que tal espanto permiten y dejan 
llamarse Ias leges de la guerra, no son leyes de 
hombres ni de Dioses, sino leyes dei demonio, 
obra dei crímen y de criminales que con milla- 
res de vidas no podrian expiar la enormidad de 
su conducta. 

Si Ias leyes de la guerra forman el derecho 

20 
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ó el código penal de Ias naciones, la iniquidad 
les sirve de fundamento, porque no puede existir 
crímen alguno de que toda una nacion sea cul- 
pable y responsable penalmente. 

Las leyes de la guerra son la supresion y ne- 
gacion de Ias leyes de la paz: una burla de 
la justicia humana, y el desmentido mas solemnê 
de la civilizacion, que tanto se decanta. 

L 

Cada nacion hace las leyes de la guerra que 
convienen á su causa, aunque darlen á las de las 
otras naciones que deben obedecerlas. 

Así, la Prusia bizo su ordenanza real de 28 de 
abril de 1813, para llevar á cabo su defensa des- 
esperada contra la invasion tenida de la Fran- 
cia, que ya en 1806 habia asolado á la Prusia. 
El franc-tireur, llamado en esa ley Londsturm, 
que es el soldado libre supletorio dei soldado de 
linea, que ha desaparecido con el ejército, fué 
creado por esa ley inspirada por el terror, con la 
mision de destruir, quemar, danar de todos mo- 
dos y por todos los médios al invasor. 

Lo asombroso es que á los sesenta y cinco 
anos, en una guerra en que la Prusia invade á 
la Francia hasta Paris, sin necesidad alguna que 
sirva á su defensa, la Prusia hace dei franc- 
tireur francês un handião, y de sus soldados de 
línea los ejecutores de la guerra desesperada que 



solo pudo ser legítima para la defensa de su sue- 
lo invadido por Napoleon al principio de este 
siglo. 

Tal es la condicion de la jurisprudência inter- 
nacional, en que cada nacion se hace intérprete 
dei derecho de gentes que ella misma sanciona, y 
que ella aplica segun su conveniência. 

No hay nacion por culta y civilizada que sea, 
que no este expuesta á caer en los excesos de 
la barbarie, desde que se hace legisladora y juez 
de su propia causa y de la causa de su ene- 
raigo. 

LI 

Así como la Prusia ha hecho su derecho de 
gentes, los Estados Unidos han hecho el suyo por 
la Ordenanza para sus ejércitos en campana, da- 
da durante Ia guerra civil dei gobierno federal 
con los Estados dei Sud, y naturalmente para 
servir á esa guerra civil.—Escrita por un pro- 
íésor Aleman al servido de los Estados Unidos, 
ha sido presentada por otro profesor de Heidel- 
berg, como el código de la guerra internacional 
moderna, en un libro de ciência con aires de 
texto legislativo. 

El inconveniente de aplicar á la conducta de 
la guerra entre naciones independientes, la ley 
dada por una nacion en guerra á' su beligerante 
doméstico y rèbelde, es el peligro de tratar á 
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Ias demas naciones un poco como si fuesen pro- 
víncias interiores insurrectas. El derecho que 
un Estado tiene de intervenir en los pueblos de 
su suelo, para reprimir los actos de rebelion co- 
metidos contra su autoridad nacional, no es exac- 
tamente el mismo que el de una nacion que se 
constituye en corte criminal de otra nacion igual, 
para reprimir una accion injuriosa á su respecto, 
de que esa nacion se lia hecho culpable. Es ne- 
cesario decir esto? Todas esas leyes que se pre- 
tendeu internaciomles y no son sino leyes unila- 
terales, actos de una nacion relativos á los po- 
deres con quienes llegan á ponerse en Incha, 
tienen el inconveniente dei derecho de gentes de 
los romanos, el cual no era otra cosa que su 
mismo derecho interior en la parte que concei - 
nia á los pueblos extrangeros con quienes tenian 
relaciones belicosas d pacíficas. 

L1I 

Como guerra definitiva, la de Prusia estaba 
concluída el 2 de Septiembre de 1870, en Sedan, 
por la destruccion dei ejército francês y la cau- 
tividad de Napoleou, castigo mas que suficiente de 
la guerra que llevó á la Prusia. 

Pero el 4 de Setiembre estalló en Paris la 
llepública, que abolió el Império, de que la Pru- 
sia creia disponer para hacer la paz. 

Ante este enemigo peor que Xapoleon, ante 



Ia República, mas temitla que el Império, la Pru- 
sia penso que la oeupacion de Paris serviria 
para dos cosas : sofocar la República, restablecer 
el Império para firmar con él la paz. 

La guerra entonces cambiaba de carácter para 
la Prusia; era ya de agresion, no de defensa, y 
su objeto era político. 

Hasta entonces dirijia Bismark. Desde ese 
dia la direccion era obra de Molke, es decir, de 
la táctica militar. 

Un grau táctico debe saber que el arma mas 
poderosa en la guerra, es la moral de la guerra. 
Ha probado Molke conocerla, comprendiendo el 
pillaje, el incêndio, el bombardeo, el sitio por 
liambre de Ias ciudades capitules ? 

Por completo que sea el êxito de la guerra ob- 
tenido por esta táctica, dos cosas faltarán sierapre 
á su perfeccion : la gloria y el honor. Jamás 
puede hacer honor á la ciência de la guerra, 
una táctica que admite la destruccion fria y me- 
tódica de los pueblos y de Ias propiedades pri- 
vadas que son la base dei órden social, ageno 
siempre á la guerra política. 

La táctica que emplea los cânones y Ias ar- 
mas destructoras para matar ninos, mujeres, an- 
cianos, enfermos, sepultándolos vivos entre Ias 
llamas y ruinas de ciudades bombardeadas, con 
el objeto de vencer al enemigo, muestra dar mas 
valor al êxito de la fderza mecânica, que á la 
virtud moral dei coraje militar. 

No basta que una arma sea buena para tener 
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el derecho de emplearla en dano de otro. El que 
tiene una arma, nada tiene si no tiene al mismo 
tiempo el derecho de usurla en su defensa. Digo 
de la armada j dei ejército, lo que digo dei 
arma. 

Guando compro un fusil, no compro el derecho 
de matar. El que me lo vende, me deja la res- 
ponsabilidad dei uso que haré de él. — Tener un 
ejército irresistible, no es tener derecho de con- 
quistar el mundo á canonazos. 

La guerra sin ia moral, sin el derecho, es el 
crímen organizado, armado y constituído en ley 
dei mundo. 

LII1 

La guerra entendida j usada de ese modo, pue- 
de suponer en el país que así la hace toda la 
instruccion que se quiera; pero su civilizacion no 
es igual á su instruccion. 

La barbarie puede ser instruída ; la civiliza- 
cion puede carecer de instruccion. Ejemplos : un 
paisano de Alemania puede ser mas instruído que 
una dama de Paris, pero no será mas civilizado. 
El pueblo inglês es menos instruído que el pue- 
blo aleman, pero es mas libre y mas civilizado. 

Luego la educacion, que es la cultura dei al- 
ma y dei corazon, vale mas que la instruccion 
que es la cultura dei entendimiento. La religion 
vale mas que la ciência como elemento de civili- 
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zacion, porque toda ella mira al corazon y al 
alma, 

Todos vau á estudiar la instruccion popular 
eu Prusia. Lo que vale esa instruccion para la 
verdadera civilizacion dei mundo, lo está pro- 
bando el espectáculo de la guerra de 1870. 

Olvidar la moral, eu la táctica, no es dar 
fuerza á la política tenida eu mira. 

Es para probar que la monarquia vale mas 
que la república, como gobierno santo y bueno, 
que la monarquia hace la guerra á la república 
por los médios que usan los salvajes de Améri- 
ca y de África? 

Olvidar así la política eu una guerra que tie- 
ne la política por mira, no es realmente muy po- 
lítico, pues si la guerra tiene su moral, tambien 
ti ene su política. 

Destruir el império francês, fundado por la vio- 
lência, para fundar por la violência el império 
de Alemania sobre la ruina dei otro, es tomar 
al enemigo no solo sus armas y fortalezas, sino 
su causa; darle razou eu cierto modo. 

Así es como la guerra, lo mismo que la amis- 
tad, acerca los pueblos eu un mismo espíritu, 
bueno ó maio. 

El poder actual de la Prusia, es la obra de la 
Frauda de 1806. La Prusia de 1870 está ha- 
ciendo el poder futuro de la Erancia mil veces 
mas fuerte que lia llegado á ser el suyo, con 
condiciones que la Prusia uo posee y eu qüe la 
Frauda abunda. (El 10 de Diciembre de 1870). 



liy 

Es de creer que el Dr. Bismark preparaba 
para esta guerra Ias armas iutelectuales de la 
Alemania, como los cafiones de acero y los fusi- 
les de aguja. — El libro de Blumtschlí, que es 
la sancion de Sadowa y el prospecto dei sitio de 
Paris, lo hace presumir así. 

Lo que hay, es que el libro fué hecho eu la 
prevision de que los papeles serian inversos eu 
la guerra actual; es decir, que Ia Alemania seria 
la invadida por la Prancia, y que esta nacion 
tendría el papel que hoy tiene la Prusia, de agre- 
sora. Habiendo sucedido lo contrario, el libro 
sirve, sin quererlo, á la defensa dei derecho de 
la Prancia. Si esto no es así en todas sus doc- 
trinas, Io es al menos en muchas, que cierta- 
mente no hubiesen sido sostenidas, si los sucesos 
actuales de Prusia hubiesen podido ser previstos 
por los profesores al emanes. 

LY 

Cultivado el estúdio dei derecho romano y de 
la historia de la Roma imperial, los alemanes han 

descubierto Ia verdad dei pasado de la humani- 
dad en ese país ; y como los germanos dei si- 

glo V, ellos se han dejado conquistar por Ias 
ideas y los ejeraplos de sus conquistados. 

Eos alemanes actuales, no representai! Ias ten- 



dencias de los de Tácito, sino Ias de los romanos 
conquistadores dei mundo. 

Como los romanos, ellos han heclio de la guer- 
ra su estúdio y su ciência favorita ; se han ver- 
sado en ella como ningun pueblo de su tiempo. 

Han perfeccionado sus armas, hasta hacerlas 
superiores á todas Ias de Ias otras naciones mas 
civilizadas de su tiempo. Han dado á la guerra 
una organizacion por la cual los pueblos han re- 
cibido la contextura y complexion de los ejérci- 
tos de profesion, haciéndose así tan poderosos 
relativamente á los otros pueblos, como eran los 
de los romanos respecto dei mundo de su tiempo. 

Pero han olvidado una cosa. Tienen para ello 
Ias razones que tenian los romanos? En el si- 
glo actual es permitido hacer de la guerra el 
uso que hicieron los romanos? 

Haciendo de la guerra su industria de vivir, 
de adquirir, de poseer, enriquecer, y prosperar, 
los romanos dejaron á los otros pueblos la pena, 
el trabajo de cultivar la agricultura, el comer- 
cio, la industria y el trabajo productivo de que 
viven los pueblos mas civilizados y mas cultos 
dei dia. 

Si los alemanes ó prusianos no han de vivir 
de la conquista, dei botin, dei pülaje, dei des- 
pojo, como hacian los romanos, de qué les sirve 
períeccionar la guerra en el grado que lo ha- 
bian hecho los romanos para vivir exclusivamen- 
te de ella? 

Si esa moral y esa política estrellaron á los 



romanos contra los bárbaros dei líorte, coaliga- 
dos para castigar sus provocaciones, los nuevos 
germanos romanizados dei dia, no harian sino es- 
trellarse contra la coalision de Ias naciones actua- 
les, provocadas yamenazadas en su existência la- 
boriosa y civilizada, por la resurreccion científica 
dei robo internacional. 

La suerte dei Emperador de Alemania seria 
la dei Emperador Napoleon I, que restauró an- 
tes que él la política y la guerra de los roma- 
nos de otra edad. 

LYI 

Si es verdad que un ferro-carril internacional 
es mas eficaz que un tratado público para estre- 
char á Ias naciones entre sí, un empresário de la 
talla de Tomás Brassey lia heclio mas servicios al 
derecho internacional que Wheaton, d Lieber, d 
Blumtschlí y que todos sus libros. 

Brassey, construyendo sus miles de millas de 
ferro-carriles en Inglaterra, Francia, Italia, Es- 
paila, Áustria, Prusia, Holanda, Bélgica, Dina- 
marca, Suiza, Suécia, Noruega, índia, Turquia, 
Austrália, Canadá, Sud-América, etc., etc., repre- 
senta raejor que nadie la accion civilizadora dei 
capital inglês en beneficio de todo el gênero hu- 
mano. 

No es mas noble y glorioso ese empleo que 
la Inglaterra ha hecho dei fierro, para civilizai' 
y pacificar á todas Ias naciones dei inundo, que 



el que hace Prusia, empleándolo en cailones y 
máquinas de devastacion? 

Brassey debe ser colocado al lado de Cristobal 
Colon, en el número de los benefactores de la 

humanidad que, como Grocio y Yattel, han contri- 
buido á crear no solo la ciência dei derecho sino 
la vida, Ia matéria dei derecho internacional, es 
decir, Ia consolidacion dei gênero humano en un 
solo cuerpo social y político. 

LYII 

La responsabilidad de la guerra franco-pru- 
siana de 1870 y 1871, será un punto que 
ocupará los estúdios de la historia, por Ias vas- 
tas consecuencias que probahlemente traerá en el 
mecanismo de la Europa política y dei mundo 
entero. 

Para mí, Ia responsabilidad se divide por igual 
ante Ias dos naciones ó gobiernos beligerantes 
hasta Sedan, y con dohle fundamento despues de 
Sedan. 

Despues de Sedan la paz estaba hecha por sí 
misma, de parte de Prusia por haberlo ganado 
todo, de parte de Francia por haberlo perdido 
todo. 

Pero la Francia que todo lo habia perdido 
era la Francia imperial. La República, que he- 
redaba Ias ambiciones dei Império, recomenzó la 
gueira de su cuenta con la mira de consolidarse 
á su favor. 
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La guerra que desde entonces sirvió de un 
lado á la creacion de la República francesa, sir- 
vió dei otro á la creacion dei império de Ale- 
inania. 

La guerra solo fué el terreno y el pretexto te- 
roz de la política interior y sus ambiciones, en los 
dos beligerantes. 

Pero así como la guerra en vez de consolidar 
al império francês, que la declaró á este fin, 
sirvió para destruirlo, así la guerra prolongada 
por la República para establecerse, - bien podria 
servir para enterraria, por el desastre de Paris, 
mas grande que el de Sedan. 

Si la prolongacion de la guerra despues de Se- 
dan fué un honor para la Prancia,—despues de 
Paris seria un crímen. 

Pelear fuera de tiempo y sin médios, es hacer 
pisotear su honor y su bandera: un acto de de- 
mência. 

La derrota no es la ruina cuando es aceptada 
oportunamente. 

La Prusia fué vencida en 1800; la Prancia 
misma lo fué en 1815. La Rusia en 1850. Les 
ha impedido eso volver á sus grandes poderes? 

En su caida, la Prancia queda tan alta como 
la Alemania, porque al fm queda siempre siendo 
la Prancia, y la Alemania la Alemania. La 
obra de los caílones no altera en nada el tesoro 
intelectual, ni moral, ni el poder dei caracter y 
voluntad, ni el gênio iniciador, fecundo, ni polí- 
tico é influyente de la Prancia en el mundo. 



Paris será Paris, y Berlin no será sino Berlin, 
despues de todas sus victorias militares (29 de 
Enero de 1871). 

LYIII 

Una paz ruinosa y hostil, no es una paz; es 
la guerra en otra forma : en una forma impolí- 
tica, en verdad, porque si Ia severidad se expli- 
ca en la guerra, cuyo objeto es destruir, Ia se- 
veridad para con aquel á quien se deja la exis- 
tência y la posibilidad de volver á ser fuerte, 
es el mas inbabil de los cálculos. 

Los romanos obraban con mas acierto: bacian 
dei vencido, su aliado. 

La Prusia intenta bacer pagar á la Francia 
millares de francos, por el servicio que le ba 
hecbo de matarle cien mil bombres, tomarle qui- 
nientos mil prisioneros, quemarle cuatrocientas al- 
deas, bombardearle Paris, y desvastar un tercio 
de su suelo y tomarle dos províncias. Es vender 
caro tan buen servicio. 

Hasta aqui, la conquista de território ba sido el 
único médio de indemnizacion que dispensaba 
al vencido de pagar en dinero una indemniza- 
cion adicional. 

La Prusia alega una razon econômica de esta 
novedad: es la pôrdida (lucro cesante) que ba 
becho su pueblo, constituyéndose en ejercito para 
bacer una campana eficaz y segura. 

Es la consecuencia dei sistema que bace un 



soldado de un zapatero, para que trabaje, gane 
y viva de un modo lo mismo que dei otro. 

Es hacer de la guerra una industria produc- 
tiva de riqueza pública y privada. 

Esto no es nuevo. Los romanos no hacian 
otra cosa. Dejaban á los deraás pueblos ocuparse 
de los viles trabajos de la industria; y se reser- 
vaban el arte de la guerra para despojados de 
sus bienes. 

A fuerza de cultivar la historia romana y el 
derecho romano, los alemanes han concluido por 
imitar á los romanos. 

Pero si todas Ias naciones poderosas dei dia 
hacen otro tanto , es decir, si todas convierten 
en ejército su poblacion obrera, la Prusia á su 
vez puede verse obligada á pagar millones al 
que se encargue de arruinadas por una masa 
de hombres mas grande y raejor preparada que 
la suya. 

Porque al fin, si todos los demás pueblos se 
hacen sus concurrentes en la industria que lia- 
ria vivir por Ias adquisiciones bélicas, no pasará 
mucho tiempo sin que su habilidad deje de ser 
un raonopolio. 

Su plan es simple y candoroso, pero desastro- 
so en resultados para lã civilizacion: para ven- 
cer, emplear el mayor número posible de solda- 
dos; para tener muchos soldados, hacer soldado 
á todo el mundo; y para no empobrecer á los 
obreros que dejan de trabajar en sus ofícios, por 
Ias ocupaciom s de la guerra, conseguir por la 
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guerra adquisiciones que los indemnicen de su tra- 
bajo suspendido. 

Si todos los pueblos se ponen á adquirir y 
vivir por ese médio, ^ quién se ocupará de sem- 
brar, ediflcar, comerciar, producir artefactos ne- 
cesarios á la vida ? 

A ese extremo marcha el mundo civilizado 
por el camino que le abre la Prusia, con sus 
ejércitos salidos dei alistamiento universal y obli- 
gatorio. 

Es verdad que la institucion puede ser emplea- 
da como lo hace Suiza y no la Prusia — para 
la defensa nacional. Pero los grandes Estados en- 
tenderán siempre que se ãefienãen cuando invaden 
y destruyen al vecino mas débil ó mas despre- 
venido. 

LIX 

La guerra que el império francês comenzd pa- 
ra afirmarse, y que la república ha seguido para 
establecerse en lugar dei império, ha destruído 
por su insuceso á los dos gobiernos que especu- 
laron sobre ella. 

La monarquia constitucional reclama el trono 
de Francia á título de no haber hecho ni la guer- 
ra ni la paz; y de ser la antítesis dei despotismo 
imperial y la anarquia republicana. 

Prescindiendo de la dinastia, que representa 
este último sistema, (jofrece él condiciones de buen 
êxito? 



Estando á la historia, ella responde que la Eran- 
cia está tan agena de preparacion para practicar 
la libertad por el sistema americano (la repúbli- 
ca), como lo está para la práctica dei sistema in- 
glês (la monarquia parlamentaria). 

Es decir, que no sabe practicar la libertad si- 
no eu el sentido de saber elegir un Dictador. 

La monarquia constitucional, es la moderacion, 
el exámen, la paciência eu el ejercicio dei go- 
bierno. 

Fero un gobierno de ese temperamento, aplica- 
do á un país que sale de un caos de desdrden, 
es ineficaz y maio; y si para ser eficaz, se hace 
violento y sumario, abdica entonces su naturaleza, 
y toma la dei império con el falso nombre de 
monarquia constitucional. 

Es la necesidad y no la voluntad, la que pue- 
de restablecer el império sin quererlo, como es 
la necesidad la que determina á Francia á ce- 
der una parte de su território á Prusia sin que- 
rerlo. 

Los gobiernos duros han tenido siempre por 
madre, la dura necesidad. Son aceptados como 
un mal menos grande que el desdrden y la in- 
següridad; como son arrojados y destruídos, tan 
pronto como se han vuelto un bien positivo. Des- 
de que el estômago está satisfecho, repele al mejor 
alimento. 

Esto sucede en paises impresionables y propen- 
sos á la exageracion. Fero tiene el francês la 
pasta y mesura dei pueblo de inglaterra. 
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Vo no niego que pueda adquiriria por educa- 
cion; lo que digo es que hoy no la tiene, y que 
una misrna regia de vida política, no puede ser 
Ia de dos pueblos que no sé pareceu en nada. 

LX 

En mi opinion, la ruina de la supremacia mili- 
tar de la branda, no es hija de los contrastes y 
reveces de su recierite guerra con Prusia, sino 
que esos reveces sou resultado de Ia ruina que 
ya existia, "sin manifestarse, de esa supremacia. 
Ha muerto á manos de otros progresos de la 

branda en el camino de civilizacion. Un go- 
bierno sin libertad, un país sin industria aventa- 
jada, son mas capaces de preponderância militar, 
que un país libre y rico por la preponderância 
noble de su industria. En este sentido la Pru- 
da y biusia son mas capaces de preponderância 
militar que la Inglaterra. El ejército perfeccio- 
nado, es Ia expresion de un gobierno en que la 
subordinacion prima á la libertad. Si la Prusia 
hubiese sido ó fuese capaz de ofrecer al mundo 
la exposicion dei campo de Marte, en su capital 
de Berlin, dei modo que la Francia Io hizo, no 
b abria desplegado su organizacion militar que ha 
cuidado primero que su industria. 

1 o temo que la b rancia esté demasiado ade- 
lantada en cultura para volver á tener Ia prepon- 
deiancia gueneia que esa cultura le ha hecho 
perder. 



Hace á Napoleon mas honor que mengua el 
haber liecho olvidar al país de su mando la guer- 
ra por la industria, la riqueza y la libertad. Es 
porque la libertad llegó á coexistir con la tradi- 
cional vanidad guerrera dei país, que la guerra 
debió su explosion á la precipitacion irreflexiva 
de todo el país, no solo dei gobierno. Es al me- 
nos indudable que en todo el reinado de Napoleon, 
jamás el país tuvo mas intervencion que en el 
tiempo que la guerra fué preparada y deliberada 
por la Erancia. 
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